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PRESENTACIÓN 


JUAN ORTIZ ESCAMILLA 





L QUINTO CENTENARIO DE LA FUNDACIÓN DE VERACRUZ, PRIMER ASEN- 

tamiento europeo en tierra firme, trae consigo otros lugares de la 

memoria: la creación de la primera instancia jurídica castellana con 
la formación del primer ayuntamiento, la conquista de los pueblos Mesoa- 
mericanos en nombre de la corona de Castilla-Aragón, la muerte de mi- 
llones de nativos a causa de las nuevas enfermedades y el inicio del tiempo 
histórico de nuestra era. Es necesario revisar los hechos, releer los testimo- 
nios y volver a explicar uno de los acontecimientos que cambió por com- 
pleto la historia de la humanidad. Como veremos a continuación resulta 
imposible separar la historia de Veracruz de las figuras de Hernán Cortés, 
el llamado conquistador de Mesoamérica, de Marina, también conocida 
con el nombre de Malintzin y originaria del pueblo de Oluta, muy cerca 
de Coatzacoalcos, de los soldados europeos y de los negros esclavos que 
llegaron con los invasores. Todos vivieron una situación jamás imaginada y 


fueron los protagonistas de esta historia, de su propia historia. 
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No es un relato entre buenos y malos, vencedores y vencidos. En todo 
caso los acontecimientos fueron aterradores para unos o fascinantes para 
otros; los involucrados hicieron lo que pudieron para sobrevivir o morir 
por la causa que defendían. Factores de diversa índole determinaron el 
desenlace de los hechos: los enfrentamientos armados, las intrigas, las trai- 
ciones, las alianzas entre los propios conquistadores y entre ellos con los 
mesoamericanos, la tragedia demográfica de los nativos, el despoblamiento 
a causa de las enfermedades que acompañaron a los invasores, la nula res- 
puesta ante el llamado de los mexicas para hacer un frente común en contra 
de los hombres de otro mundo. No podemos ignorar los eventos fortuitos 
como el hecho de que los españoles llegaran a la playa de Chalchihuecan 
un jueves santo y que a ello se debiera el nombre de Veracruz o que una de 
las nativas donada a Cortés, Marina, fuera bilingüe y le acompañara como 
intérprete por el tiempo que duró la campaña de México. 

El Veracruz de Hernán Cortés es narrado en tres momentos gracias a la pro- 
sa de cuatro distinguidos historiadores, quienes nos presentan tanto a la Eu- 
ropa como a la Mesoamérica de hace 500 años, con sus códigos jurídicos, 
éticos, morales, religiosos y cosmovisiones; con sus formas de hacer la gue- 
rra, el trato que recibían los prisioneros y las mujeres. Si tomamos en cuenta 
que para los europeos la conquista de Mesoamérica fue la continuación 
de las ininterrumpidas guerras de expansión por el control de territorios 
ocupados por los árabes, y que los pueblos mesoamericanos luchaban entre 
sí con el mismo propósito, pero con una cosmovisión bélica distinta, podre- 
mos entender mejor lo que ocurrió hace 500 años, cuando se conocieron y 
enfrentaron entre sí estas dos civilizaciones. Dicen los que saben que la ex- 
pansión castellana sobre el nuevo continente canceló el proyecto que éstos 
tenían para apropiarse del Mediterráneo en posesión de los árabes. 

Los veracruzanos y mexicanos del siglo XXI no somos responsables 
de lo que ocurrió hace cinco centurias pero sí de nuestro presente y de 
la preservación de los testimonios materiales e inmateriales de este evento 
tan importante que aún se conservan en cada localidad de Veracruz. En la 
medida en que los pobladores reconozcamos su importancia histórica y 
asumamos como propia la responsabilidad de su preservación y aprove- 
chamiento en bien de la comunidad, habremos logrado nuestro objetivo: 
reconciliarnos con nuestro pasado para vivir con plenitud nuestro presente. 

Solange Alberro inicia su relato explicando la compleja personalidad 


del conquistador, un hombre de su tiempo, un auténtico representante 
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del renacimiento: catélico devoto, violento sin miramiento, ambicioso sin 
limites y, al mismo tiempo, respetuoso de la norma castellana, intuitivo y 
audaz para no violentarla; hábil para convencer y alcanzar acuerdos, respe- 
tarlos mientras logra su objetivo para luego modificar su postura cuando 
ya no le conviene. Como todo buen español “no desligaba lo religioso de 
lo político, lo social o lo militar, de modo que pretender separar las ideas 
y prácticas religiosas, militares y sociales de Cortés impediría entender la 
personalidad del conquistador, sus metas, explicar sus acciones.” Lo que el 
conquistador hizo para someter a los pueblos a la cultura castellana forma- 
ba parte de una tradición enriquecida por generaciones. Por ejemplo, la 
primera acción al bajar a tierra en la playa de Chalchihuecan fue participar 
en la segunda misa oficiada por fray Bartolomé de Olmedo y en la que 
estuvieron presentes los enviados de Moctezuma, Tentli y Cuitlalpitoc;' a 
ello le siguió la destrucción de centros religiosos y la erección, en su lugar, 
de los católicos. Del mismo modo, Alberro se refiere a una vieja tradición 
medieval suprimida por el llamado Concilio de Trento en 1563: la “barra- 
ganía”, el acto por el cual los conquistadores, aunque ya estuvieran casados, 
tomaban por esposas a las jóvenes hijas de nobles nativos. Con ello se evita- 
ba el rechazo del patriarca y, a la vez, se formalizaba la alianza de parentesco 
entre conquistadores y nativos. 

La conversión de los mesoamericanos al catolicismo pasó por varias 
etapas. En primer lugar, los conquistadores predicaron con el ejemplo; se 
mostraron humildes, se “humillaron”, ante una “cruz de palo”, sin el sacri- 
ficado, y con su ejemplo mostraron a los indios que sus imágenes eran más 
poderosas que sus dioses. No aparecía Jesús crucificado “ya que esta visión 
habría dado lugar a equiparaciones con los sacrificios humanos que tanto 
se quería desterrar.” Al lado de la cruz siempre estuvo la Virgen, “Nuestra 
Señora con su precioso hijo”. En segundo lugar, cada vez que podía, Cor- 
tés ordenaba bautizar a los hombres y mujeres de los principales de cada 
población o reino. A ello le seguía la edificación de iglesias y hospitales 
encomendados a la protección de algún miembro de la corte celestial. El 
origen de las devociones religiosas que aún se profesan en los pueblos de 
Veracruz es herencia de Cortés, de los curas y frailes que le acompañaron 
durante la conquista de México y de los que a lo largo de cinco siglos han 


mantenido el culto hasta nuestros días. 


1 La primera misa se había oficiado por órdenes de Juan de Grijalva el domingo 20 de junio 


de 1518 por el capellán Juan Díaz. 
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Rodrigo Martinez Baracs, con base en los testimonios más antiguos 
sobre la conquista, dialoga con los historiadores que se han ocupado del 
tema desde tiempos muy remotos hasta la actualidad. En ello radica su origi- 
nalidad, no sin antes destacar la sencillez y erudición al contarnos su visión 
de los hechos. A lo largo del relato, Rodrigo Martínez nos transporta al 
momento mismo en que ocurren los acontecimientos; tal es la aguda des- 
cripción que incluso se puede recrear el instante de contacto entre las dos 
civilizaciones, bien fuera en la guerra con sus brutales asesinatos, o en la paz 
con el intercambio de regalos y alimentos; lo maravillados e impresionados 
que estaban los conquistadores al mirar por primera vez unos paisajes jamás 
imaginados: playas, seres humanos, pueblos, plantas, animales, bosques y oro, 
muchísimo oro. Todo era nuevo y fascinante. En el recorrido desde Cuba 
hasta Chalchihuecan, los conquistadores se dieron cuenta que Yucatán no 
era isla, como se creía, sino un continente nuevo. Por su parte, los nativos 
también estaban impresionados por esos seres desconocidos y amenazantes. 

Luego de recorrer lo que después se llamaría “golfo de México”, 
Cortés decidió fundar la primera población castellana en tierra firme en 
la playa de Chalchihuecan. De esta manera, para el 25 de mayo de 1519 
aparecía registrado en sus mapas el nombre de la Villa Rica de la Veracruz 
en lo que antes se había llamado provincia de San Juan de Ulúa y, por 
breve tiempo, Santa María de las Nieves. Fue en este momento cuando 
Cortés puso sus ojos en Marina, “una compañera y consejera bella e inte- 
ligente que lo instruyó sobre la vida política, económica, social y cultural 
de la nueva tierra.” Con esta fundación se iniciaba entre los conquistado- 
res la apropiación y reparto de tierras, de pueblos y de riquezas. Por ór- 
denes de Cortés se fundaron en la provincia de la Veracruz tres villas más 
con sus respectivos ayuntamientos: Medellín en 1520; Pánuco en 1523 
y Espíritu Santo de Coatzacoalcos (22 de junio de 1522, “por celebrarse 
ese día la Pascua del Espíritu Santo o Pentecostés). 

Durante estos cuatro meses en Veracruz, los conquistadores españoles 
descubrieron la riqueza de México. En su estancia, sus desplazamientos y 
exploraciones, descubrieron la riqueza veracruzana, el esplendor y la belleza 
de sus tierras y montañas, de su flora y de su fauna, de la gente y sus pue- 
blos y reinos. Y descubrieron la inaudita riqueza de toda la tierra cuando los 
embajadores de Moctezuma les comenzaron a traer piezas finísimas de oro, 
plata, piedra y plumas, y bellísimas mantas coloridas. Bernal Díaz dijo bien 


que “estaban todos espantados de cuan ricas tierras habíamos descubierto”. 
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En la tercera entrega, Rosío Córdova Plaza y Pedro Hipólito Rodrí- 
guez Herrero nos transportan por los caminos andados por Hernán Cor- 
tés, la ruta histórica de Veracruz a México, de la costa al altiplano. En un 
trayecto relativamente corto, el lector podrá “adentrarse en un espacio de 
variadas y coloridas riquezas de todo tipo. Sus paisajes espectaculares com- 
binan cielos, vegetación, orografía, hidrología y tradiciones para ofrecer 
una conexión palpable entre geografía y medio ambiente, por un lado, e 
historia y cultura, por otro. Aquí se entiende la configuración de una iden- 
tidad nacional mestiza, por demás compleja, que acrisola raíces múltiples: 
las indígenas (olmeca, nahua, totonaca), la española y la africana.” Cada una 
de las localidades de la ruta de Cortés ilumina con luz propia a toda per- 
sona que busque un acercamiento mayor con las tradiciones, costumbres, 
festividades, saberes y sabores del Veracruz profundo. 

Además de una nueva interpretación y explicación de los hechos, 
acompañan al texto la iconografía y la cartografía de la época, tanto de los 
conquistadores como de los indígenas y los cronistas. El lector podrá dis- 
frutar de los testimonios que aún se conservan: códices, bellas fotografías y 
pinturas de paisajes, pueblos, devociones, edificios, fiestas, comidas e histo- 
ria locales. Mapas históricos y modernos cuidadosamente georeferenciados 
permitirán al lector convivir y apropiarse de su pasado, de su historia. 

Finalmente, reconocemos el trabajo fotográfico de Gerardo Sánchez 
Vigil, la cartografía de Paulo César López, la corrección de estilo de Bea- 
triz Morán y el cuidado de la edición de Nelly Palafox. Como asistentes 
de investigación participaron María Eugenia Terrones, Santiago y Diego 
Rodríguez Terrones, Mario Alberto García Suárez, Miguel Enrique Gar- 
cía Valladares y Julio César Zúñiga Trujillo. Asimismo, quiero expresar mi 
agradecimiento a la doctora Maura Ordóñez Valenzuela, directora del 


Museo de Antropología de Xalapa. 
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LOS ANTECEDENTES: 
FAMILIA Y TERRUÑO 


ERNÁN CORTÉS NACIÓ EN 1489 EN LA PEQUEÑA CIUDAD EXTREMEÑA 
de Medellín, en la actual provincia de Badajoz, en Extremadura. De 
fundación romana, Medellín fue ocupada por los musulmanes y pasó 
definitivamente al reino de Castilla en 1234. Como las ciudades extreme- 
ñas de Mérida, Cáceres y Badajoz, Medellín fue cuna de conquistadores, 
pobladores y luego funcionarios que se desempeñaron en las Américas; 
incluso todavía hoy cuatro ciudades americanas llevan este nombre. La 
primera, ahora modesta población, se encuentra en el actual estado de Ve- 
racruz y fue fundada por Cortés; otra es la industriosa Medellín, en Co- 


lombia, y dos más se hallan en Argentina. 


! En referencia al texto de Sigüenza y Góngora, Piedad heroica de Don Fernán 


Cortés, Marqués del Valle, publicado en México en 1689. 
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Además de Hernán Cortés, Alonso Hernández —o Fernández- 
Portocarrero nació también en Medellín, fue compañero muy cercano 
del que fuera conquistador de México y se convirtió en el esposo de 
doña Marina, la legendaria Malinche, con quien el propio Cortés lo casó. 
También era nativo de Medellín, Gonzalo de Sandoval, sin duda el com- 
pañero más leal y querido de Cortés, por su valentía y generosidad. 

Junto con las ruinas de un teatro romano y de algunos otros vestigios de 
la Antigüedad, Medellín tiene tres iglesias, dedicadas a san Martín, Santiago y 
santa Cecilia.? Las advocaciones de san Martín y Santiago, santos de carácter 
esencialmente guerrero, se avienen bien con la historia de Extremadura, en 
la que se libraron tantos enfrentamientos entre cristianos y moros durante la 
Reconquista. Cortés quedó profundamente marcado, según veremos, por 
la imagen de aquellos santos tutelares que lo acompañarían toda su vida. 

Cortés fue el único hijo de una familia hidalga cuya situación econó- 
mica rayaba en la pobreza. El padre, Martín Cortés de Monroy, había hecho 
la guerra y sido teniente de una compañía de jinetes. Era un hombre “de- 
voto y caritativo”. Y la madre, Catalina Pizarro Altamirano, pariente lejana 
sin duda del futuro conquistador del Perú, “fue muy honesta, religiosa, se- 
vera y reservada”.? Hernán recibió el nombre de su abuelo paterno, como 
sucedía a menudo en aquellos tiempos. Por lo anterior, la familia era notada 
por su piedad, su devoción y tenida en mucha honra. Llama la atención el 
nombre del padre, Martín, sin duda relacionado con la advocación de una 
de las dos principales iglesias de Medellín. 

San Martín, nacido en el siglo 1v en la provincia romana de Panonia, 
en lo que es ahora Hungría, fue un personaje legendario. Cierto día de in- 


vierno que andaba a caballo en el norte de Galia —antecedente de la Fran- 


Existió también un monasterio franciscano con iglesia o capilla, donde fue 
enterrado el padre de Hernán Cortés. En el segundo envío de tesoros ameri- 
canos, que hizo Cortés a España, el monasterio de San Francisco de Medellín 
fue una de las instituciones e iglesias favorecidas, véase Martínez, Documentos 
cortesianos, t. 1, doc. 24, pp. 244-245. La invasión francesa de principios del siglo 
xix destruyó muchas construcciones antiguas de la ciudad, por lo que actual- 
mente no parece quedar huella de este monasterio. 

López de Gómara, Historia general de las Indias. 1. La Conquista de México, p. 13. 
Gómara fue amigo y capellán de Cortés a partir de 1540 y escribió lo relativo 
a la Conquista de México prácticamente bajo el dictado del conquistador, lo 
que confiere a sus escritos un carácter que podemos considerar autobiográfico 
por parte de Cortés. 





20 
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cia actual-, se topó con un pobre medio desnudo y aterido de frío. Martín, 
apiadándose de él, cortó una parte de su manto de legionario romano y 
se la entregó. La iconografía tradicional representa a san Martín caballero 
con atuendo guerrero, con casco y espada en el momento en que corta o 
entrega parte de su manto al hombre echado en el suelo. Martín se convir- 
tió más tarde al cristianismo y fue obispo de la ciudad de Tours, donde lo 
sepultaron; a partir de entonces su sepulcro devino en un lugar importante 
de peregrinación para los francos. Su culto se difundió no sólo en la Galia, 
sino también en los países que constituían el imperio romano, en especial 
los de la península itálica. La figura del legionario caritativo correspondió 
perfectamente al ideal moral de la Edad Media, ya que coincidía con el es- 
píritu de las Cruzadas y, en España, con la Reconquista, razón por la cual se 
le levantaron santuarios en Santiago de Compostela, Orense, Valladolid, Se- 
gorbe, Gerona y Valencia, además de una iglesia en Medellín, según vimos.* 

Aunque está claro que los padres de Martín Cortés de Monroy no 
pudieron prever la personalidad de su hijo, llama la atención el hecho de 
que ya adulto se convirtiese, como su santo patrón, en un soldado notable 
por su piedad y caridad. 

La madre de Hernán Cortés se llamaba Catalina, pero no sabemos si 
este nombre remite a la santa de Alejandría de los siglos 111-IV cuya realidad 
histórica no queda claramente establecida, o de la monja dominica de Sie- 
na, canonizada en 1461.5 

Hernán Cortés rindió homenaje a sus padres dando a varios de sus hi- 
jos sus mismos nombres de pila, hecho, por demás, común en la época. En- 
tre sus once hijos conocidos, dos llevaron el de Martín, siendo el primero el 
que tuvo con doña Marina, nacido en 1522, y el segundo con su segunda 
esposa, Juana de Zúñiga, en 1532, quien fue heredero del marquesado del 
Valle de Oaxaca que el emperador Carlos V concedió a Cortés en 1529. 

La primera hija que tuvo en 1514 con Leonor Pizarro en Cuba 
—probablemente pariente lejana suya- se llamó Catalina, y fue su pre- 


dilecta; el mismo nombre llevaron dos hijas más que nacieron de doña 


^ Réau, Iconographie de l'art chrétien, t. 1-2, pp. 900-917. San Martín es también 


representado a veces a pie y no como caballero. 

El culto rendido a Catalina de Alejandría, muy extendido en los países medi- 
terráneos a partir de las Cruzadas, no se sustenta en una verdadera historia sino 
en la Leyenda Dorada. La iglesia católica incluso durante un tiempo puso en 
duda la existencia de la santa egipcia. 


5 
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Juana de Zúñiga, Palacio de Cortés en Cuernavaca. 
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Juana de Zúñiga, su segunda mujer. Dos de sus hijos se llamaron Luis. 
El primero, natural, nacido de Antonia —o Elvira- de Hermosillo y el se- 
gundo, legítimo, de Juana de Zúñiga. Si bien no podemos inferir de estos 
nombres una devoción particular de Cortés por san Martín y por santa 
Catalina, vemos, sin embargo, que el conquistador manifestó su afecto por 
sus padres atribuyendo sus nombres a varios de sus hijos.” En el caso del 
nombre Martín, además, intervino sin duda el amor por el terruño, ya que 
una de las dos iglesias de Medellín estaba dedicada a aquel santo. Éste era y 
es frecuente todavía en el mundo hispánico. 

El nombre de pila que los parientes de Cortés le dieron es también 
significativo. Fernando III, rey de Castilla y León, nació en 1198 y murió 
en 1252. Primo del rey san Luis de Francia, e hijo de Blanca de Castilla, 
venció a los moros en varias ocasiones y se convirtió en el santo nacional 
de España. Antecesor de Cortés en cuanto a la recuperación para el culto 
católico de santuarios dedicados a otras religiones, dedicó la mezquita de 
Córdoba a Jesucristo y fundó la catedral de Burgos. Aunque fue canoniza- 
do en el siglo xvu —en 1671—, fue objeto de devoción y culto en España 
desde el siglo xmm.’ A diferencia de lo que hizo el conquistador respecto de 
los nombres de sus padres, que distribuyó generosamente entre sus vásta- 
gos, Fernando III no otorgó el suyo a ninguno de ellos. 

Desde su nacimiento, Hernán Cortés fue colocado bajo la protección 
del apóstol san Pedro, de quien permaneció especialmente devoto durante 
toda su vida. El recién nacido era enclenque y enfermizo, situación que 
cambiaría radicalmente más tarde ya que el Cortés adulto manifestó una 


resistencia y energía excepcionales. López de Gómara relata las circunstan- 


6 Juana de Zúñiga tuvo seis hijos de Cortés. Luis, que murió; Martin, el heredero 
del marquesado, y cuatro hijas, María, Juana y dos Catalinas, la segunda vinien- 
do a sustituir a la primera que había muerto.Véase Martínez, Hernán Cortés, pp. 
526-527. 

7 En el inventario del menaje de la casa sevillana de Martín Cortés, hijo y he- 

redero de Hernán, en 1589, se encontró en el oratorio “una imagen de dos 

puertas pequeñas, en medio Nuestra Señora, en un lado santa Catalina, en otro 
san Juan [...]”, véase México, AGN, Documentos inéditos relativos a Hernán 

Cortés y su familia, xxvi, 1935, p. 431. Es posible que a pesar de la venta en 

almoneda de los bienes de Hernán Cortés después de su muerte en 1547, algu- 

nos muebles y objetos pertenecientes al conquistador hayan permanecido en la 
familia o, al menos, que se haya perpetrado la fidelidad a ciertas advocaciones 
familiares, como la de santa Catalina y san Juan. 

Recordemos que Fernando y Hernán son versiones del mismo apellido, la 

letra H sustituyendo la F por la influencia de la lengua euskera. 





23 


Cortés y Veracruz p1 ints 30 mzo 2015.indd 23 I 30/03/15 21:30 


| |! | € | E 


SOLANGE ALBERRO 





cias que propiciaron esta elección. 
[...] se crió tan enfermo Hernán Cortés, que llegó muchas veces a 
punto de muerte; mas con una devoción que le hizo María de Esteban, 
su ama de leche, vecina de Oliva, sanó. La devoción fue echar en suerte 
los doce apóstoles y darle por abogado el último que saliese, y salió san 
Pedro, en cuyo nombre se dieron algunas misas y oraciones, con las 
cuales quiso Dios que sanase. Desde entonces tuvo siempre Cortés por 
su especial abogado y devoto al glorioso apóstol de Jesucristo san Pedro 
y celebraba todos los años su día en la iglesia y en su casa, donde quiera 


que se hallase.? 


Hay que recordar que López de Gómara escribió su Historia general 
de las Indias con la información que el propio Hernán Cortés le brindaba. 
Además de san Pedro, en las numerosas batallas que libró, Cortés 
siempre invocó a Santiago, el patrón mítico de España, cuyo culto acom- 


10 Recuerdos 


pañó a la Reconquista y culminó en los siglos xiv y xv. 
de su permanente participación durante la Conquista son los pueblos 
fundados que se dedicaron a este apóstol, las numerosas tallas que lo 
representan como caballero montado en un caballo blanco y las danzas 
de moros y cristianos que hoy en día se ejecutan en todo México, en 
particular en el estado de Puebla. San Juan Bautista fue otro santo al que 


Cortés tuvo particular devoción. 


DE YUCATÁN A TENOCHTITLAN 


No se trata aquí de reducir la epopeya cortesiana a su dimensión religiosa 
desligándola de lo militar y político, ni tampoco de limitarla a esta última 


dimensión, excluyendo la religiosa. En efecto, desde que surge la Ilustra- 


2 López de Gómara, Historia general de las Indias, p. 13. 


Existe una abundante literatura sobre el apóstol Santiago y su culto, véase 
en particular la obra de Adeline Rucquoi sobre la España medieval. Para la 
presencia de Santiago en la Nueva España y el conocimiento del primer si- 
glo del virreinato, véase la monumental e imprescindible obra de Weckmann, 
La herencia medieval de México. El autor trata el tema de Santiago apóstol en el 
vol. 1, pp. 199-205. 


10 
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ción, un proceso de secularización o, en términos modernos, de laicización, 
empezó a transformar poco a poco, a las élites y extendiéndose en los siglos 
XIX y XX, a todos los sectores de las sociedades occidentales. Así, la esfera 
de lo religioso y la de lo político que durante siglos en Europa, como en 
la mayoría de los países asiáticos, americanos y africanos, habían quedado 
estrechamente ligadas, empezaron a separarse —aunque no en la misma 
dimensión— y a adquirir autonomía. Los soberanos perdieron el aura que 
les proporcionaba el presunto derecho divino que los convertía en los re- 
presentantes terrenales de Dios, la Iglesia católica y demás iglesias cristianas 
fueron también perdiendo el monopolio de la educación en todos sus 
niveles, de la asistencia a los sectores más desprotegidos de la población 
mientras la religión, que constituía el único factor de unión entre hombres 
de distintas lenguas, culturas y condiciones y tenía un carácter comunitario, 
social e imprescindible, se volvió facultativa, electiva y ante todo, personal, 
propia del fuero íntimo. 

Aun cuando no dejan de subsistir en el mundo occidental vestigios 
de aquella unión milenaria entre el altar y el trono, es decir, lo secular y lo 
religioso, resulta irreversible la separación de estas dos esferas.'! 

Por lo anterior, en la época que nos interesa en el marco de este 
ensayo, es decir, las primeras décadas del siglo xvi, los hombres no desli- 
gaban lo religioso de lo político, lo social o, lo militar, de modo que pre- 
tender separar las ideas y prácticas religiosas, militares y sociales de Cortés 
impide entender la personalidad del conquistador, sus metas, explicar sus 
acciones. Dicho sea de otra forma, resulta anacrónico y por tanto inope- 
rante distinguir lo religioso de lo militar, táctico, político y, peor aún, de 
negar lo uno o lo otro. De hecho, para Cortés y sus contemporáneos, el 
servicio del rey, representado aquí por la conquista secular, y el de Dios, 
con la conquista espiritual, son una sola y misma cosa. De ahí que la 
persistente polémica entre quienes sostienen que la conquista española 


tuvo por principal motor la “sed de oro” y quienes aducen, en cambio, 


11 Vemos por ejemplo que la reina de Inglaterra sigue siendo oficialmente cabeza 


de la Iglesia anglicana, que el dólar estadounidense lleva la leyenda “In God 
we trust”, que en su investidura como jefe de Estado, el presidente de Estados 
Unidos jura sobre la Biblia, que los países más secularizados como Francia ce- 
lebran victorias militares con solemnes Te Deum en catedrales y que el mismo 
Stalin, persecutor acérrimo de religiones, no dudó en invocar a la Santa Rusia 
para alentar a sus compatriotas a resistir a la invasión nazi durante la segunda 
guerra mundial. 
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La costa de Veracruz en 1580. 


la primacía de la conversión de los indios, sea no sólo improcedente sino 
estéril. Las fórmulas recurrentes que aluden al “servicio de Dios y de 
Vuestra Majestad” y a “ambas Majestades” manifiestan claramente cuán 
indisociables eran las dos esferas, la secular del monarca y la espiritual de 
la divinidad. Refiriéndose precisamente a la epopeya cortesiana, Chris- 
tian Duverger acierta a sintetizar esta situación: “la religión no es un epi- 


fenómeno susceptible de ser examinado aisladamente sino una apuesta 
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Plano de Veracruz 
mandado en 1580 ACTOR Fuente: Mapoteca 
al rey Felipe ll Autor. Álvaro Patiño, Orozco y Berra 
por el alcalde mayor alcalde mayor de Colección general 
Álvaro Patiño Veracruz 57 MOYB 





Mapa de los viajes de exploración, 1517-1524. 
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Portada de la Carta tercera de relación de Hernán Cortés en castellano, Biblioteca Real de Madrid. 








28 


Cortés y Veracruz pt ints 30 mzo 2015.indd 28 e 


30/03/15 21:30 


| ES || e 


HERNÁN CORTÉS, HEROICO Y PIADOSO 





El rey de España recibe a los enviados de Cortés, Biblioteca de Palacio Real. 
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de poder decisivo y abiertamente tratado como tal".? 
Recordemos, además, que por la bula papal Inter 
caetera, del 4 de mayo 1493, emitida al año siguien- 
te de que Colón descubriera América, que repar- 
tía entre los soberanos españoles y portugueses las 
tierras de nuevo descubiertas, los Reyes Católicos 
se comprometían a mandar a estas nuevas Indias 
“hombres de buenas costumbres, honrados y teme- 
rosos de Dios, doctos, sabios y experimentados para 
instruir los habitantes en la fe católica”.** Por tanto, se- 
Cristóbal Colón. gún lo subraya Duverger, la conquista de América debía ser 
también una conquista espiritual. Más tarde, en 1518, el gober- 
nador Diego Velázquez, entonces en Cuba, dio también a Hernán Cortés 


una instrucción en la que los objetivos religiosos eran fundamentales. Así, 








Sacrificios humanos, Códice Magliabechi. 


? Duverger, La Conversion des Indiens de Nouvelle Espagne, p.22 (la traducción del 
francés al español es mía). 
Duverger, La Conversion des Indiens de Nouvelle Espagne, p. 21 y nota 3. 


13 
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Ritos y costumbres de los indios de Nueva España. 
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Hospital de Jesús en la ciudad de México. 


[...] el principal motivo que vos y todos los de vuestra compañía habéis 
de llevar es y ha de ser para que en este viaje sea Dios nuestro Señor 
servido y alabado e nuestra santa fe católica ampliada, que nos consen- 
tiréis que ninguna persona de cualquier calidad o condición que sea, 
diga mal de Dios nuestro Señor ni de su Santísimo nombre por alguna 
y ninguna manera, lo cual ante todas cosas les amonestaréis a todos; e a 
los que semejante delito cometieren, castigarosléis conforme a derecho 


con toda la más riguridad que ser pueda.'* 


Vemos que tanto por la bula papal de 1493 como por las instruc- 
ciones de Velázquez, el principal objetivo que se atribuyó e impuso a la 
conquista del nuevo continente fue la cristianización de sus habitantes. 
Tampoco debemos olvidar la insistencia de Isabel la Católica a Colón an- 
tes de que éste emprendiera su primera expedición, para imponer la pri- 


macía de la evangelización. 


14 Alamán, Disertaciones, t. 1, p. 210. 
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La evangelización de los indios de la Nueva España. 





34 


Cortés y Veracruz p1 ints 30 mzo 2015.indd 34 I 30/03/15 21:30 


L | € Se E 


HERNÁN CORTÉS, HEROICO Y PIADOSO 





LE 
=p 
E 
~ 
pog 
= 
a 
=> 
EE 
(= 
L 27 





Los sacrificios humanos según el Códice Durán. 


Ojalá concurran estos datos para cerrar, al menos en el marco de este 
ensayo, la falsa aunque persistente polémica de determinar si los primeros 
navegantes y luego los conquistadores fueron movidos por la “sed del oro” 
o el apostólico deseo de convertir a idólatras, ya que ambos propósitos 
fueron indisociables.'? En efecto, todas las acciones que emprendió Hernán 
Cortés estuvieron encomendadas a Dios, y si algo llama la atención en su 
desempeño militar y luego político y administrativo, es su certeza absoluta 
de que obraba en su nombre y por Él. No sólo solicitaba su protección, 
la de Jesús y la de María antes de acometer una batalla, un lance peligroso 
cuyas consecuencias eran impredecibles, sino que estaba convencido de 
que Dios Todopoderoso era quien lo determinaba todo, independiente- 
mente y por encima de las voluntades y esfuerzos humanos. Así, durante su 
marcha desde Yucatán hasta Tenochtitlan, Cortés invocó constantemente a 
Dios, a Jesús y María, pidiendo su ayuda y dándoles gracias por los éxitos 
constantes en los que veía precisamente la mano del Señor, quien respal- 


dando su empresa, le favorecía en todo. 


5 No se trata aquí de negar la “sed de oro” que animó de manera indiscutible a 


los conquistadores, sino de tratar de restablecer, según veremos, la mentalidad 
del hombre del siglo xvi, que la hizo no sólo posible sino compatible con el 
celo religioso más sincero, tal es el caso de Cortés. 
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No sabemos cómo más tarde interpretó Cortés sus fracasos estrepi- 
tosos en las Hibueras primero, luego en los descubrimientos e intentos 
de población de las costas del mar del sur, cuando fue objeto de ataques 
y acusaciones por parte de sus numerosos enemigos, y en el disfavor que 
acompañó sus últimos días. Según la lógica religiosa que lo guió hacia 
la conquista de Tenochtitlan, es posible que haya atribuido los fracasos 
y penalidades que lo abrumaron finalmente a un castigo divino por sus 
pecados o, al menos, haya considerado que Dios lo abandonaba porque 
su verdadera misión, la destrucción de la idolatría y la implantación del 
cristianismo, había concluido. La certeza de obrar para Dios y de estar en- 


teramente en sus manos procedía obviamente en Cortés del espíritu de la 





Reconquista que, en tanto Guerra Santa, unió de manera inextricable los 


Egia 


móviles de carácter religiosos con los políticos, como se vio en la España 
de los siglos vit al xv. 

Es bien conocida la táctica de Cortés cuando se topaba con los cúes 
indígenas, primero de Yucatán, luego de Tabasco y Veracruz, de las tie- 
rras de Tlaxcala y finalmente de Tenochtitlan. Después del requerimiento 
hecho a los naturales, o sea, la exhortación a aceptar de buen grado el 
bautismo y la obediencia al soberano español, Cortés —o su capellán, el e 
mercedario Bartolomé de Olmedo- solía hacer un parlamento ante los 
indígenas en el que les informaba de los principios elementales del cris- 
tianismo y los conminaba para que renunciaran a sus dioses, a los sacrifi- 
cios humanos y a la práctica frecuente de la sodomía, muy extendida en 
las poblaciones de Yucatán y del golfo. 

También ordenaba tirar o quebrar los dioses colocados en los cúes, 
limpiar y encalar sus paredes y altares usualmente ensangrentados por los 
constantes sacrificios humanos y colocar en el lugar una cruz y una imagen 
de María, adornadas por ramas verdes y “rosas”, las flores que crecían en 


aquellos lugares. Además, el mercedario Bartolomé de Olmedo o, en su 


16€ La “rosa” que conocemos actualmente fue introducida por los españoles en 


América, probablemente por los franciscanos del monasterio de Huejotzin- 
go, donde tantas especies vegetales de origen europeo fueron aclimatadas a 
los suelos del altiplano. Por tanto, era desconocida en los primeros años de la 
Conquista. Aprovecho la ocasión para corregir una afirmación que hice en mi 
texto, Remedios y Guadalupe. De la unión a la discordia”, vol. 2, p. 153, donde 
escribí que la primera imagen que Cortés colocó en un cú yucateco fue la de 
María de los Remedios, ya que ni los primeros cronistas, véase Bernal Díaz, ni 
el mismo Cortés mencionan la advocación de esta imagen.Sólo más tarde, con el 
mercedario Luis de Cisneros (1621), el jesuita Francisco de Florencia (1745) 
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Destrucción de los templos mesoamericanos. 


lugar, el clérigo Juan Díaz, decía misa diariamente ante los indígenas, las 
que también escuchaban los soldados españoles con las mayores manifes- 
taciones de devoción.'” Detengámonos en estas tres fases de esta primera y 
elemental empresa evangelizadora. e 

En primer lugar, el requerimiento unía la invitación a someterse al 
soberano español, a abandonar la idolatría así como las prácticas consi- 
deradas como impías y antinaturales, a abrazar la religión cristiana, según 
la lógica arriba señalada.'* De no aceptar esta invitación, que de hecho 


implicaba la renuncia a todo su universo mental, religioso y político, los 


y Francisco del Barrio Lorenzot (1780), se menciona a Remedios como la 

primera imagen mariana introducida en México. La información que tenemos, 

que procede de fuentes limitadas y muy conocidas, no permite hasta ahora 
afirmar o negar que fuese Remedios o Guadalupe la primera María colocada 
en los cúes por los conquistadores. 

Cortés y sus hombres oyeron misa diariamente hasta que, durante su pri- 

mera estancia en Tenochtitlan, estando alojados en el palacio de Moctezuma, 

se agotó el vino de la Eucaristía. Se conformaron entonces con largas y fre- 
cuentes oraciones. 

18 El requerimiento, institución de origen musulmán, se difundió en España du- 
rante la Edad Media, y fue incorporado en la legislación española en 1512 por 
Palacios Rubios, jurista de Fernando el Católico. Las Casas intuyó este origen 
al declarar que la propagación del cristianismo mediante la guerra era una 
conducta digna de Mahoma, Luis Weckmann, La herencia medieval de México, 
vol. II, pp. 406-407 y n. 10, quien remite en este punto a Lemistre, “Les ori- 
gines du requerimiento”, t. IV. 


17 
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Destrucción de templos, Códice florentino. 


indígenas eran considerados como enemigos y por tanto se podía em- 
prender la guerra “justa”. 

Claro está que no podemos ponderar sino sólo imaginar el impacto 
que tenía en los indígenas este parlamento hecho en castellano por unos 
hombres del todo extraños, y luego traducido al maya por Jerónimo de 
Aguilar en lo que hoy conforman las tierras yucatecas y tabasqueñas, y del 
maya al náhuatl por Marina en hoy tierras veracruzanas.? Es dificil pensar 
que fuera de la idea de someterse a algún soberano desconocido —some- 
timiento cuyas implicaciones no quedaban expresadas-, de la prohibición 
de sus respectivas religiones junto con la imposición de otra igualmente 


desconocida, los interesados estuviesen en condición de mostrar una re- 


? Marina empezó a dominar el castellano en Tlaxcala. 
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Simbología 
Principales exploraciones wsssesas 1) Francisco Fernández de Córdoba 1517 Punto de exploración o avance 


de conquista hispanas — 2) Juan de Grijalva 1518 Fundación de población 
1517-1524 RDA e 


3) Hernán Cortes 1519-1521 Conflicto 
4) Hernán Cortes (Hibueras) 1524 Temtorios nacionales actuales 





Expediciones de los primeros conquistadores. 


acción favorable inmediata. En segundo lugar, intervenía el derribo de sus 
deidades que se hallaban en los cúes, a veces incluso su quiebra o también 
cierta "negociación" con los naturales para colocar al lado de sus dioses la 
imagen de Nuestra Señora y la cruz. El derribo y más aún la destrucción 
de las representaciones religiosas —al igual que en cualquier cultura— resul- 
taba muy arriesgado y hasta peligroso, como se lo advirtió varias veces el 
prudente Bartolomé de Olmedo al atrevido conquistador. 

Durante el trayecto a Tenochtitlan, después de abandonar Cempoala, 
donde fueron bien recibidos por los naturales, que luego además se convir- 
tieron en preciados aliados, Cortés y los suyos llegaron a un poblado que 
Bernal Díaz llama Zocotlan, probablemente el Zautl actual. Este pueblo, 
vasallo de Moctezuma, era ameno, con cúes, azoteas y casas blanqueadas, tal 
que les recordó las de sus terruños. Sin embargo, el recibimiento no fue ca- 


luroso. Después de que Cortés interrogase largamente al cacique Olintecle 
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Mapa de los viajes de Hernán Cortés, tomado de Historia de la Nueva España de Lorenzana. 


sobre Tenochtitlan y Moctezuma, le endilgó el parlamento acostumbrado 


en nombre del emperador Carlos V. Le mandó 


[...] que dejéis vuestros sacrificios y no comáis carnes de vuestros pró- 
jimos, ni hagáis sodomías ni las cosas feas que soléis hacer, porque así lo 
manda Nuestro Señor Dios, que es el que adoramos y creemos y nos 
da la vida y la muerte y nos ha de llevar al cielo [...] entre otras muchas 


cosas tocantes a nuestra santa fe [...]; y ellos a todo callaban. 


Entonces Cortés, ante la falta de reacción de los asistentes indígenas se di- 


rigió a sus soldados en estos términos: 


[...] paréceme, señores, que ya no podemos hacer otra cosa, sino que se 


ponga una cruz.Y respondió el padre fray Bartolomé de Olmedo: paré- 
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Los tlaxcaltecas reciben a Cortés. 


ceme señor, que en estos pueblos no es tiempo para dejarles cruz en su 
poder, porque son desvergonzados y sin temor, y como son vasallos de 
Moctezuma, no la quemen o hagan alguna cosa mala.Y esto que se les 


ha dicho basta, hasta que tengan más conocimiento de nuestra santa fe.” 


Aquí, el padre Olmedo advirtió sin dudas la hostilidad muda de los asisten- 
tes e inmediatamente convirtió las palabras de Cortés en un acto impru- 
dente a la vez que peligroso, de modo que aconsejó paciencia y mesura. Esta 
situación se reprodujo en Tlaxcala poco después, pero en este caso se trataba 
de una ciudad poderosa, fogueada en sus constantes guerras con sus ene- 
migos de siempre, los mexicas de Tenochtitlan. Si bien los forasteros fueron 
recibidos como los invasores que eran y por tanto combatidos con denuedo, 
las autoridades tlaxcaltecas acabaron por hacer las paces y compartieron 
con ellos el deseo y la voluntad de dominar la temible y temida Tenoch- 
titlan. Habiendo los caciques viejos ofrecido a sus nuevos aliados unas cinco 
doncellas hijas suyas y viendo que Cortés no las quería aceptar, ellos pre- 
guntaron la causa del rechazo, lo que dio ocasión a Cortés para hacerles el 
discurso de circunstancia acerca de la fe cristiana, mostrándoles “una imagen 


de Nuestra Señora con su hijo precioso en los brazos". Entonces, 
[...] se les dio a entender cómo aquella imagen es figura como Nuestra 


Señora que se dice Santa María, que está en los altos cielos, y es la madre 


de Nuestro Señor, que es aquel Niño Jesús que tiene en los brazos, y 


2 Díaz del Castillo, Historia verdadera, t. 1, pp. 183-184. 
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Virgen de los Remedios, ex Hacienda de Pacho Nuevo. 
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Marina, gozne entre las dos civilizaciones, Códice florentino. 


21 


que le concibió por gracia del Espíritu Santo, quedando virgen antes 
del parto y en el parto, y esta gran señora ruega por nosotros a su hijo 


precioso, que es Nuestro Señor.” 


Díaz del Castillo, Historia verdadera, t. 1, p. 223. Desde un punto antropológico, el 
discurso de Cortés era totalmente aberrante para los indígenas y para nosotros, 
suena, antinatural. En efecto, ;cómo hacer entender a idólatras que una mujer 
virgen antes y después del parto haya dado a luz a un hijo cuyo padre es el Es- 
píritu Santo (;?), que ella se encuentra “en los cielos” y que ruega por nosotros 
a aquel niño mismo que tiene en los brazos? 





Cortés y Veracruz p1 ints 30 mzo 2015.indd 43 


43 


30/03/15 21:30 


o NENNEN E 





SOLANGE ALBERRO 








Bautizo de los señores de Tlaxcala, Lienzo de Tlaxcala. 


Los caciques escucharon éstas y muchas otras amonestaciones y les mani- 
festó con firmeza que si querían que sus hijas fuesen aceptadas por mujeres 
por parte de los españoles, ellos debían abandonar a sus dioses y sacrificios y 
abrazar la fe cristiana. Es interesante observar que, para convencerlos, Cortés 
no dudó en recurrir a los mismos argumentos utilitarios que aquéllos esgri- 
mían para conservar y rendir culto a sus dioses. En efecto, el conquistador 
les aseguró que en cuanto ellos aceptasen abrazar la fe cristiana, “bien les 
irá, porque además de tener salud y buenos temporales, sus cosas se les hará 
prósperamente, y cuando se mueran, irán sus ánimas a los cielos a gozar de 
la gloria perdurable [...]”.% Los caciques profirieron entonces con su acos- 


tumbrada cortesía pero también con firmeza, una respuesta muy sensata: 


Malinche: ya te hemos entendido antes de ahora y bien creemos que 


este vuestro Dios y esta gran señora que son muy buenos; mas mira, 


2 Díaz del Castillo, Historia verdadera, t. 1, p. 224. Las ventajas materiales que, se- 


gún Cortés, acompañan la conversión no dejan de anunciar a Max Weber y su 
análisis del protestantismo y a algunas sectas protestantes modernas, que rela- 
cionan la fe y la práctica religiosa con la protección divina, que se manifiesta a 
través del bienestar, la riqueza, el éxito, etc., otorgados por Dios a los creyentes. 
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Cristianización de los pueblos mesoamericanos, Códice Azoyú. 


ahora viniste a estas nuestras casas; el tiempo andando entenderemos 
muy más claramente vuestras cosas y veremos cómo son y haremos lo 
que es bueno. ¿Cómo quieres que dejemos nuestros feules, que desde 
muchos años nuestros antepasados tienen por dioses y les han adorado 


y sacrificado?? 


Vemos aquí que los caciques tlaxcaltecas concuerdan con el padre Barto- 
lomé de Olmedo: el tiempo tiene que andar, no se puede abandonar de 
repente a los dioses que siempre han cumplido con los humanos y susti- 
tuirlos por otros, aunque éstos sean tan buenos como aquéllos. Los caciques 
se niegan rotundamente a abandonar a sus teules, “porque no los habían de 


dejar de sacrificar, aunque los matasen" ?* Entonces Bartolomé de Medina, 


conocedor de Cortés y temiendo por su parte una reacción imprudente 


? Díaz del Castillo, Historia verdadera, t. 1, p. 224. 
^ Ibid. 
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Conversión de los indios al cristianismo. 


que pudiese originar una situación tanto más catastrófica cuanto que los 


caciques tlaxcaltecas eran ahora los aliados de los españoles, se dirigió al 


conquistador: 


Señor, no cure vuestra merced de más les importunar sobre esto, que no 
es justo que por fuerza les hagamos ser cristianos, y aun lo que hicimos 


en Cempoal, de derrocarles sus ídolos no quisiera yo que se hiciera, has- 
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ta que tengan conocimiento de nuestra santa fe. ¿Qué aprovecha ahora 
quitarles sus ídolos de un cue y adoratorio, si los pasan a otro? Bien es 
que vayan sintiendo nuestras amonestaciones, que son santas y buenas, 


para que conozcan adelante los buenos consejos que les damos.” 


Tres caballeros del ejército de Cortés coincidieron con el padre Olmedo 
y Cortés no porfió en sus intenciones. Efectivamente, la paciencia y la 
prudencia dieron sus frutos: los naturales conservaron las imágenes que 
los conquistadores dejaban en su paso por aquellas regiones y con el 
tiempo se volvieron cristianos. Pero, como lo observa Duverger, al sus- 
tituir en los cúes a los dioses por imágenes cristianas, “Cortés toma deli- 
beradamente la vía de la inserción de la religión católica en el contexto 


cultural indígena”.? 


Toma esta vía porque fue la que siempre adoptó la 
Iglesia en los primeros siglos: construyó templos sobre las ruinas de los 
de la Antigüedad, y buscó correspondencias simbólicas o formales entre 
las viejas deidades paganas y los nuevos santos y martirios, y así mismo 
consintió festejos y prácticas religiosas de origen neolítico mientras no 
tuvo el poder de erradicarlas. 

Duverger lo subraya. Esta estrategia tenía una ventaja y un inconve- 
niente. La primera consistió en que se valió de la connotación sagrada de 
un lugar determinado, una fuente, una cueva o un cerro de modo que la 
sacralidad y devoción que antiguamente estaban ligados a aquellos sitios se 
trasladasen naturalmente a un nuevo objeto de culto. En cambio, al colocar 
las imágenes cristianas junto con las representaciones de los dioses indígenas, 
allí donde no fue posible quitarlos, éstas se convirtieron en nuevos ídolos, 
perdiendo el cristianismo su carácter monoteísta y exclusivo. Las imágenes 
cristianas aparecieron como las deidades del Medio Oriente que habían 
sido generosamente acogidas en el panteón romano. Es precisamente lo 
que había sucedido en Roma con la adopción de dioses mediterráneos y 
orientales que sumaron a las deidades locales. La lógica acumulativa había 
sido la siguiente: cuanto más numerosos aquellos sobrenaturales dotados de 
calidades y competencias diversas, más aptos resultaban para atender a los 


humanos en sus múltiples necesidades.” 


^ Díaz del Castillo, Historia verdadera, t. 1, p. 224. 

^ Duverger, La Conversion des Indiens de Nouvelle Espagne, pp. 25-26. 

7 Esta situación caracteriza al catolicismo popular, en el que los santos se espe- 
cializan en atender determinadas necesidades de los fieles. 
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Llegada de los españoles a las playas de Chalchihuecan, 1519, Códice Durán. 


Serge Gruzinski, por su parte, señala otra característica de la sustitu- 
ción de las representaciones religiosas indígenas por imágenes cristianas. 


Según este historiador, la operación 


[...] no establece pese a todo la inexistencia de la deidad autóctona, 
ya que deja subsistir cierta ambigüedad, un margen de creencia que 
pesará desde luego sobre el futuro. Si los ídolos no son dioses sino unas 
[22 LE] ^ * # 

cosas malas”, es que según los mismos extranjeros, son dotados de una 
existencia y un poder aún notables, al menos suficientes para abrir paso 
a toda clase de enfrentamientos, de intercambios, de sustituciones o 


asociaciones entre las deidades de ambos mundos. 


Finalmente, después del requerimiento y de la sustitución por “imágenes 
cristianas”, venía un espectáculo con funciones didácticas: los españoles 
participaban con devoción en la misa y se reunían para recitar el Ave Ma- 
ría. Así, desde que Cortés y su gente buscaban un puerto para poblar en la 


costa veracruzana, Bernal Díaz relata que 


[...] en aquella sazón era hora del Ave María, y en el real tañíamos una 
campana y todos nos arrodillamos delante de una cruz que teníamos 


puesta en un médano de arena, y delante de aquella cruz decíamos la 


? Gruzinski, La guerre des images, p. 63 (la traducción del francés al español es mía). 


Existe una traducción en español de esta obra: Serge Gruzinski, La guerra de 
las imágenes. De Cristóbal Colón a Blade Runner, 1492-2019, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1994. 
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oración del Ave María. Y como Tendile y Pitalpitoque nos vieron así 
arrodillados, como eran muy entendidos, preguntaron que a qué fin 
nos humillábamos delante de aquel palo hecho de tal manera, y como 
Cortés lo oyó y el fraile de la Merced estaba presente, le dijo al fraile: 
“Bien es ahora, padre, que hay buena materia para ello, que les demos a 


entender con nuestras lenguas las cosas tocantes a nuestra fe'.? 


Siguió luego el parlamento de rigor donde, junto con los rudimentos del 
cristianismo, se conminó a los indios a abandonar a sus dioses y a sustituirlos 
por la imagen de Nuestra Señora y la cruz. Los soldados españoles arrodilla- 
dos en la arena, “humillados” ante una cruz de palo, obviamente cumplían 
con devoción un rito propio de sus convicciones religiosas, tanto más vivas 
cuanto que se encontraban en una empresa peligrosa por encontrarse en 
las tierras enemigas y desconocidas. Pero también esta escena tenía un fin 
preciso: el de llamar la atención de los caciques, con el fin de sorprenderlos 
por la humillación y la devoción exteriorizadas con énfasis por aquellos 
bravos guerreros delante de una simple cruz de madera o elaboradas con 
palos. La admiración abría las puertas a la curiosidad y por tanto propiciaba 
la recepción de un adoctrinamiento elemental. El requerimiento, el derribo 
y sustitución de sus deidades por imágenes cristianas y celebraciones como 
la misa o el rezo conjunto por el Ave María fueron los tres elementos, así, en 
ese orden, que asentaron las bases de la primera evangelización rudimenta- 
ria, preñada de ambigüedades, desde luego, aunque eficaz en cuanto que se 
oponía radicalmente a la práctica religiosa de los pobladores de esas tierras. 

Una ültima observación: ;cómo reaccionaron los distintos pueblos, 
acostumbrados a adorar a dioses que combinaban rasgos humanos con 
atributos animales o de objetos, verdaderas creaciones como es el caso de 
la diosa Coatlicue? Por primera vez se enfrentaban con imágenes antro- 
pomórficas, las que, sin embargo, por su misma humanidad, pretendían 
remitir directamente a lo divino. Los testimonios revelan que tales imá- 
genes fueron aceptadas la mayoría de las veces y conservadas bajo diversas 


30 


modalidades.” Seguramente al colocar la cruz sin el crucificado, es decir, 


2 Bernal Díaz, Historia verdadera, t. 1, pp. 132-133. Tendile y Pitalpitoque eran 
caciques. Las “lenguas” eran Jerónimo de Aguilar y doña Marina. 

% En algunos casos, fueron dejadas y hasta veneradas con copal, flores, etc., allí 
donde los españoles las habían dejado, en otros fueron arrumbadas y también 
posiblemente destruidas. 
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Frailes menores que murieron durante la evangelización de la Nueva España. 
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reducida a un símbolo abstracto, junto con la imagen de Nuestra Señora, 
ésta directamente aprehensible por su antropomorfismo, se haya propicia- 
do una confusión en las mentes de los naturales, que percibieron como 
divinos a Dios y su hijo —aunque no representados—, pero también a una 
María muy concreta, una fececiguata, o sea, una “gran señora”.** Así, mien- 
tras Dios se quedaba en una abstracción y Jesús en un niño en brazos de 
su madre, María participaba de la condición humana como madre y gran 
señora, pero también de la divinidad, al quedar junto a la cruz en un nivel 
aparente de igualdad y al sustituir a una deidad, la deidad indígena. Este 
doble carácter, humano y divino, es tal vez uno de los factores que contri- 
buyó a hacer de la Nueva España y luego de México un país y una nación 


resueltamente marianos.? 


LA CRUZ Y NUESTRA SEÑORA 


La cruz es obviamente el mayor símbolo del cristianismo y puede ser muy 
fácil o simple de fabricar. Cortés tenía entre sus acompañantes una serie de 
artesanos como carpinteros, herreros, calderos, etc., y los primeros siempre 
encontraron maderas locales para armar cruces cuando se agotaron las que 
habían traído de Cuba.* Es significativo que estas cruces dejadas en los cúes a 
lo largo del recorrido de los conquistadores no tuvieran la imagen de Cristo 


crucificado, ya que esta visión habría dado lugar sin dudas a equiparaciones 


?' Bernal Díaz, Historia verdadera, t. 1, p. 119. 

2 La Virgen María, cuya presencia en los Evangelios es muy escueta, empieza 
su irresistible ascenso a partir del concilio de Éfeso en 431. A partir del siglo 
XIII, el tema de su inmaculada concepción se difundió entre los franciscanos y 
otras órdenes religiosas y el dogma fue instituido sólo en 1854. La tendencia a 
"divinizar" a María, sobre todo en España y el sur de Italia, llevó al papa Juan 
Pablo II, profundamente mariano, a sugerir que María fuese declarada “co-re- 
dentora” junto con Jesús. Esto hubiera significado la negación del carácter 
único e imprescindible de la muerte de Cristo en la cruz y el reconocimiento 
de la participación de María en la redención del género humano, haciéndola 
compartir la naturaleza divina de su hijo. 

5 Placer López, Fray Bartolomé de Olmedo, p. 45 detalla los objetos que los es- 
pañoles se llevaron de Cuba al embarcarse para México, “cruces, imágenes de 
la Virgen, lienzos pintados, cera y utensilios para fabricarla, vino de misa [...]". 
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Cortés con la nobleza tlaxcalteca bajo la protección de la Cruz, Lienzo de Tlaxcala. 


con los sacrificios humanos que tanto se quería desterrar. Más tarde, los fran- 
ciscanos que llegaron evitaron asimismo la representación de la crucifixión, y 
las fiestas de la Pasión aparecieron mucho con posterioridad en la Nueva Es- 
paña, por la misma razón. Además, la cruz era un símbolo conocido en Yuca- 
tán, lo cual facilitó su aceptación entre la población indígena de aquella región. 

Entre los varios estandartes de Cortés, uno de ellos llevaba, según Ber- 
nal Díaz, una cruz de un lado y del otro las armas reales, y fue este el que el 
conquistador empuñó antes de embarcarse para México, mientras arengaba 
a sus hombres: “Hermanos y compañeros, sigamos la señal de la Santa Cruz 
con fe verdadera, que con ella venceremos”.** Cinco de éstos mencionan 
por otra parte un estandarte negro con una cruz roja? y López de Góma- 


ra otro estandarte “de fuegos blancos y azules con una cruz encarnada en 


3 Placer López, Fray Bartolomé de Olmedo, t. 1, p. 84. 
5 Weckmann, La herencia medieval de México, t. 1, p. 147, nota 17. El historiador 
hace énfasis sobre el origen constantiniano de los estandartes cortesianos. 





52 


Cortés y Veracruz p1 ints 30 mzo 2015.indd 52 I 30/03/15 21:30 


| |! | € | | 


HERNÁN CORTÉS, HEROICO Y PIADOSO 











Desembarco de Cortés en los arenales de Chalchihuecan, Códice florentino. 


medio y alrededor un letrero en latín, que romanceado dice: “Amigos, siga- 
mos la cruz y nos si tuviéramos fe en esta señal, venceremos”,* o sea, casi el 
mismo lema que en el estandarte anterior. La devoción de Cortés a la cruz 
quedó eternizada con el nombre que le dio al primer y principal puerto 
del golfo, la Villa Rica de la Vera Cruz, por haber sido ocupado éste por los 
españoles un viernes santo. 

En cuanto a las imágenes de Nuestra Señora, sabemos que los soldados 
que acompañaban a Cortés solían llevar en el arzón de sus caballos manojos 
de estatuas, sin duda diminutas, traídas al principio de Cuba y luego hechas 


en las nuevas tierras por los mismos carpinteros que fabricaban las cruces.” 


% López de Gómara, Historia general de las Indias, t. 11, p. 24. 


? La costumbre de llevar en el arzón del caballo estatuillas de la Virgen se re- 
montaba a la Reconquista, cuando los guerreros cristianos las colocaban en 
las recién conquistadas mezquitas, práctica antecedente de la de los conquis- 
tadores en América. 
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Casa de Cortés en Cuernavaca. 
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Una interrogante se impone: ¿qué advocación mariana quedaba plasmada 
en aquellas imágenes que colocaban en los cúes recién recuperados y re- 
habilitados? No es posible saberlo ya que los autores que mencionan esta 
práctica se conforman con referirse a “Nuestra Señora” o en unos pocos 
casos, a “Nuestra Señora con su precioso Hijo o Hijo precioso”. Lo más 
probable es que las estatuillas de la Virgen fuesen similares y sin característi- 
cas particulares, aunque no se puede descartar que representasen a María de 
Guadalupe, considerada como patrona de las Españas y cuyo santuario ex- 
tremeño era uno de los más frecuentados desde el siglo xiv? Obviamente, 
Cortés tenía una devoción particular por aquella imagen; regresó a España 
en 1528, después de la Conquista, y camino hacia la Corte, visitó durante 
unos días el monasterio jerónimo de Guadalupe, hizo una novena y ofreció 
a la Virgen un exvoto extraño que consistió en un alacrán de oro en cuyo 
cuerpo se hallaban los restos de aquél que le había mordido en Yautepec.” 
Por otra parte, Lucas Alamán refiere que Lorenzo Boturini describe uno de 
los estandartes de Cortés, tal vez el que fue enarbolado en Coyoacán para 
celebrar la toma de Tenochtitlan, en el que aparece una Virgen María con 
corona de oro rodeada de rayos, vistiendo manto azul y túnica encarnada 
y con las manos juntas, que ofrece semejanzas indiscutibles con la Guada- 


lupe mexicana.“ 


38 Cabe recordar que si bien la estatua principal de la Guadalupe extremeña es de 
color oscuro y lleva un Niño en brazos, existe otra en el mismo santuario que 
no lo lleva y que por tanto puede ser asimilada a la Purísima o la Inmaculada 
Concepción. De ahí que ambas pueden haber inspirado las estatuillas colocadas 
en México. La bibliografía sobre el guadalupanismo es inmensa, sólo citaré a 
Nebel, Santa María Tonantzin, Virgen de Guadalupe, passim; O' Gorman, Destierro 
de sombras; Martínez Baracs, “La virgen del licenciado Zuazo”, pp. 131-149. Estos 
autores muestran cuán difícil y tal vez incluso imposible resulta identificar a la 
Guadalupe mexicana con relación a Remedios y a las dos imágenes del santua- 
rio extremefio. Un punto particularmente interesante respecto de la sempiterna 
cuestión de la relación entre la Guadalupe extremeña y la mexicana desarrolla 
O'Gorman, Destierro de sombras, p. 36. Jorge Alberto Manrique, observando que 
la mexicana no se parecía a la extremeña, hizo notar en el seminario del pro- 
fesor que “la propensión a imponer nombres importados no tanto obedecía ni 
necesariamente a un sentimiento de nostalgia, sino al deseo de ungir la cosa a la 
que se imponía el nombre con el prestigio de la cosa a la que le pertenecía de 
origen". Reflexión que O'Gorman juzgó atinada —con lo que concuerda quien 
esto escribe—, celebrando además la agudeza de Manrique en este caso. 

39 Martínez, Hernán Cortés, pp. 501-502. 

# Lucas Alamán, Disertaciones, t. 1, pp. 345-347. En la p. 140, se encuentra una 
reproducción del estandarte. 
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Hospital de Jesús en la ciudad de México. 


Además, el primer hospital del continente americano fue el que 
Cortés fundó en la capital poco después de la Conquista bajo la advo- 
cación de la Inmaculada Concepción. Recordemos también que Cortés 
pidió en su testamento que se le diese sepultura en el convento de mon- 
jas de la Inmaculada Concepción de Coyoacán que quiso fundar, pero 
que jamás se llegó a edificar." No podemos descartar tampoco que las 
estatuillas de María con el Niño en brazos representasen a la Virgen de 
los Remedios, cuyo santuario está en Alcántara y cuya imagen Rodrigo 
de Villafuerte ocultó bajo un maguey del cerro de Otomcapulco, a raíz 
del desastre de la Noche Triste. 

Finalmente, sabemos que durante el recorrido entre Yucatán y el ac- 
tual estado de Veracruz, Cortés fundó en el territorio que hoy ocupa Ta- 
basco una “ciudad”, ya desaparecida, que llevó el nombre de Santa María 


de la Victoria. Por su lado, Bernal Díaz del Castillo, quien fue el que dejó 


^ Los herederos no cumplieron con las últimas voluntades del conquistador, ante 
todo por falta de fondos, véase Martínez, Hernán Cortés, pp. 754-755 y Lucas 
Alamán, Disertaciones, t. 11, pp. 317-340 publica el texto completo del testamen- 
to de Cortés. 
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el retrato más vivido del conquistador, relata que éste no gustaba de traer 


cadenas grandes de oro sino 


[...] una cadenita de oro de prima hechura y un joyel con la imagen 
de Nuestra Señora la Virgen Santa María con su Hijo precioso en 
los brazos y con una inscripción en latín en lo que era de Nuestra 
Señora y de la otra parte del joyel a Señor San Juan Bautista con otra 


inscripción.” 


Es posible que aquel *joyel" sea la medalla que reproduce el padre Cuevas 
en su Historia de la Iglesia en México, en la que divisamos a una María con 
una corona llevando en brazos al Niño asimismo coronado.* Por tanto, 
la piedad mariana acompañó a Hernán Cortés durante toda su vida y se 
manifestó mediante plegarias —el Ave María diariamente en particular—, 
invocaciones antes de batallas y lances peligrosos, acciones de gracias, fun- 
daciones hospitalarias y religiosas —esta última no prosperó, según vimos-, 
estandarte, medalla y nombre dado a dos de sus hijas. 

Resumiendo las prácticas piadosas de Cortés, Díaz del Castillo es- 
cribe: “[...] rezaba por la mañana en una horas y oía misa con devoción. 
Tenía por su muy abogada a la Virgen María, Nuestra Señora [...] y tam- 
bién tenía a Señor San Pedro y Santiago y a Señor san Juan Bautista, y era 
limosnero”.* Al contrario de la mayoría de la gente de guerra, Cortés no 
blasfemaba ni renegaba, su hablar era siempre comedido y cuidaba mucho 
de que sus enojos no incluyesen “palabra fea ni injuriosa”. Efectivamente, 
en las ordenanzas e instrucciones que dio a diversas ciudades e individuos 
con cargos civiles, Cortés hizo hincapié en la prohibición y castigo de los 
blasfemos.* 

Si bien la cruz y la Madre de Dios, con o sin hijo, fueron las princi- 


pales devociones de Cortés, y san Pedro su particular abogado, sabemos que 


? Díaz del Castillo, Historia verdadera, t. 11, p. 328. 

5 Cuevas, Historia de la Iglesia en México, 1921, t. 1, p. 112. María sostiene en su 
brazo derecho al niño Jesús pero no podemos identificar el objeto, —¿palo, 
pendón, lanza?— etc., que lleva en la mano izquierda. 

^ Se trata de una hija que tuvo con Marina o Ana de Moctezuma, que le había 
sido encomendada junto con su hermana Isabel por el mismo emperador, y de 
otra que tuvo con su segunda esposa, doña Juana de Zúñiga. 

5 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera, t. 11, p. 329. 

46 Varias Instrucciones y Ordenanzas fueron publicadas por Lucas Alamán, Diserta- 
ciones, t. 1, véase apéndice primero y Martínez, Documentos cortesianos, tt. 1 y 11. 
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El joyel. Cortés piadoso. 


invocaba también a san Juan Bautista, a san Cristóbal y al Espíritu Santo, 
este último para que le inspirase las decisiones adecuadas en circunstancias 
difíciles. Si bien siempre fue animado de un celo ferviente para derrum- 
bar ídolos, sustituirlos por imágenes cristianas, lanzar arengas catequísticas, 
bautizar a caciques y mujeres recibidas en aras de nuevas alianzas y cumplir 
puntualmente con las prácticas y devociones católicas, los pocos meses que 
transcurrieron entre su entrada en tierra del nuevo mundo y la conquista 
de Tenochtitlan no fueron, como el sabio Olmedo lo advirtió, suficientes 
ni propicios para establecer firmemente la fe cristiana en las regiones 
que recorrió. Tampoco tenía los medios para hacerlo, pues recordemos que 
en cuanto a religioso, no contaba más que con su capellán, Bartolomé 
de Olmedo, y el clérigo Juan Díaz; además sólo pudo dejar a un soldado 
viejo en Cempoala para que cuidara de las imágenes que colocaron en 
el cú del pueblo. Obviamente, los naturales, faltos de un adoctrinamien- 
to consistente que impartiera un regular o un secular en el marco de un 
trabajo amplio y sistemático, no podían volverse cristianos sólo por el paso 
de Cortés y de los suyos. Como bien los señala Antonio García de León, 
la región veracruzana “fue, por su clima y sus características sociales, poco 
atractiva para las labores permanentes de evangelización”, y tuvo que trans- 
currir mucho tiempo para que algunas órdenes religiosas y luego el clero 
secular se dedicasen a ella. Aun así, los conventos de los regulares se edifi- 


caron en La Antigua, en la Vera Cruz Nueva y Jalapa, “mientras el resto del 
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Mapa histórico de la provincia de Xalapa en 1580. 


litoral de Sotavento quedaría a la buena de Dios [...]"." Esta es la razón por 
la que las actuales advocaciones religiosas que acompañan a menudo a los 
nombres indígenas de la mayoría de los pueblos veracruzanos no pueden 
ser atribuidas a Cortés, sino a las acciones evangelizadores llevadas a cabo 
posteriormente por el clero regular y secular. Cortés se esforzó e hizo cier- 
tamente todo lo que pudo para implantar la fe cristiana, pero sus fuerzas y 


los tiempos no le permitieron afincarla con solidez en aquellas tierras. 


" García de León, Tierra adentro, mar en fuera, p. 53. 





60 


Cortés y Veracruz p1 ints 30 mzo 2015.indd 60 I 30/03/15 21:30 


L | e A | E 


HERNÁN CORTÉS, HEROICO Y PIADOSO 








Mapa moderno de la provincia de Xalapa, 1580. 


HERNÁN CORTÉS, PIADOSO Y 
CARITATIVO. EL TESTAMENTO 


El testamento de Cortés establecido en Sevilla los días 11 y 12 de octubre 
de 1547, a dos meses de su muerte —2 de diciembre—, proporciona infor- 
mación sobre sus devociones y sentimientos, que confirma y completa la 
que hallamos en las crónicas de la Conquista y de los primeros tiempos en 
la Nueva España. El documento consta de 64 disposiciones en las que Cor- 
tés no olvida nada ni a nadie. Pese a la enfermedad que se lo llevaría poco 


después, estaba totalmente “en su acuerdo natural” cuando lo otorgó.** 


^ Este testamento ha sido publicado varias veces por distintos historiadores, aquí, 
Alamán, Disertaciones, t. 1, pp. 317-340. 
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La primera disposición estipula que su cuerpo, después de quedar diez 
años en España, fuese trasladado a la Nueva España y enterrado en 
“la dicha mi Villa de Coyoacán, y allí le den tierra en el monasterio 
de monjas que mandó hacer y edificar en la dicha mi Villa, intitulado de 
la Concepción, del orden de san Francisco”.* La devoción a la Inmacula- 
da Concepción, presente en uno al menos de sus estandartes y en la 
creación en la capital del hospital de esta advocación poco después de 
la Conquista, acompañó toda su vida al conquistador, ocupó un lugar 
privilegiado en su universo mental y afectivo y fue refrendada por sus 
últimas voluntades, hasta el punto de ordenar que sus restos descansasen 
en un monasterio a ella dedicado. 

La misa, a la que asistió puntualmente Cortés siempre y cuando las 
circunstancias se lo permitieron, tiene especial relevancia en sus últimos 
deseos, puesto que dispuso se dijesen en su memoria y para el reposo de 
su alma unas cinco mil, distribuidas como sigue: mil serían por las almas 
del purgatorio, dos mil por las almas de quienes participaron con él en las 
conquistas y descubrimientos, y las dos mil restantes para “aquellas perso- 
nas a quien yo tengo algunos cargos de que no me acuerde ni tenga noti- 
cia"? Encargó, lo hemos visto, la fundación en Coyoacán de un convento 
de monjas franciscanas, bajo la advocación de la Inmaculada Concepción, 
y también de un colegio destinado a estudiantes de teología y derecho 
canónico, para que se formase a “personas doctas en la dicha Nueva España, 
que rijan las iglesias e instruyan a los naturales de ella en las cosas tocantes 
a nuestra fe católica”.* Esta preocupación es reiterada ya que mandó a su 
hijo y heredero Martín que dedicara parte de los diezmos y primicias del 
marquesado al servicio de las iglesias y a la atención espiritual de los habi- 


tantes del marquesado, para que “los naturales de aquellos pueblos fuesen 


^ Op. cit., disposición 1, p. 320. Este monasterio nunca se fundó por falta de 


fondos. Los restos de Cortés, después de numerosas y penosas vicisitudes fue- 
ron depositados finalmente en la iglesia del Hospital de Jesás Nazareno de 
la ciudad de México, el primero fundado en el continente americano y que 
actualmente sigue funcionando. El sacerdote a cuyo cargo está la iglesia dice 
no saber nada del sepulcro de Cortés, el que se encuentra en el coro, aunque 
dificil de localizar. Para los diversos autores, véase Alamán, Disertaciones, t. 1, pp. 
287-340; Martínez, Hernán Cortés, pp. 778-795. Este historiador contabiliza 
nueve entierros de Cortés hasta la fecha, véase p. 795. 

5 Alamán, Disertaciones, pp. 320-321, artículos 1 y 9. 

51 Ibid, artículo 13, p. 323. 
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Iglesia del Nazareno donde reposan los restos de Hernán Cortés. 


mejor instruidos en las cosas de la santa fe católica".? Vemos aquí cómo 
Cortés, fiel a sus esfuerzos de cristianización de los afios heroicos, mantuvo 
siempre la preocupación por convertir a los naturales en verdaderos cris- 
tianos, procurando hasta el final colaborar en la formación del personal ca- 
paz de entregarse a esta empresa espiritual cuyas primeras piedras se había 
esforzado en colocar. También manifestó la voluntad y dispuso los recursos 
necesarios para que el hospital de la Inmaculada Concepción de la capital 
fuese concluido, ya que en 1547 aün estaba en obra. 

En este testamento, aparece una devoción nueva en que no se había 
manifestado en los años 1519-1521, la de san Francisco, probablemen- 
te por las relaciones privilegiadas que Cortés estableció con los primeros 
franciscanos que llegaron en 1523 y luego con los doce que llegaron al año 
siguiente.? En efecto, la orden seráfica y el conquistador de Tenochtitlan 
compartieron inmediatamente muchos puntos de vista —en particular los 


relativos a los indios y las encomiendas-, y los religiosos fueron siempre 


32 Ibid, artículo 19, p. 327. 
5 Los tres primeros franciscanos fueron flamencos y sus nombres españolizados 
son: Juan de Aora, Juan de Tecto y Pedro de Gante. 
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sus fieles partidarios y defensores. Así, aparte de la regla franciscana a la que 
debían estar sujetas las monjas del proyectado convento de la Inmaculada 
Concepción de Coyoacán, vemos que Cortés encomendó a sus sucesores 
que se hicieran perpetuamente “las memorias y sacrificios” en la capilla 
del monasterio de san Francisco de Medellín, donde estaba sepultado su 
padre Martín.** Asimismo, mandó que los restos de su madre, doña Catalina 
Pizarro, que había muerto en Texcoco, y los de su hijo natural Luis, fuesen 
enterrados ambos en la iglesia del monasterio de san Francisco de Texcoco, 


y los de su hija —una de las dos Catalinas—, sepultada en san Francisco de 


* Lucas Alamán, Disertaciones, cap. 10, p. 322. 
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Cripta de Hernán Cortés en la ciudad de México. 


Cuernavaca, se trasladaran al futuro convento de la Concepción de Coyoa- 
cán, al lado de los suyos.” 

Es de recordar que para aquellas fechas otras órdenes religiosas ya se 
habían establecido en la Nueva España, con iglesias y monasterios, y que 
existían también iglesias regidas por seculares, que bien pudieran haber 
acogido los restos de Cortés, de su madre y de dos de sus hijos. Si el Mar- 
qués del Valle determinó que él y los suyos descansasen en una fundación 
auspiciada por la orden franciscana —como la que abrigaba los restos de su 
padre en Medellin- y la advocación de la Inmaculada Concepción, es que 
éstas fueron sus principales devociones. Esta última la que profesó desde 
mucho tiempo atrás, como vimos, mientras aquélla fue sin duda el fruto de 
los vínculos estrechos que unieron al conquistador con los seráficos. 

Cortés no sólo fue piadoso sino que cultivó junto con la fe y la espe- 
ranza —que nunca lo abandonaron incluso en los momentos más dramáticos 
y peligrosos—, la tercera virtud teologal, la de la caridad. En efecto, es asom- 
broso ver cómo procuró dejar diferentes cantidades de dinero, limosnas, do- 
tes a doncellas, vestidos, aparte de las generosas donaciones a las fundaciones 
religiosas y hospitalarias ya mencionadas. Así, se puede afirmar que tuvo 
presentes a cada uno de sus hijos naturales y a una multitud de personas, al- 


gunas de ellas humildes, y lo vemos mandar que “a una muchacha que está y 


5 Ibid, artículo 8, p. 321. 
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Escudo de armas del mar: 








k- gems 
aués del Valle 


se ha criado desde niña en mi casa, que dicen que es hija de un tal Francisco 


Barco, que tuvo en Tehuantepec, que le den de mis bienes treinta mil mara- 


vedis para ayuda de casarse" ?? A un tal Diego González, vecino de Medellín 


56 


57 


[...] que al presente reside en esta ciudad de Sevilla, se le dé un sayo y una 
capa de paño negro veinteseiseno, e unas calzas e un jubón e una gorra e 
más veinte ducados de oro, de todo lo cual yo lo hago gracia y merced, 


por ser buena persona de la afición que a mi casa ha tenido y tiene.” 


Lucas Alamán, Disertaciones, artículo 54, p. 336. 
Ibid, artículo 58, p. 336. El paño veintiseiseno consta de una urdimbre de vein- 
tiséis hilos. 
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Como no está seguro de recordar cada una de sus deudas y de las 
personas que en algún momento lo sirvieron o ayudaron, estipula que 
sus herederos les den alguna retribución —diríamos actualmente “indem- 
nizaciones”—, una limosna, que las tomen a su servicio para no dejarlas 
desamparadas, que paguen deudas o acaben de saldar las que estuvieran 
pendientes. En ciertos casos, se percibe simpatía en un Cortés a menudo 
descrito como un ser frío y calculador. Descubrimos que tenía afectos, que 
era capaz de actos generosos y que las jerarquías sociales no le impedían 
acordarse de todos los que en un momento u otro tuvieron vínculos por 
los servicios que le brindaron, o de familia con él.” 

En resumen, las últimas voluntades de Cortés reflejan una fe tan sóli- 
da como constante, que se expresa ante todo por el deseo de instruir a los 
indios en la religión cristiana, la que lo había animado desde su arribo a las 
costas caribeñas y siempre lo sostuvo con energía. Al correr de los años sus 
devociones se mantuvieron, pero es de suponer que la de Santiago debió 
menguar conforme las guerras de conquista iban concluyendo. En cambio, 
la cruz y sobre todo la Inmaculada Concepción perduraron, mientras que la 
de san Francisco se fue imponiendo a medida que su relación se hacía más 
íntima y cercana con la orden franciscana y la relativa estabilización de la 


Nueva España, que iba dando paso a una vida más ordenada y tranquila. 


EL PECADOR CORTÉS 


Como buen cristiano consciente de que Cristo vino a redimir al género 
humano, particularmente a las ovejas pecadoras, no dejó de ser un gran 
pecador, según él mismo lo reconoció, pues confiaba en que la misericor- 
dia divina, junto con su arrepentimiento y buenas obras, lo salvarían de las 


llamas del infierno. Ya que estamos, si no juzgando, al menos tratando de 


5 Llama la atención el hecho de que a la marquesa doña Juana de Zúñiga, su 


viuda, sólo mandó se le devolviese la dote que ella había aportado cuando se 
casaron. Esta mujer tomó represalias y no dejó que se levantase el inventario 
completo de los bienes de su marido en el palacio de Cuernavaca, razón por 
la cual el inventario que conocemos es bastante pobre tomando en cuenta el 
estatus que conservaba el Marqués del Valle de Oaxaca. El de los bienes de la 
casa de Cortés en Sevilla es casi miserable.Véase Martínez, Hernán Cortés, p. 768. 





67 


Cortés y Veracruz p1 ints 30 mzo 2015.indd 67 e 30/03/15 21:30 


| |! | e A | | E 


SOLANGE ALBERRO 








Escenas del Códice Tepetaoztoc en donde se advierte la figura del encomendero. 


entender las distintas facetas de su religiosidad, debemos reflexionar sobre 
lo que se entendía en el siglo xvi como comportamiento pecaminoso y en 
qué grado, y lo que nosotros, consideramos pecaminoso, y también en qué 
grado. En otras palabras, debemos intentar contextualizar las prácticas de 
Cortés que nos parecen hoy en día contravienen los preceptos religiosos, 
en la época y circunstancias que las enmarcaron. Tres son los principales 
motivos que hacen a nuestros ojos, -que no forzosamente a los ojos de sus 


contemporáneos—, de Cortés un gran pecador. Estos son la famosa “sed de 
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oro”, la crueldad hacia los indios, la que usó en ciertas circunstancias, y su 
afición descomedida por el género femenino. 

La "sed de oro" tiene al menos dos orígenes. El primero remite a la 
práctica inmemorial de una conquista, que implica el sometimiento de 
la población vencida a diversas obligaciones, imposiciones y coacciones, 
entre ellas el pago de tributo o impuestos, en trabajo y/o en especie, la 
esclavitud, semiesclavitud o requisición bajo diversas formas, las contri- 
buciones en productos, que van desde los frutos de la tierra incluyendo, 
animales, alimentos, textiles, materiales de todo tipo, metales, productos 
manufacturados, etcétera. 

La ley del vencedor se impone siempre y extrae de la población ven- 
cida todo cuanto necesita o le parece valioso.” Por otra parte, a partir de 
la llamada “primera globalización" del siglo XVI y por complejas razones 
relacionadas con el desarrollo de los países de Europa occidental, las mo- 
narquías buscaron el oro y las materias de alto valor, como las piedras pre- 
ciosas, o las especias, ciertos productos, textiles, por ejemplo. El oro, en par- 
ticular, valioso en sí mismo pero también por su papel en los intercambios 
monetarios cada vez más intensos, era codiciado por todos. Los españoles 
lo buscaron y encontraron en sus posesiones americanas, los portugueses 
en África y Asia, en tanto los franceses, ingleses y holandeses lanzaron sus 
corsarios para que interceptasen y saquearan los galeones ibéricos que lo 
llevaban a la península. Los monarcas europeos necesitaban este oro para 
llevar las guerras internas y externas que asentasen poco a poco la expan- 
sión territorial y permitieran el control administrativo de sus dominios. Lo 
hemos visto, no se puede disociar lo meramente político de lo religioso. 
Así, el oro resultaba imprescindible para que las monarquías pudieran llevar 
a cabo sus políticas indisociables de propósitos religiosos. 

Para nuestros conquistadores, la búsqueda del oro acompañaba el 
servicio del rey y de la religión, que a su vez condicionaba el premio que 
éste les otorgaba: títulos de nobleza, mercedes de indios encomendados y 
de tierras consideradas como baldías. Si bien durante toda su existencia, 


en el catolicismo ha habido corrientes que abogan por el regreso a la 
2 Los invasores nazis exigieron de las naciones europeas ocupadas por ellos contri- 
buciones en trabajadores forzados, víveres, productos agrícolas, industriales, mi- 
neros, medios logísticos, institucionales, etc., amén de los robos cometidos de 
bienes y tesoros culturales. Moctezuma por su lado cobraba tributos a los pue- 
blos vasallos, maíz, cacao, conchas, o mantas, sin olvidar aquél de la sangre, con 
niños, mujeres y hombres destinados a los sacrificios ofrecidos a sus dioses. 
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pobreza evangélica, sabemos y vemos cuán renuente ha sido la jerarquía 
eclesiástica a adoptarla.% 

Cuando Cortés y los suyos se afanaban por encontrar el oro de los 
naturales, buscaron enriquecerse personalmente por la participación en el 
botín y también por las gracias que recibirían del soberano; pero también 
buscaron servir al rey, cuyas políticas eran inseparables de los propósitos 
religiosos. Dicho en otras palabras, la “sed de oro” no contradecía el celo 
evangélico sino que era indisociable de él. 

Resulta sin duda más difícil, aunque no imposible, justificar la “cruel- 
dad” de Cortés, aun cuando estuvo lejos de cometer las atrocidades de 
otros, como Nuño de Guzmán en la Nueva Galicia o un Pedrarias Dávila 
en Tierra Firme. Efectivamente, Cortés no sólo mandó asesinar a Cuau- 
htémoc y tal vez a Moctezuma, sino que mandó quemar vivos, mutilar y 
aperrear a un número indefinido de indios.” Conviene reconocer que las 
guerras, sean las que sean, siempre han y siguen originando atrocidades, 
como lo revela hoy en día la lectura de cualquier periódico, la visión de 
una película de guerra o de un noticiero de televisión. Sólo la ignorancia 
y sobre todo la hipocresía nos llevan a escandalizarnos de los horrores del 
pasado mientras no queremos saber de los actuales. Los hechos crueles de 
Cortés, con excepción del aperreamiento, eran comunes en su época, sien- 
do la muerte en la hoguera una práctica generalizada.? La misma iglesia 


católica recurría a este castigo contra los herejes o sospechosos de herejía, 


% El ejemplo de Marcial Maciel y los intentos del actual papa Francisco por 


regresar a la pobreza evangélica atestiguan cuán estrecha fue y sigue siendo la 
relación entre la iglesia romana y los medios económicos. Varios grupos pro- 
testantes, por otra parte, deben mucho a los recursos económicos que las sos- 
tienen y hasta relacionan el éxito secular con la intervención divina. Ejemplos, 
entre otros, de la participación ineluctable de lo religioso con el poder, sea éste 
el monárquico o el de una religión y, por tanto, con el factor económico. 
Todas las iglesias contemporáneas, de cualquier confesión, necesitan y buscan 
recursos para subsistir y expandirse. Para el periodo que nos ocupa, el Real 
Patronato se encargaba del sostenimiento de la Iglesia, cuya situación dependía 
de las capacidades financieras de la monarquía. 
La “crueldad” es definida por Covarrubias, Tesoro de la Lengua Castellana o Es- 
pañola (1611), p. 373, como la muerte “que se da con impiedad, haziendo 
padecer al que muere, con mucho dolor y sentimiento o haziendo en él gran 
estrago y carnicería.” 
63 El aperreamiento se practicaba en Europa en la caza, con perros alanos contra 
jabalíes, lobos o venados. En América, esta práctica fue utilizada para “cazar” a 
los indios, lo cual entrañaba que los indios eran rebajados al nivel de animales. 
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Prisión de Moctezuma, Códice florentino. 


como fue el caso de Giordano Bruno, que fue quemado por la Inquisición 
en Roma unas décadas después de la toma de Tenochtitlan, las guerras de 
religión en la Europa del siglo xvi, las persecuciones de católicos que llevó 
a cabo Cromwell y, en nuestros tiempos, las feroces guerras que libran en 
varios países del Oriente Medio los sunitas y los chiitas, siendo, sin embar- 
go, todos de confesión musulmana. 

El mundo ha compartido ciertas actitudes hacia la violencia física y el 
uso institucional de la tortura.* Si bien nuestras sensibilidades no aceptan 
tan fácilmente el recurso de la tortura, los castigos corporales o la pena de 
muerte, estas prácticas siguen existiendo de manera solapada en nuestras 


sociedades y son susceptibles de resurgir abiertamente en ciertas circuns- 


6 Recordemos también que hasta bien entrado el siglo xx, las ejecuciones públi- 
cas constituían un espectáculo apreciado por el público, lo mismo que en 
nuestros días cierto tipo de películas violentas. 





71 


Cortés y Veracruz p1 ints 30 mzo 2015.indd 71 I 30/03/15 21:30 


| |! | € Se E 


SOLANGE ALBERRO 








La violencia de antes de la conquista, Códice Durán. 


tancias, como lo muestra la historia reciente de muchos países. La violencia, 
en todas sus manifestaciones siempre se ha justificado cuando se ejerce en 
determinadas circunstancias y por ciertos actores. 

Por lo anterior, ser piadoso, caritativo y hasta sensible, como lo fue 
Cortés con sus hijos, sus compañeros y sus sirvientes y conocidos, no con- 
tradice la crueldad de la que usó durante la conquista, cuando las emocio- 
nes, los riesgos y los temores lo deformaban todo y allanaban el camino a 
conductas extremas. No podemos dudarlo, Cortés fue cruel en numerosas 
ocasiones, buscando ante todo aterrorizar a los indígenas para constreñirlos 
a la obediencia e impedir la resistencia. El cambio de sensibilidad propia 
de nuestra época y nuestra concepción de lo religioso, relacionado con la 
compasión y la dulzura, son sin duda los factores que nos hacen considerar 
al conquistador como particularmente “cruel”. En estos terrenos movedi- 
zos, también existen evoluciones, avances, retrocesos, que nunca son defini- 
tivos, ya que pueden cambiar en determinadas circunstancias; así las guerras, 
en particular las civiles. 

Cortés fue un hombre de su siglo, es posible que no fuese final- 
mente ni menos ni más cruel que otro capitán u hombre de Estado y 
su crueldad era practicada entonces por todos los poderes seculares 


y eclesiásticos. 
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La violencia después de la conquista, Códice de Tepetaoztoc. 


El tercer pecado que se reprocha a Cortés fue su conducta con las 
mujeres y su propensión a la promiscuidad o, para hablar claramente, su 
"sexualidad devoradora”.* Desde su juventud, el hombre había tenido es- 
carceos amorosos en España y luego en Cuba, algunos de los cuales le 
habían valido descalabros y hasta coscorrones. Casado en Cuba con Catali- 
na Juárez, llegó sin ella a las costas mexicanas, sin duda y con razón, porque 
las exploraciones entrañaban situaciones, accidentes y peligros para una 


mujer, joven además. Durante el recorrido de Yucatán hasta Tenochtitlan 


65 La expresión es de Bennassar, Hernán Cortés, p. 260. 
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Mujeres entregadas a los conquistadores, Lienzo de Tlaxcala. 


Cortés y sus huestes recibieron en tres ocasiones —porque así lo imponía 
su cultura— la entrega de jóvenes mujeres indias por parte de los caciques. 
En efecto, en Santa María de la Victoria, en Tabasco, se trató de veinte don- 
cellas, entre ellas la famosa Marina-Malinche; en Cempoala, fueron ocho, 
y en Tlaxcala, cinco, a las que se añadieron otras cinco para servir a las pri- 
meras. En total fueron 38 las que en adelante acompafiarían al ejército de 
Cortés hasta Tenochtitlan. Ellas eran mujeres nobles, hijas de caciques, don- 
cellas, todas ricamente vestidas y adornadas, algunas eran particularmente 
hermosas, caso de la misma Marina. Los españoles las aceptaron pero, para 
tomarlas por compañeras, exigieron que fuesen bautizadas. Estas prácticas, 
que hasta la fecha no dejan de indignar a algunos, merecen comentarios. 
En primer lugar, la actitud de los caciques padres de las jóvenes se inscribe 
en el marco de la tradición del México Antiguo, en la que el intercambio o 


el don de mujeres tenía ante todo un propósito político, el de sellar alianzas 


% Diaz del Castillo, Historia verdadera, t. 1, pp. 120, 163, 223. Además de éstas, un 
número indefinido de mujeres acompañaba a los conquistadores, dedicadas a 
la confección de las tortillas. 
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entre dos grupos distintos o incluso enemigos, con el fin de establecer, me- 
diante la procreación de hijos pertenecientes a ambos grupos, relaciones de 
parentesco” El mismo Moctezuma solía entregar a algún vasallo a una 
de sus mujeres embarazadas, con el fin de emparentar las dos estirpes y 
crear por este medio una alianza de tipo familiar. 

En el caso de los españoles, habían existido prácticas tampoco tan 
distintas incluso hasta en un pasado no tan lejano.* De hecho, seguían vivas 
algunas, así la barraganería, institución medieval que fue condenada por el 
Concilio de Trento, casi medio siglo después de la Conquista de México. 
La barraganería estaba formalizada por un escribano público, y era reco- 
nocida como un matrimonio virtual. Como lo señala Pilar Gonzalbo, la 


barraganería era una 


[...] unión pública y formal, muy usual en Castilla por las mismas fechas, 
proporcionaba a las mujeres una posición respetable y daba a su des- 
cendencia la posibilidad de aspirar a honores y privilegios que estaban 


negados a los hijos de prostitutas o de mujeres de moralidad dudosa.” 


La historiadora cita un texto de Las Siete Partidas particularmente in- 
teresante en lo que se refiere a la barraganería que los conquistadores es- 
tablecieron con mujeres indígenas. Éste interesa a los adelantados, es decir, 
a los gobernadores de una provincia fronteriza con tierras musulmanes, que 


cumplían con funciones civiles y militares, 


67 Esta fue la estrategia secular de la mayoría de las monarquías, que establecían 


tradicionalmente relaciones y aseguraban las paces mediante alianzas matrimo- 
niales. 

Recordemos, además, que la existencia de harenes musulmanes —y también 
cristianos, aunque fuesen informales— era parte de la herencia histórica y de 
la memoria popular hispana. Cortés tenía 7 años cuando la toma de Granada, 
el romancero y los cantares desde la Edad Media seguían difundiendo en toda 
España relatos acerca de cautivas, serrallos, etc.Véase El Quijote, entre otros. Los 
soberanos musulmanes solían tener entre sus concubinas incluso a cristianas 
que cautivaban en las guerras. 

Gonzalbo, Familia y orden colonial, p. 50. La autora señala que en la opinión 
pública, “había una gran diferencia entre la unión monogámica de la barraga- 
nería, el ocasional amancebamiento sin reconocimiento público y los amores 
mercenarios y promiscuos de las enamoradas y mujeres públicas. Sólo las mu- 
jeres de buenas costumbres y de honorable calidad podían ser barraganas, de 


modo que el mismo contrato era prueba de su respetabilidad”, pp. 50-51. 
7 Ibid, p. 49. 
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[...] Ca tel ome como este no podría recibir mujer 
legítima en toda aquella tierra donde fuese Ade- 
lantado, en cuanto durasse el tiempo de Ade- 
lantamiento. E podría y recibir barragana si 
non oviesse muger legítima. E esto fue de- 
fendido porque por el gran poder que han 
estos atales, non pudiesen por fuerza tomar 
muger ninguna para casar con ella. Ca po- 
dría ser que algún ome, que no quería dar de 
su grado a su parienta o fija por muger, que 


se la avría de dar a miedos."! 


Así, con base en esta providencia, que im- 
pedía que los Adelantados tomaran mujer legítima 
Hernán Cortés. en la provincia a su cargo, para evitar que fuese contra la 

voluntad paterna, la barraganía se volvió inevitable y por 
tanto normal. Los conquistadores estaban, de hecho, en la misma situación 
que los Adelantados de la Reconquista y, en consecuencia, pudieron aceptar 
a las doncellas indígenas con el estatus de barraganas, lo que hicieron. Si bien 
la barraganía era aún en los tiempos que nos ocupan una institución legal y 
una práctica frecuente en Castilla, incluso entre parte del clero que se resistía 
a adoptar las restricciones impuestas por el cardenal Cisneros, Cortés no tenía 
los mismos elementos para justificar el harén del que se rodeó, en particular 
entre 1521 y 1524, en su casa de Coyoacán y al regreso de la expedición a 
las Hibueras. Los testimonios son varios al respecto y aunque algunos provie- 
nen de enemigos suyos, la coincidencia entre todos nos obliga a admitir los 
hechos. De hecho, en Coyoacán, unas cuarenta mujeres, indias y españolas, 
vivían con él. Un testigo entre otros describe la situación, en la que podemos 


apreciar lo mismo la devoción del conquistador que sus debilidades: 


[...] Este testigo vio al dicho don Fernando oír misa muy devotamente 


de rodillas, e eso”? cada día, pero que otras cosas tenía más de gentilicio 


" Gonzalbo, Familia y orden colonial, p. 50. El texto es de Las Siete Partidas del Rey 
D. Alfonso el Sabio, vol. IT, partida cuarta, título XIII, ley 2. 

7? Martínez, Documentos cortesianos, t. 11, doc. 93, pp. 41-42. Esta declaración del 
gran enemigo de Cortés, Bernardino Vázquez de Tapia, fue corroborada por 
otros testigos y se halla en las diligencias practicadas en el marco del juicio de 
residencia llevado contra Cortés por la Primera Audiencia. 
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Mujeres mesoamericanas, Códice Durán. 


que de buen cristiano, especialmente que tenía infinitas mujeres dentro 
de su casa, de la tierra y otras de Castilla: e que según era pública voz 
y fama entre sus criados, se decía que a cuentas en su casa había, tenía 
acceso, aunque fuesen parientas unas de otras, que no lo fuesen, e que 


muy notorio se ha dicho que con primas y hermanas. 


Todos los testimonios indican que Cortés no tenía reparos en refo- 
cilarse con españolas e indias, hermanas, parientas y que incluso, llegó a 
tentar su suerte con la madre de una mujer que había sido su amante.” 
De dos hijas de Moctezuma y de una prima de ellas, encomendadas a él 
por el propio emperador, tuvo descendencia.” El hecho de que Cortés 
estuviese casado, primero con Catalina Juárez y luego con Juana Zúñiga 
lo convertían, frente a la iglesia, en adúltero, concubinario —con Marina al 
menos- en fornicario consuetudinario e incestuoso; esto último en el caso 
de sus relaciones con las dos hijas de Moctezuma y la tentativa que hizo 


con cierta mujer.” Pero si bien el Concilio de Trento, aún lejano, redujo 


73 A] menos, Cortés no tuvo prejuicios racistas. 

^ Martínez, Hernán Cortés, p. 542. 

^ Es significativo que Cortés siempre negó estas acusaciones, lo que indica que 
aceptaba tácitamente que aquello de que se le acusaba era pecaminoso. 
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de manera drástica las libertades y costumbres relativas al matrimonio y 
prohibió diversas modalidades de vida común como el amasiato y la barra- 
ganería, los tiempos y las circunstancia que rodearon la epopeya de Cortés 
eran mucho más indulgentes con aquellas prácticas y, en general, con las 
debilidades de la carne. Al fin, aquellas relaciones cabían precisamente en 
la amplia categoría de los “pecados de la carne”, hacia los cuales el cato- 
licismo romano siempre fue —y sigue siendo en la realidad— bastante laxo, 
sobre todo tratándose de personas de alcurnia y de poder. En el pasado, las 
conductas licenciosas de los varones eran muy frecuentes, sobre todo entre 
los monarcas, nobles, eclesiásticos de cualquier jerarquía y hasta los papas, 
como lo revela, entre otras, la historia de la familia Borja-Borgia. Es proba- 
ble que Cortés se comportó como la mayoría de los capitanes, conquista- 
dores y personajes exitosos de su tiempo, aunque gozaba sin duda de mayor 
libertad de acción en la medida en que el medio en el que se desempeñó 
se prestaba mucho más que otro a toda clase de libertades y hasta excesos." 

En resumidas cuentas, los “pecados” de Cortés, para descargo de los 
cuales dejó cuantiosas limosnas al final de su vida, fueron la “sed de oro”, la 
crueldad para con los indios y sus múltiples y variados deslices en cuanto 
se refiere a la castidad y al sacramento del matrimonio. 

Tratemos ahora de hacer un balance de lo que se refiere a la religio- 
sidad de Hernán Cortés, quien seguirá sin duda alimentando controversias 
por mucho tiempo, por la misma complejidad del personaje. Recordemos 
ante todo que el conquistador tenía siete años cuando los Reyes Católicos 
conquistaron Granada y pusieron fin a una cruzada de siete siglos contra 


los musulmanes y que sólo transcurrieron unos 29 años entre la toma de 


76 La cuestión de las relaciones entre soldados españoles y mujeres indígenas sigue 
alimentando controversias y encendidas críticas. Sin embargo, no deja de ser 
interesante lo que Bernal Díaz refiere acerca de las mujeres que los conquis- 
tadores se robaron y/o violaron después de la caída de Tenochtitlan, tomándo- 
las a título de botín de guerra. Como Cuauhtémoc y sus capitanes pidieron a 
Cortés que se les devolviesen estas mujeres que sus parientes buscaban afano- 
samente, Cortés también las mandó buscar y preguntar si querían regresar con 
sus familias; y “había mujeres que no se querían ir con sus padres, ni madres, ni 
maridos sino estarse con los soldados con quienes estaban y otras se escondían 
y otras decían que no querían volver a idolatrar; y aun algunas de ellas estaban 
ya preñadas, y de esta manera no llevaron sino tres, que Cortés expresamente 
mandó que las diesen”, Bernal Díaz del Castillo, 11, cap. civit, pp. 69-70. El 
dato debería ser analizado en el marco de los estudios de género, pues vemos 
aquí que las indias principales robadas por la soldadesca española prefirieron 
finalmente seguir con ella que regresar con los suyos. 
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Granada y la de Tenochtitlan. Esto significa que el espíritu de la Recon- 
quista, que fue el de las Cruzadas y de la Guerra Santa musulmana, aún 
estaba vivo en Cortés.” 

De los tres monoteísmos existentes, el cristianismo y el Islam se difun- 
dieron por las armas y la dominación, el primero en el marco del imperio 
romano, el segundo mediante las invasiones de los siglos vi-vri, y Carlo- 
magno, emperador del Occidente, siguió implantando el cristianismo por 
la fuerza de las armas. Después de la caída de Roma en 496 y en las regio- 
nes europeas más lejanas, la Iglesia se vio obligada a transigir y contempo- 
rizar con los cultos y creencias locales, ya que sin el respaldo de un marco 
político y militar, no estaba en condiciones de imponerse, como había 
sucedido en Hispania, en Galia, por dar algunos ejemplos. La relación his- 
tórica entre monoteísmo y guerra resulta ineluctable y al obedecer aquélla 
a su propia dinámica, las exacciones y abusos de todo tipo son inevitables, 
como lo revelan tantos episodios, —como la toma, el saqueo y las masacres 
que se llevaron a cabo en Constantinopla— perpetrados por los cruzados en 
1204, las guerras europeas de religión del siglo XvI entre católicos y protes- 
tantes, las persecuciones de católicos en la Inglaterra de Enrique VIII, hasta 
las actuales guerras no menos sangrientas que las antiguas, que se libran hoy 
en día entre distintos grupos musulmanes. 

En suma, Cortés fue un conquistador animado por el espíritu de la 
Reconquista. Pero si en España se trató del enfrentamiento entre dos mo- 
noteísmos dinámicos y si una convivencia plurisecular —no tan idílica como 
se la presenta a veces- entre cristianos, moros y judíos, había propiciado 
un conocimiento mutuo, en América los indios no eran “herejes” sino 
"paganos" politeístas y, además, practicantes asiduos de grandes sacrificios 
humanos y antropófagos. Para Cortés,la Reconquista se perpetró y renovó 
por medio de la Conquista de las tierras americanas, y el providencialismo 
lo acompañó constantemente, al menos en la etapa triunfante que lo lle- 
vó de las costas yucatecas a Tenochtitlan. Así, Cortés se consideró siempre 
como el “medio” por el cual Dios apartaría a los naturales del paganismo y 


obraría su evangelización.” 


77 Los aspectos “renacentistas” de Cortés, que no faltaron durante la Conquista 


—en particular en su capacidad de manipulación política que recuerda a Ma- 
quiavelo—, se acentuaron más tarde, en los últimos años que pasó en España 
1540-1547.Véase Duverger, Crónica de la eternidad, pp. 121-145. 

^ Elliott, “The mental world of Hernán Cortés”, p. 39. 
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La religiosidad de Hernán Cortés fue la de su tiempo, enraizada en 
sólidas y básicas creencias, Dios Padre, su Hijo, el Espíritu Santo reunidos 
en la santísima Trinidad, la cruz y la Virgen María, sobre todo en su advo- 
cación de la Inmaculada Concepción. Los santos que más veneró fueron 
los que acompañaron a Cristo, san Juan Bautista, san Pedro, su patrón, y el 
medieval, guerrero y mítico Santiago, caudillo de todas las batallas y victo- 
rias cristianas. Sus devociones fueron tan constantes como consistentes, y 
siempre que pudo y lo juzgó provechoso para sus propósitos proselitistas, 
procuró conferirles un carácter espectacular y edificante que oponía la 
humillación y la oración a la violencia sangrienta de la religión autóctona. 
Sus “pecados” fueron también los de su tiempo y de su condición: el deseo 
de “gloria” que implicaba riqueza y estatus social, actos de crueldad con 
fines políticos y militares, una adicción descomunal, —aunque frecuente 
en aquellos tiempos en personas notables- al llamado “bello sexo”, sin el 
menor asomo del racismo decimonónico y ulterior. 

Cortés y los suyos recorrieron durante algunos meses el actual estado 
de Veracruz, lo que le permitió descubrir las realidades locales y aquilatar 
las tensiones, enemistades y odios entre los distintos grupos indígenas y, en 
consecuencia, construir las alianzas que lo llevaron a triunfar sobre el im- 
perio mexica. Por tanto, aunque el binomio religión-conquista lo animó 
constantemente, aconsejado y a menudo moderado por el prudente Barto- 
lomé de Olmedo, no tuvo los medios logísticos ni sobre todo el tiempo ne- 
cesario para dejar firmemente establecido el cristianismo en los pueblos que 
atravesó. Esta es la razón por la que no existen fundaciones, iglesias, ermitas 
que recuerden la acción de Cortés en la región de Veracruz, cuanto más que 
toda la tierra caliente fue duramente castigada por las epidemias que diezma- 
ron a la población; por ello los esfuerzos de los mendicantes se aplicaron ante 
todo al altiplano y las regiones centrales de la Nueva España, menos afectadas 
por la hecatombe demográfica y por tanto, más pobladas. La presencia de la 
Iglesia se manifestaría más tarde en el Levante, conforme fueron surgiendo 
algunas ciudades, establecidas ciertas Órdenes religiosas junto con autoridades 
eclesiásticas y fortalecidas las dos rutas que unieron regularmente la capital 


con el puerto atlántico.” Cabe notar al respecto, que la región de Veracruz, 


? La pequeña iglesia de La Antigua que se presenta hoy en día como la primera 
que fundó Cortés, se yergue sin duda sobre el sitio de un primitivo y muy 
modesto oratorio probablemente mandado erigir por el conquistador. Dadas 
las condiciones climáticas de la zona, la exuberancia de la vegetación y el es- 
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Sacrificios humanos entre los pueblos mesoamericanos, Códice florentino. 


a diferencia de Michoacán, el Bajío, Jalisco- Nueva Galicia y San Luis Potosí, 
donde la fe cristiana echó profundas y vigorosas raíces, no es hasta la fecha 
tierra de fuerte tradición católica y, en cambio, existe allí una corriente sóli- 
da de carácter laico y liberal. Pero si bien Cortés no logró dejar en toda la 
comarca más que las semillas del cristianismo, la experiencia veracruzana 
fue para él una constante escuela de enseñanzas relativas a las diversidades 
étnicas, las riquezas de la tierra, los conflictos y las posibilidades políticas y, 
más que todo, a las mentes y sensibilidades de los naturales. Es en Veracruz 
donde pudo empezar a concebir los mejores medios de acometer una evan- 
gelización que fuese sólida y sistemática, lo que lo llevó a pedir en 1524 al 


emperador el envío de franciscanos y dominicos, por considerarlos los únicos 


tado actual de los restos de lo que fue la “casa de Cortés”, es muy dudoso que 
hubiera existido con anterioridad una verdadera construcción. 
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aptos para llevar a cabo tamaña empresa; desconfiaba de los seculares cuyos 
“vicios y profanidades que ahora en nuestros tiempos en esos reinos usan, 
sería menospreciar nuestra fe y tenerla por cosa de burla”.* En este sentido, 
las regiones del golfo y en particular el actual estado de Veracruz constituye- 
ron para Cortés un observatorio, una escuela y un laboratorio privilegiados 


que hicieron posible la culminación de la Conquista. 


80 Cortés, Cartas de relación, cuarta carta, pp. 170-171. Cortés, al zaherir los 
defectos del clero secular, se refiere a “canónicos u otras dignidades”. Por lo 
visto, las reformas del cardenal de Cisneros distaban mucho aún de rendir los 
frutos esperados. 
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PRELIMINAR 


N VERACRUZ COMENZÓ Y SE ORGANIZÓ LA CONQUISTA ESPAÑOLA DE 
México. El título del presente trabajo es “Veracruz en la conquista 
de México”, y no “La conquista de Veracruz”, porque su propósito 
es seguir algunos episodios acaecidos en el territorio del actual estado de 


Veracruz significativamente implicados en la conquista de México.! 
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El mapa de Juan de la Cosa es considerado la representación más temprana del continente americano. Es un 
mapamundi pintado sobre pergamino, de 93 cm de alto por 183 de ancho, que se conserva en el Museo Naval 
de la Armada, de Madrid. 
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PRIMEROS CONTACTOS 





Existen dudas sobre la veracidad del primer viaje del florentino Amérigo 
Vespucci al Nuevo Mundo entre 1497 y 1499, en el que habría recorrido 
la costa del Golfo de México, de Yucatán a Florida,? pero el conocimiento 
por los europeos del Golfo de México puede detectarse desde comienzos 
del siglo xvI en varios mapas? De cualquier manera es notorio que la des- 
embocadura del río Pánuco apareciese con el nombre de Lariab, que según 
Manuel Toussaint parece una palabra toponímica huasteca como Tancua- 
yalab o Tanchilab”, pues “son frecuentes las palabras huastecas terminadas en 
ab”. Y Toussaint cita en la carta apócrifa de Amérigo “la descripción más 


antigua de nuestra Huasteca”: 


Toda esta tierra está pobladísima y llena de gente así como de innume- 
rables ríos y de animales [tantos| que es imposible describirlos. ;Qué 
diremos de los pájaros que son tantos y de tan variados colores en sus 
plumas que maravilla verlos? La tierra es muy amena y fructífera, llena de 
grandes selvas y bosques y siempre está verde y no se pierden las hojas. 


Las frutas son tantas que son incontables y muy diferentes a las nuestras.* 


A partir de entonces, tal vez los habitantes de los pueblos del litoral 
veracruzano alcanzaron a ver los barcos de los españoles, y desde Veracruz 
la noticia llegó a la ciudad de Mexico-Tenochtitlan y se expandió por toda 
la tierra. 

El 2 agosto de 1502, el Almirante don Cristóbal Colón, en su cuarto 
y último viaje, se encontró en el Golfo de Honduras con una pesada canoa 
(el término taíno fue adoptado inmediatamente por los españoles) cavada 


en un enorme tronco de árbol? Era un barco mercante mesoamericano, 
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Martin Waldseemüller, Introducción a la cosmografía y las cuatro navegaciones de Américo Vespu- 
cio, Traducción del latín, Estudio introductorio y notas de Miguel León-Portilla, México, 
UNAM, 2007, 3 vols. 

Manuel Toussaint, La conquista de Pánuco, México, El Colegio Nacional, 1948, pp. 67-82. 
Gustavo Vargas Martinez, “La Nueva España en la cartografía europea, siglos xv y xvr”, en 
Héctor Mendoza Vargas, coord., México a través de los mapas, México, Plaza y Valdés, 2000, 
pp. 15-31. 

Hernando Colón, Vida del Almirante don Cristóbal Colón, Edición de Ramón Iglesia, México, 
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Detalle superior del mapa de Waldseemúller en donde se destaca la imagen de Américo Vespucio; 


fechado en 1507 estaba destinado a incluirse en los estudios Cosmographiae Introductio y en la 
Carta Marina en el año 1516. Es un trabajo cartográfico de M. Waldseemüller y fue editado con el 
apoyo de la Academia imperial de las ciencias en Viena por el maestro Joseph Fischer en 1903. Esta 
copia se encuentra en la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos de América. 


posiblemente de los comerciantes zoques y mayas que navegaban hasta el 
puerto de intercambio de Tabasco, donde trocaban sus productos con poch- 
tecah (comerciantes, embajadores y espías) mexicas.* Colón apresó a sus 25 
ocupantes, hombres, mujeres y niños, les quitó sus ricos atuendos y queda- 
ron desnudos, “cubriéndose las vergüenzas”. Colón les robó las mercancías 
"de mayor vista y precio”, todas desconocidas en las islas antillanas: mantas, 
paños y camisetas de algodón, finamente trabajadas y pintadas, macanas con 
filosas puntas de obsidiana, hachas de cobre, vino de maíz y piezas de cacao, 
una de las formas del dinero mesoamericano. 

Colón se enteró entonces que estas finas mercancías venían del oc- 


cidente, donde había tierras mucho más ricas y pobladas que las islas. Sin 


FCE, 1947, cap. LXXXIX y XC, pp. 274-275; y fray Bartolomé de las Casas, or, Historia de las 
Indias, Edición de Agustín Millares Carlo y Lewis Hanke, México, FCE, 1951, lib. II, caps. xx y 
xx1. Ver también Pedro Mártir de Anglería, Décadas del Nuevo Mundo, Traducción de Agustín 
Millares Carlo, Estudio y apéndices de Edmundo O'Gorman, Bibliografia de Joseph H. Sin- 
clair, México, José Porrúa e Hijos, 1964, Tercera década, lib. IV, t. 1, pp. 317-318. 

Alfredo López Austin y Leonardo López Luján, El pasado indígena, México, El Colegio de 
México, FCE, 1996, pp. 217-218. 
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Detalle de la carta geográfica de Waldseemüller en donde se 


advierte el uno de los primeros dibujos del territorio americano. 


embargo, no quiso buscar 
estas tierras y prosiguió su 
vana exploración del litoral 
de Tierra Firme, tratando de 
encontrar un paso marítimo 
hacia China. 

En este primer encuen- 
tro los historiadores suelen 
destacar la ceguera de Co- 
lón, que estuvo a punto de 
descubrir México, pero no 
suelen considerar el punto 
de vista indio: que los des- 
pojados mercaderes mesoa- 
mericanos debieron relatar, 
en los puertos y mercados 
que recorrían, el infortuna- 
doencuentroconestosdesco- 
nocidos, malolientes, extra- 
fios y agresivos ladrones, pá- 
lidos, con pelo rubio, castaño, 
rojo o canoso en la cabeza 
y en la cara, que navegaban 
en enormes embarcaciones 
y hablaban una lengua rara. 
Las baratijas que les dieron 
los españoles fueron ven- 
didas y circularon en Me- 
soamérica. Los comerciantes 
expoliados por Colón narra- 


ron su historia a los pochtecah 


mexicas con los que intercambiaron mercancías en Tabasco, y la noticia 


llegó pronto a la ciudad de México, a través de los puertos veracruzanos, y 


se difundió rápidamente en toda Mesoamérica. 


El encuentro de Colón con la canoa mercante mesoamericana sucedió 


en 1502, y los presagios o augurios mexicas sobre la llegada de los españo- 


les se produjeron, según fray Bernardino de Sahagún, durante el reino de 
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La costa de Veracruz en 2014. 
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Moteuczoma Xocoyotzin, quien precisamente gobernó de 1502 a 1520.” 
Sabemos de otros encuentros gracias a los cuales corrió la noticia en Me- 
soamérica de la presencia de los españoles en las Antillas. Gonzalo Guerrero 
y Jerónimo de Aguilar naufragaron en 1511 en la isla de Cozumel! y debie- 
ron de contarles a los mayas sobre el mundo de donde venían. Guerrero los 
instruyó en técnicas guerreras europeas y Aguilar les enseñó algo de doctrina 
cristiana. En la misma isla de Cozumel, en 1516 llegó después de una tor- 
menta una canoa de la isla de Jamaica. Sus hombres fueron matados, salvo 
unos que lograron huir y una mujer joven y guapa que fue obligada a servir 
a los mayas de Cozumel. En cuanto vio las naves de Juan de Grijalva en 1518, 
la jamaiquina las siguió y logró ser rescatada.? Nada se sabe sobre su suerte 
posterior, pero puede suponerse que ella también les debió contar a los mayas 
de Cozumel sobre la presencia española en la isla de Jamaica y su goberna- 
dor Francisco de Garay, que siempre le rezaba a su imagen de Santa María. 

Por la costa veracruzana también llegó, flotando, un objeto inquietante. 
El cronista Francisco López de Gómara narra que se alteraron mucho los se- 
ñores de Tezcoco y Tlacopan (los señoríos que, con Tenochtitlan, formaban la 
Triple Alianza) al saber de una espada y unos vestidos extraños que ocultaba 
Moteuczoma. Lo fueron a ver y, para aplacarlos, Moteuczoma les dijo que 
las ropas y armas pertenecieron a sus antepasados y, para que le creyesen, les 
hizo intentar romper la espada. No pudieron, y “cayeron en que se habían 


de perder, entrando en su tierras los hombres de aquellas armas y vestidos". 


Fray Bernardino de Sahagún y colaboradores nahuas, Códice florentino, edición facsimilar, 
Florencia, Giunti Barbera, Gobierno de la República Mexicana, 1979, 3 vols., lib. VIII, 
cap. 1, fol. 2v. 

$ Carta del cabildo (Rica Villa de la Vera Cruz, 10 de julio de 1519), en Hernán Cortés, 
Cartas de relación, Nota preliminar de Manuel Alcalá [Edición de Guadalupe Pérez San Vi- 
cente], México, Porrúa (Sepan cuantos, 7), 1960, pp. 12-14; Edición de Ángel Delgado Gó- 
mez, Madrid, Clásicos Castalia, 1993, pp. 121-124 (a menos que indique lo contario, cito 
esta última edición). Andrés de Tapia, “Relación de la conquista de México” (escrita hacia 
1546), en Joaquín García Icazbalceta, ed., Colección de documentos para la historia de México, t. 
1, México, Antigua Librería, 1866, pp. 556-557; y Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera 
de la conquista de la Nueva España, Madrid, En la Imprenta del Reyno, 1632; Edición crítica 
de Carmelo Sáenz de Santa María, Madrid, México, CSIC, UNAM, 1982, cap. XXIX. 

Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Historia general y natural de las Indias, islas y Tierra 
Firme del mar océano, Edición de Juan Pérez de Tudela Bueso, Madrid, Atlas (BAE 117-121), 
1959, lib. xvu, caps. vir-x; y Bernal Díaz, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, 
Cap. VIII. 

1 Francisco López de Gómara, La historia de las Indias y conquista de México, Zaragoza, Agustín 
Millán, 1552; reedición facsimilar, con "Breves noticias sobre el autor y la obra" de Edmun- 


do O'Gorman, México, Condumex, 1977. Por comodidad cito la edición de Juan Miralles 
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Flora y fauna de Mesoamérica. La imagen al centro muestra el águila bicéfala. Biblioteca del 


Palacio Real de Madrid; Historia de Nueva España, Lorenzana, 1770. 
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Escultura de Cristóbal Colón elaborada por Víctor Gutiérrez, 1992. 
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Este episodio es una prueba más de que mucho antes de 1517 los me- 
soamericanos tuvieron pruebas tangibles de la presencia de seres extraños 
y poderosos que venían del oriente. Moteuczoma trataba de contener la 
difusión de esta información, que inevitablemente se filtraba y transmitía. 
Ahora bien, esta información "verdadera", que llegó desde 1497 y 1502, 
se trasminó a todas las regiones y todos los sectores de la población. Se 
transmitió muchas veces a la manera del “teléfono descompuesto”, produ- 
ciendo una transmisión mitologizada de la información, al mezclarse con 
erupciones volcánicas, temblores, figuras en las nubes, cometas, tormen- 
tas eléctricas, animales deformes, etc., que fueron tomados posteriormente 
como augurios de la Conquista." 

Debe tenerse presente el grado de eficiencia del sistema de infor- 
mación y correo del imperio mexica, con un sistema de postas (llamadas 
techialoyan, “lugar donde se espera a alguien”, en náhuatl), una de cuyas 
rutas fundamentales era el camino México-Veracruz. Como se sabe, Mo- 
teuczoma podía comer pescado y mariscos frescos de Veracruz. 

Pero el primer contacto de los mesoamericanos y los veracruzanos 
con los invasores españoles asentados en las islas antillanas no fue sólo in- 
formacional, pues junto con las noticias llegaron también desconocidas 
enfermedades infecciosas europeas, que, por carecer los amerindios de de- 
fensas contra ellas, provocaron mortíferas epidemias. 

Peter Gerhard piensa que la región oriental de la costa veracruzana ya 
era insalubre antes de la llegada de los españoles y que varias epidemias la ha- 
bían despoblado, por lo que fue poblada por colonos nahuas enviados desde 
el centro. Pero el propio Gerhard registra que la colonización nahua pudo 
deberse a una serie de hambrunas en el centro de México, que impulsaron 
la colonización de las fértiles tierras veracruzanas.* La Triple Alianza some- 


tió las provincias del Golfo entre 1448 y 1463.5 Cabe dudar, pues, de estas 


Ostos, quien numeró los capítulos de la Historia de la conquista de México, México, Porrúa 
(Sepan cuantos, 566), 1988, cap. cxlv: “Parece ser que ciertos hombres de la costa habían 
poco antes llevado a Moteczuma una caja de vestidos con aquella espada y ciertos anillos 
de oro y otras cosas de las nuestras, que hallaron a orillas del agua, traídas con tormenta”. 
Rodrigo Martínez Baracs, “Contactos y presagios”, Historias, 40, abril-septiembre de 1998, 
pp. 29-34. 

Peter Gerhard, Geografía histórica de la Nueva España, Traducción de Stella Mastrangelo, Ma- 
pas de Reginald Piggott, México, UNAM (Instituto de Investigaciones Históricas, Instituto 
de Geografía), 1986, caps. CXI y CXVI. 

Juergen K. Brueggemann, “Cempoala y Quiahuiztlan”, Arqueología Mexicana, 49, mayo-ju- 
nio de 2001, p. 48. 
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Escena de sueños y augurios antes de la llegada de los españoles, Relación de Michoacán. 
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La cuenca del rio Papaloapan. 
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epidemias prehispánicas en la costa veracruzana, que más bien podrían 
ser epidemias europeas llegadas a Mesoamérica de las Antillas, años antes de 
que los españoles llegaran a Veracruz en 1518. De allí lo disminuido 
de la población que encontraron Grijalva y Cortés en la costa veracruzana 


que recorrieron. 


LA ARMADA DE FRANCISCO 
HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA 


El controvertido conquistador y cronista Bernal Díaz del Castillo narró en 
su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España cómo la iniciativa de 
emprender la expedición de la que resultaría el descubrimiento español 
de lo que hoy es México, nació de la insatisfacción de españoles pobres de 
las islas y tierra firme.'* Desde 1514, cuando pasó a las Indias con el nuevo 
gobernador Pedro Arias de Ávila (el nefasto Pedrarias Dávila), Bernal Díaz 
vivió en la gobernación de Tierra Firme (lo que hoy son Panamá, Costa 
Rica y la costa norte de Colombia) donde, al igual que otros pobladores 
españoles, no recibió pueblo alguno en encomienda. Muchos, entonces, 
solicitaron y obtuvieron autorización para pasar a la isla de Cuba (llamada 
isla Fernandina, en honor al rey Católico). Pero en Cuba el gobernador 
Diego Velázquez de Cuéllar, con su cargo de “repartidor de los caciques e 


indios desta isla Fernandina”, no les pudo dar más que promesas de que 


^ Bernal Díaz, cap. I. En su libro Crónica de la eternidad (México, Taurus, 2013), el historiador 


francés Christian Duverger sembró la duda acerca de la autoría bernaldina de la Historia ver- 
dadera de la conquista de la Nueva España, propuso la hipótesis de que su autor fuera el mismo 
Cortés (pues sólo él podía saber tanto sobre la Conquista y sobre sí mismo) y abrió así la 
posibilidad de un proceso de redacción más complejo. Sin embargo, la autoría de Bernal se 
refuerza al considerar los primeros capítulos de la Historia verdadera, que narran con porme- 
nores las expediciones de Hernández de Córdoba y de Grijalva, en las que participó, o dice 
haber participado, Bernal, y en las que no participó Cortés. Por lo pronto, por comodidad, 
mantendré en este trabajo la autoría y el personaje de Bernal Díaz, en el entendido de que 
muchas grandes obras tienen autorías inciertas y complejas, como Homero y Shakespeare, 
el Popol Vuh quiché y el Nican mopohua náhuatl. 

5 En rigor, Diego Velázquez no era gobernador, sino teniente de gobernador de la isla de 


Cuba, por los gobernadores (¡erónimos) de la ciudad de Santo Domingo en la isla Española, 
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Epidemia de viruela, Códice florentino. 


les repartiría encomiendas conforme éstas fueran vacando. Mientras tanto, 
los indios se morían debido a los maltratos y las epidemias. 

Entonces, un grupo de 110 hombres de Tierra Firme y Cuba se jun- 
tó y acordó promover una armada para descubrir tierras nuevas, mercar y 
capturar esclavos. Muy probablemente el experimentado piloto Antón de 
Alaminos, vecino de Palos, quien viajó en el tercer y cuarto viajes de Cristó- 
bal Colón, les dio noticias de tierras muy ricas por descubrir, navegando ha- 


cia el oeste desde la punta occidental de la isla de Cuba, Guaniguanico y el 


con jurisdicción sobre todas las Indias entonces conocidas y por conocerse. Pero muchos 
llamaban aVelázquez gobernador, para marcar su autonomía respecto a los gobernadores de 
Santo Domingo. Sus cargos particulares eran los de “alcaide e capitán general e repartidor 
de los caciques e indios desta isla Fernandina por sus Altezas” (“Instrucción que dio el ade- 
lantado Diego Velázquez a Hernán Cortés”, Ciudad y Puerto de Santiago, 23 de octubre 
de 1518; en José Luis Martínez, ed., Documentos cortesianos, México, FCE, UNAM, 1990-1992, 
t. I, p. 47. 
16 Carta del cabildo de Veracruz, p. 107. 
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cabo de San Antón. Alaminos vio el mapa de Juan de la Cosa o alguno ins- 
pirado en él" y debió haber hablado con hombres de la armada de Vicente 
Yáñez Pinzón que recorrió las costas de Yucatán y Veracruz. Los compañe- 
ros se concertaron entonces con Francisco Hernández de Córdoba, hidalgo 
y rico encomendero de la isla de Cuba, como capitán general de la armada. 
Antón de Alaminos sería el piloto mayor. Enseguida solicitaron el apoyo del 
gobernador Velázquez, que autorizó que la armada se emprendiera, pero a 
nombre suyo, como solía hacerse. Velázquez invirtió mucho dinero, pero 
Bernal Díaz minimizó su aportación y destacó que los tres navíos, las armas 
y los bastimentos fueron adquiridos por los compañeros y Hernández de 
Córdoba. Y aun se permitió criticar a Velázquez, porque el tercer navío se 
los dio fiado a los compañeros, a cambio de que atacaran a los indios de las 
islas de los Guanaxes, para capturar esclavos y pagarle así el barco.'* Se aplica 
aquí la hipócrita doctrina de la “justa guerra” que permitía capturar legal- 
mente indios y esclavizarlos, contra la que se rebeló Bernal Díaz. 

El 8 de febrero de 1517 los tres barcos salieron de “la ciudad de San- 
tiago del puerto desta isla Fernandina”. Después de 21 días de vueltas por 
las islas Lucayas (hoy Bahamas) y de regreso a Cuba, llegaron al extremo 
noreste de la península de Yucatán, que el piloto Alaminos consideró tierra 
nueva y una isla. Los españoles descubrieron la existencia de una civiliza- 
ción mucho más avanzada y rica que la que conocían en las islas y Tierra 
Firme antillanas. A esta isla le dieron el nombre de Santa María de los Re- 
medios de Yucatán, por la Virgen de la catedral de Sevilla. 

La armada costeó por el norte y el oeste la supuesta isla y llegaron al 
puerto de Campeche, en donde desembarcaron hombres en busca de agua. 
Más hacia el sur, desembarcaron en Champotón, o Potonchán, que llama- 
rían Costa de la Mala Pelea, porque allí los atacó e hizo mucho daño el rey 
Moxcoboc con sus guerreros, acaso adiestrados por Gonzalo Guerrero, uno 
de los náufragos de 1511. Enseguida la maltrecha armada emprendió el 
camino de regreso, navegó hacia el noreste y llegó a la bahía de la Florida, 


de donde se dirigió hacia el sur y llegó al puerto de la Habana.” 


Bernal Díaz, cap. v. 

Aunque a menudo la Historia verdadera ha sido vista como una crítica a Cortés hecha por 
los soldados de a pie, en estas críticas a Velázquez se ve que Bernal Díaz se identificaba con 
el bando cortesiano. 

José Luis Martínez, Hernán Cortés, México, FCE (Sección de Obras de Historia), unam, 1990, 
cap. IV, p. 121. 


? Bernal Díaz, caps. I-VI. 
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Moteuczoma Xocoyotzin, hueytlatoani de la gran ciudad de Mexico- 
Tenochtitlan y su imperio, se enteró de la presencia de la armada de Her- 
nández de Córdoba gracias a su sistema de comerciantes-embajadores-es- 
pías, los pochtecah, acompañados por tlacuiloh, escritores-pintores, apoyados 
por el eficiente sistema de correos. La información se transmitió veloz por 


vía marítima costera y llegó a Tenochtitlan por Veracruz. 


LA ARMADA DE JUAN 
DE GRIJALVA 


El capitán Francisco Hernández de Córdoba trajo a Cuba noticias sobre 
la “isla de Yucatán”, su extraordinaria riqueza y grado de civilización, las 
cruces que tenían en sus templos, unos náufragos españoles cautivos de 
los indios y la propensión de los indios a la bebida. Trajeron a dos jóvenes 
mayas capturados en una refriega, bautizados como Julián y Melchor, 
llamados Julianillo y Melchorejo, que se hicieron valiosísimos intérpretes 
maya-español. 

El codicioso gobernador Diego Velázquez quería hacerse de la “isla 
rica de Yucatán”, pero no se atrevía a ir él mismo, por lo gordo que se había 
puesto, según Bernal Díaz. Al parecer Hernán Cortés, el futuro conquista- 
dor de México, por entonces prominente encomendero en Cuba y alcalde 
del cabildo de la ciudad de Santiago, también quiso emprender la conquista 
de las nuevas tierras. Lo parece indicar una amplia carta poder que otorgó a 
su primo Francisco Altamirano el primero de diciembre de 1517.” Cortés 
tenía comunicación con su amigo el licenciado Alonso de Zuazo, justicia 
mayor y juez de residencia en Santo Domingo, que también había querido 
conquistar las tierras descubiertas por Hernández de Córdoba, pero no 


se lo permitieron sus superiores los gobernadores jerónimos de las islas.” 


Alonso de Zuazo, Cartas y memorias, 1511-1539, Edición de Rodrigo Martínez Baracs, 
México, Conaculta (Cien de México), 2000, pp. 175-178. Este es el primer documento 
conocido de Hernán Cortés, y María del Carmen Martínez Martínez lo ubicó en el ai, 
Patronato, 15, R, 11, en su Veracruz 1519. Los hombres de Cortés, León, Universidad de León, 
México, INAH, 2013, p. 17. 

? Joaquín García Icazbalceta, ed., Colección de documentos para la historia de México, t. 1, México, 


Librería de José María Andrade, 1858, pp. 358-367; versión no censurada de la carta de 
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Acaso el licenciado Zuazo fue quien animó a Cortés 







a tratar de encabezar la armada. 

En julio de 1517 Velázquez envió a la Co- 
rona a Gonzalo de Guzmán con una Relación 
diciendo que él había descubierto las nuevas 
terras de Yucatán a su costa y suplicaba ser 
nombrado Adelantado y gobernador de ella. 
Al mismo tiempo, despachó a Hernán Cor- 
tés y a Diego de Orellana, ambos extremeños 
y parientes lejanos suyos, como procuradores 
a la ciudad de Santo Domingo, con una Re- 
lación que hizo a los gobernadores de las Indias 
(tres frailes Jerónimos), solicitándoles licencia para 
enviar una armada, capitaneada por Juan de Grijalva, 
Juan de Grijalva. a boxar (bojar, rodear) la isla. Cortés y Orellana recibieron 
instrucciones de no revelar que Velázquez ya había escrito 
una carta a Su Majestad. Sin embargo, en Santo Domingo Cortés entró 
en estrecho acuerdo con el licenciado Zuazo, quien redactó para los go- 
bernadores jerónimos unas Instrucciones dirigidas a Velázquez, en base a 
las cuales Velázquez redactó las suyas dirigidas a Grijalva, y el año siguien- 

te redactaría las instrucciones a Velázquez y al propio Cortés.” 
Después de largas dilaciones, el 18 de abril de 1518 la armada de 
Grijalva dejó la isla de Cuba rumbo a la de Yucatán. La armada constaba 
de cuatro barcos. Dos de ellos eran los que compraron los compañeros que 
se concertaron en la expedición de Hernández de Córdoba, y otros dos 
los compró Velázquez. La nave capitana se llamaba San Sebastián y había 
otra también San Sebastián. Y las dos carabelas se llamaban Trinidad y Santa 
María de los Remedios. Un bergantín (Sanctiago), se perdió en las costas 
cubanas y no se integró a la armada. Los hombres, de tierra y de mar, su- 


maban 200, sin contar varios negros y muchos taínos naborías, que hablaban 


Zuazo, en Cartas y memorias, pp. 182-193. La carta fue restituida por Georges Baudot, Utopie 
et histoire au Mexique, París, Privat, 1977, cap. 1. 
2 Las dos instrucciones a Grijalva son mencionadas en la Instrucción de Velázquez a Cortés, 
Santiago de Cuba, 23 de octubre de 1518; en Documentos cortesianos, t. I, pp. 55-56. Las 
Casas, lib. III, cap. cxn; y en Antonio de Herrera y Tordesillas, Historia general de los hechos 
de los castellanos de las islas y tierra firme del mar océano (Décadas), Madrid, 1601, 1615; Edición 
y estudio de Mariano Cuesta Domingo, Madrid, Universidad Complutense, 1991, Década 


segunda, lib. III, cap. 1. 
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español, para servirlos. También venían los mayas Julianillo y Melchorejo 
que habían aprendido algo de español. El piloto mayor fue nuevamente 
Antón de Alaminos y los otros pilotos eran un Camacho y Juan Álvarez. 
Los capitanes de los navíos fueron Francisco de Ávila, Pedro de Alvarado y 
Francisco de Montejo. 

Francisco Peñaloza fue el veedor de la Real Hacienda, encargado 
de velar por el buen cobro del Quinto Real, y recibió una Instrucción 
particular del licenciado Zuazo, indicándole con su peculiar presciencia 
lo más importante de lo que descubriría.” El padre Juan Díaz fue el 


capellán, y de regreso escribió una Relación de la expedición.” Y nueva- 


24 Alonso de Zuazo, “Carta al padre fray Luis de Figueroa, prior de la Mejorada, sobre el Nue- 


vo Mundo de Yucatán”, Santiago de Cuba, 14 de noviembre de 1521; en Zuazo, Cartas y 
memorias, p. 183. 
? Juan Díaz, "Itinerario de la armada del rey católico a la isla de Yucatán, en la India, el año 
1518, en la que fue por comandante y capitán general Juan de Grijalva, escrito para Su 


Alteza por el capellán mayor de la dicha armada”. Sólo se conserva la versión italiana, que 
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mente venía Bernal Díaz, quien también narró la expedición de la armada 
de Grijalva.” 

Llevaban armas, pan cazabe, puercos y otros bastimentos, y “rescate”, 
esto es, cuentas, mercería y otras baratijas para “rescatar”, mercar con los 
indios a cambio de oro, plata, plumas y joyas.” 

El lunes 3 de mayo, día de la Invención de la Santa Cruz, la armada 
de Grijalva descubrió la isla de Cozumel. Dos días Grijalva tomó solemne 
posesión en forma, en nombre de Diego Velázquez, y le puso el nombre de 
Santa Cruz de Cozumel, por el día de su descubrimiento y por las enig- 
máticas cruces de piedra que encontraron en los templos. 

El martes 11 de mayo los hombres de Grijalva rescataron a unos es- 
pañoles que estaban con una mujer, la taína jamaiquina que había llegado 
a Cozumel en el naufragio de 1516, y que aprovechó la llegada de los 
españoles para escapar.” La taína jamaiquina sirvió en Cozumel para trans- 
mitir a los mayas los mensajes de paz de los españoles, que le transmitieron 
Bernal Díaz y otros españoles que hablaban taíno, como lo refiere él mismo 
en su propio relato del encuentro.” La jamaiquina se fue con los españoles, 
pero ya no fue imprescindible como intérprete en el siguiente recorrido 
por las costas yucatecas, porque Grijalva contaba con los mayas Julianillo 
y Melchorejo, capturados el año anterior y que habían aprendido algo de 
español. No sabemos qué fue de la jamaiquina. No sabemos si fue bautiza- 
da, porque nadie menciona su nombre cristiano. Acaso se hizo concubina 
de algún español. Y debió comunicar en taíno con los naborías cubanos que 
venían en cada una de las naves de la armada. 

Julianillo y Melchorejo eran intérpretes de la armada cuando pasó el 
Puerto Deseado y avanzó hacia el occidente en tierras tabasqueñas, donde no 
se hablaba maya yucateco sino maya chontal. Pero Julianillo, Melchorejo y la 
jamaiquina no debieron tener problemas para entenderse con los chontales 
pues el maya chontal era una presencia muy antigua en las costas yucatecas, 


en los topónimos, en la escritura y en el habla de la gente. 


fue retraducida al español por Joaquín García Icazbalceta en su Colección de documentos para 
la historia de México, t. 1, pp. 282-308. 

Bernal Díaz, caps. vi-xvrnr. 

Oviedo, lib. XVII, caps. vi y 1x; y Las Casas, lib. III, cap. cix. 

28 Oviedo, lib. XVII, cap. x. 


? Bernal Díaz, cap. vu. 


9 Erik Velásquez García, Comunicación personal, México, 25 de diciembre de 2013. 
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Laguna de Términos, AGI. 


Regresemos a mediados de mayo de 1518, cuando la armada de 
Grijalva se alejó de la isla de Santa Cruz de Cozumel y se dirigió hacia 
la que pensaban también isla de Santa María de los Remedios Yuca- 
tán. Recorrió el camino de la armada de Hernández de Córdoba, y 
en Champotón nuevamente fueron atacados por los guerreros del rey 
Moxcoboc.* Más al sur, la armada de Grijalva llegó a la Boca de Térmi- 
nos, que el piloto Alaminos consideró que era un estrecho, por lo que se 
confirmaba que Yucatán era una isla y que la armada estaba recorriendo 
ahora tierra nueva. 

El piloto Alaminos consideró que era una parte desconocida la costa 
de la Tierra Firme, de la que había que tomar posesión.” Sin embargo, el 
padre Juan Díaz, en su Itinerario de la armada, escribió que “los pilotos de- 
clararon que aquí se apartaba la isla de Yucatan de la isla rica llamada Ualor, 


que nosotros descubrimos”.* García Icazbalceta en su traducción pone 


31 Oviedo, lib. XVII, cap. x1. 
* Oviedo, lib. XVII, cap. xr. 
33 Juan Díaz, Itinerario, p. 293. 
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“Valor”, pero la versión italiana dice Ualor, que es más verosímil, por la 
importancia del sonido /wa/ tanto en maya como en náhuatl, y que acaso 
sea una trasposición de Ulua. 

El lunes 31 de mayo la armada llegó a una bahía entre unas isletas. 
Grijalva la llamó Puerto Deseado. Los españoles capturaron una canoa con 
cuatro indios, que repartieron en sus cuatro naves, para adiestrarlos como 
intérpretes. Los bautizó el capellán Juan Díaz. Entre los mayas capturados 
el más principal fue llamado Pero Barba, por su padrino español de ese 
nombre, hablaba náhuatl y fue asignado a la nave capitana con Grijalva. El 
lunes 7 de junio la armada llegó a un río muy grande, pero no pudieron 
entrar debido a la fuerte corriente y por faltarles el bergantín, más ligero, 
que se les había perdido en Cuba. De cualquier manera, el piloto Alaminos 
insistió en que Yucatán era una isla.* 

El martes 8 de junio, al entrar los barcos media legua dentro del río, 
se les acercó una canoa para entablar comunicación, pero Julianillo no 
les entendió. Esta fue la primera aparición de la lengua náhuatl ante los 
españoles. Se resolvió el problema utilizando dos intérpretes: Julianillo, 
que hablaba maya y español, y Pero Barba, que hablaba maya y náhuatl.” 

El jueves 10 de junio la armada llegó al río de Tabasco que Grijalva 
bautizó con el nombre de Grijalva. Para hacer las paces con los españoles, 
vinieron más de treinta indios con comida y ricos regalos. Honraron y 
zahumaron a los españoles y les dijeron que no tenían más oro que darles, 
pero que, según Bernal Díaz, “adelante, hacia donde se pone el sol, hay 
mucho; y decía: Culua, Culua, Mexico, Mexico”; y nosotros no sabíamos 
qué cosa era Culua, ni aun Mexico tampoco" ^ 

Es necesario tomar en cuenta que únicamente Bernal Díaz menciona 
el nombre de Mexico en este episodio, y los demás autores Oviedo, Las 
Casas, Herrera- mencionan que los hombres de Grijalva, y un año después 
los de Cortés," oyeron a la gente de Tabasco hablarles de la tierra de Culua, 
mas no de la de Mexico.* 

Las Casas precisa que Culua se pronuncia Culuá, con la última sílaba 


aguda: 


?* Oviedo, lib. XVII, cap. xi. 
5 Oviedo, lib. XVII, cap. xi. 
36 Bernal Díaz, cap. X1; y Pedro Mártir, Cuarta Década, lib. III. 


? Bernal Díaz, cap. XXXVI. 


38 Las Casas, lib. III, cap. cxr; y Herrera, Década segunda, lib. III, cap. 1x. 
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Preguntados los indios que tomaron, qué tierra era la que parecía, res- 
pondieron que era Coluá, la áltima sílaba aguda; y ésta es la que después 


llamamos Nueva España. 


Esta pronunciación aguda puede deberse a varias razones, separadas 
o unidas. Las palabras nahuas son graves o llanas y las mayas son agudas; 
acaso la voz culuá provenga de la mayanización de una voz nahua. O, 
sencillamente, en náhuatl tanto la ciudad de Colhuacan como el gentilicio 
plural colhuaque, gente de Colhuacan, llevan el acento tónico en la prime- 
ra a, donde lo ubica Las Casas. Lo confirman varias referencias: “la Villa 
Rica de la Veracruz desta isla de Uluacan nuevamente descubiertas”, en 
el Pedimiento (Petición) de la comunidad al cabildo de Veracruz el 20 de 
junio de 1519;? y “la parte e tierras de Uluacan”, en una declaración del 
29 de abril de 1520 del procurador Francisco de Montejo. Habría que 
averiguar en qué momento se comenzó a pronunciar Culúa y Ulúa en 
lugar de Culuá y Uluá. 

El nombre de Culuá, Colhuacan, fue la primera designación de los 
vastos territorios dominados por la ciudad de México, vista desde una tie- 
rra lejana como Tabasco en 1518. María Castañeda de la Paz mostró que 
los mexicas tenochcas quisieron borrar el linaje tepaneca de su primer 
tlatoani Acamapichtli, y tras la derrota de Azcapotzalco en 1528-1531, el 
tlatoani mexica Itzcóatl inventó el supuesto linaje colhua de Acamapichtli, 
pues el linaje de Colhuacan desciende del linaje de la antigua Tollan Xico- 
titlan (Tula).* Llama la atención la fuerza y difusión de este aspecto de la 


ideología mexica.” 


?  Pedimiento al cabildo de los vecinos de la Villa Rica de la Vera Cruz, 20 de junio de 1519; en 
Rodrigo Martínez Baracs, “El primer documento conocido escrito en México por los con- 
quistadores españoles”, Historias (Revista de la Dirección de Estudios Históricos del INAH), 
60, enero-abril de 2005, pp. 115 y 122; y en Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 263 y 285. 

^ Declaraciones de Francisco de Montejo y Alonso Hernández Portocarrero ante el Con- 

sejo de Su Majestad, La Coruña, 29 y 39 de abril de 1520; en Documentos cortesianos, t. I, 

pp. 109-113. 

^ María Castañeda de la Paz, Conflictos y alianzas en tiempos de cambio: Azcapotzalco, Tlacopan, 

Tenochtitlan y Tlatelolco (siglos x11-xv1), México, UNAM (Instituto de Investigaciones Antropo- 

lógicas), 2013, pp. 51-53. 

Rodrigo Martínez Baracs, “Los primeros nombres de México”, Historia y Grafía, 21, 2003, 


pp. 245-261. 
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La armada de Grijalva llegó a las costas de lo que hoy es el estado de Ve- 
racruz a mediados del mes de junio al tocar el río de Tonallan (hoy Tonalá, 
“Lugar de verano”, en náhuatl), y de allí continuó su navegación costera 
pasando por Coatzacoalco (hoy Coatzacoalcos, “En el escondite de cule- 
bras”, en náhuatl). Las tierras eran húmedas, calurosas, lluviosas, selváticas, 
insalubres pero fértiles, cruzadas por múltiples ríos, con lagunas, manglares 
y pantanos. Cuando los españoles bajaban a alguna playa, los atacaban en- 
jambres de feroces mosquitos. La región estaba poblada por una mayoría 
de nahuas y una minoría de popolocas, que vivían en un patrón de asenta- 
miento disperso bajo el dominio de muchos reinos independientes, el más 
importante de los cuales era Coatzacoalco.* 

La región permaneció libre de la dominación tributaria mexica, aun- 
que hubo enfrentamientos con la guarnición mexica de Tochtépec (hoy 
Tuxtepec). Más hacia el oeste, desde la región de Tuxtla y Catemaco, los se- 
ñoríos veracruzanos sí fueron conquistados por los mexicas, por los huey- 
tlatoque Axayácatl y Ahuítzotl.* 

Fray Bernardino de Sahagún y sus colaboradores nahuas informan 
que a lo largo de la costa, Moteuczoma el señor de Mexico- Tenochtitlan 
tenía varias guarniciones al mando de capitanes llamados calpixque (plural 
de calpixqui, “cuidador de la casa”, en náhuatl), que dieron cuenta a Mo- 
teuczoma de la presencia de los grandes barcos de la armada de Grijalva.* 
Pero no sólo los calpixque de Moteuczoma espiaban y mandaban dibujar a 
los españoles, la gente de los pueblos salía a la costa a ver las descomunales 


embarcaciones de los desconocidos españoles.** 


95 Gerhard, cap. xxxvi y CXII y CXVI, y p. 6. Gerhard enlista las encomiendas de la provincia 


de Coatzacoalco, que da idea de los muchos pueblos de la zona. 

^ Gerhard, caps. CXI y cxi. 

^ Códice florentino, lib. XII, cap. 11. En James Lockhart, ed. y trad., We people here; Nahuatl Ac- 
counts of the Conquest of México, Los Ángeles, University of California Press, 1993, pp. 57-93. 
La edición de Lockhart del libro XII del Códice florentino incluye transcripciones diplomá- 
ticas de los textos en náhuatl y en español, traducciones de ambos al inglés, las ilustraciones 
a línea, introducción y notas. La traducción al español del texto náhuatl puede leerse en 
Miguel León-Portilla, ed., Ángel María Garibay K., trad., Visión de los vencidos. Relaciones 
indígenas de la conquista (1959), México, UNAM (Biblioteca del Estudiante Universitario, 81), 
Vigésimo novena edición, corregida y aumentada, 2007. 


46 


Las Casas, lib. III, cap. CXu. 
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Descripción de la costa de Veracruz, 1760, AGI. 


Aquí,lo vimos, el predominio de la lengua náhuatl hizo que dejara de 
ser útil el bilingüismo maya y taíno de la jamaiquina de Cozumel. La co- 
municación con los nahuas se aseguró a partir de entonces gracias a Pedro 
Barba, que hablaba náhuatl y maya, y a Julianillo, que hablaba maya y espa- 
ñol. Por estos días los hombres de Grijalva capturaron a un nahua que fue 
bautizado con el nombre de Francisco, aprendió el español y sirvió como 
intérprete. Este primer intérprete náhuatl-español veracruzano se casó y 
vivió en el pueblo-hospital de Santa Fe de México, fundado en 1532 por el 
oidor licenciado Vasco de Quiroga, donde Bernal Díaz dijo haberlo visto.” 

La armada de Grijalva llegó a la desembocadura del río Papaloapan y 
la nave capitaneada por Pedro de Alvarado exploró la boca y la laguna que 
ahora llevan su nombre.* Visité los señoríos de Tlacotlalpan y Tlapanicxi- 
tlan.*Y el día de San Bernabé llegó al río de San Bernabé. 


? Bernal Díaz, cap. xi. 


^ Gerhard, cap. cxi. 


? Gerhard, cap. CXVI. 
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El Sotavento novohispano en 1783, AHMM. 
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El jueves 17 de junio aparecieron en la costa indios con banderas 
blancas, que debían ser signos de paz. Más adelante, la armada llegó a “una 
bahía que se hace entre la Tierra Firme y una isleta pequeña”, llamada 
Chalchiuhtlapazco.* El capitán general Grijalva se dirigió a sus hombres y 
les dijo que 


el piloto mayor Antón de Alaminos había dado por boxada la isla de Yu- 
catán, estando en Puerto Deseado, y que por tal se podía tomar en ella 
posesión, e que así él, como piloto, como todos los hombres de la mar, 
decían que todo aquello era de la costa de Tierra Firme; e aun para lo 
saber mejor, hizo su Información e tomó los pareceres de los pilotos e de 
los que le pareció que lo podían entender, e todos dijeron que habiendo 
respecto a las muchas e grandes sierras que veían por la costa adentro de 
tierra, e los muchos e grandes ríos que della salen a la mar de agua dulce, 
y que desde Puerto Deseado hasta la dicha isleta, donde estaban surtos 
habían corrido ciento e treinta e más leguas por una costa, que todos la 


tenían, a todo su entender por Tierra Firme. 


El viernes 18 de junio de 1518 el capitán Grijalva saltó a tierra en 
la isleta y encontró unos templos con abundantes restos de sacrificios 
humanos. Un lugareño les informó sobre cómo y porqué se hacían los 
sacrificios rituales de prisioneros de guerra, que después eran cocinados 
y comidos. Grijalva llamó a la isla de Sacrificios y también a la bahía, de 
Sacrificios. 

Se acercaron indios en canoas ofreciendo ricas mantas de algodón 
teñido a los españoles, que les pedían oro. En la isleta los españoles encon- 
traron comida que les dejaron los indios. Este es el primer registro del pavo 
en salsa o mole (“cierto caldo amarillo”), que los españoles no comieron 
por ser viernes, y de las tortillas y de los tamales mexicanos (“unas torticas 
de maíz”). Nótese que los españoles usan el sustantivo taíno maíz, que se 
incorporó a casi todas las lenguas del planeta. Los indios también les repar- 
tieron “cañutos negros con sahumerios que tomaban como tabaco”. Y les 
dijeron que si esperaban les traerían oro. 

Sahagún identifica a cinco de los calpixque de Moteuczoma que vie- 


% Antonio García de León, Tierra adentro, mar en fuera. El puerto de Veracruz y su litoral a Sotavento, 


México, FCE (Sección de Obras de Historia), Gobierno del Estado de Veracruz, 2011, p. 33. 
51 Oviedo, lib. XVII, cap. xiv. 
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Isla de Sacrificios. 


ron los españoles: Pínotl, de Cuetlaxtlan,? Yaotzin, de Mictlancuautla, Teo- 
cinyocan, de Teocinyócatl, y Cuitlalpítoc y Tentli. Juntos se les acercaron a 
los españoles y les llevaron suntuosas mantas, una de las cuales sólo Mo- 
teuczoma podía usar. Se les acercaban dizque para vender (lo que los espa- 
ñoles llamaban “rescatar”), pero en realidad era para verlos de cerca y co- 
nocerlos, pues muchos pensaban que era el dios Quetzalcóatl que estaban 
esperando. Cuando los nahuas se acercaban a los barcos en canoas, besaban 
las proas como comiendo tierra. Los calpixque quedaron muy contentos 
con las cuentas de vidrio verdes y amarillas que les dieron los españoles.* 
Ante los capitanes particulares y otros hombres, el capitán general Gri- 
jalva se dirigió al piloto mayor Alaminos, y le dijo que, al igual que él y los 
otros pilotos, daba por boxada la tierra [no le dice isla] de Yucatán, nombra- 


? Gerhard (cap. cxi) informa que los habitantes de Cuetlaxtlan, y los de Ixcalpan, se some- 


tieron el año siguiente a Cortés. Tuxtla, se sometió a los españoles hasta comienzos de 1522. 
9 Códice florentino, lib. XII, cap. 11. 
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ra con tortillas de maíz. 





da Sancta María de los Remedios”, y que “esta otra tierra que llaman firme 
es tierra nueva”. Y le pidió su parecer, para tomar una decisión entre todos 
los capitanes, pues todos aceptarían lo que el piloto mayor determinase. La 
cuestión era si seguir costeando rumbo al occidente, “para saber mejor la 
verdad”, o si regresar en busca de “las otras islas para las descobrir”. 
Grijalva pensaba además que los 150 hombres, más los marineros, que 
llevaban eran demasiados, y que convenía que la carabela la Trinidad, que 
hacía mucha agua, regresara a Cuba, con una relación “de lo que estaba 
hecho y descubierto”, y que se regresaran algunos españoles, heridos, y los 
indios que habían capturado. Supongo que para venderlos como esclavos 
en Cuba, como se hacia en las armadas de “rescate” en Tierra Firme, que 
describió con justificada indignación fray Bartolomé de las Casas. El piloto 
mayor Alaminos, los capitanes Alvarado, Ávila y Montejo y otros hombres 
principales estuvieron de acuerdo con Grijalva, de modo que el sábado 19 


de junio Grijalva 
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Intercambio de regalos entre nativos y conquistadores, Códice florentino. 


tomó la posesión de aquella Tierra Firme, e hizo sus autos de posesión 
en forma, e tomó sus testimonios en la tierra que está enfrente de la isla 


e bahía de los Sacrificios y puso nombre a aquella provincia: Sanct Joan.** 


En el capítulo siguiente Oviedo ratifica que Juan de Grijalva puso por 
nombre a la provincia San Juan, sin mencionar el término Ulua. El nom- 
bre de San Juan se lo puso Grijalva por haber sido descubierta la provincia 
el día de San Juan Bautista, y también por su propio nombre de Juan. Las 


Casas aclara, gracias a su mejor conocimiento de la tierra, que 


siguiendo su camino, fueron a surgir con sus cuatro navíos junto a una 


isleta, que hoy llamamos Sant Juan de Ulua, donde agora es el puerto de 


5 Oviedo, lib. XVII, caps. XIV y xv. 
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La naturaleza prístina al norte de la Villa Rica, muy cerca de Quiahuiztlan. 


toda la Nueva España; ellos le pusieron entonces Sant Juan, y después, 
como se entendió que los indios llamaban a toda aquella tierra Ulua, 
añadiose Sant Juan Ulua, y así se llama el puerto y la isleta, Sant Juan de 
Uluá; el acento tiene la ú segunda. Había en ella edificios de cal y canto, 
y en especial uno muy alto, que debía de ser templo, donde había un 
ídolo y muchas cabezas de hombres y otros cuerpos muertos, de lo cual 
cognoscieron que debían de ofrecer hombres al ídolo; y por esta causa 


pusieron nombre a la isla la isla de Sacrificios.* 


Y Diego Velázquez, en su Instrucción a Cortés del 23 de octubre de 
1518, dio testimonio de que sí se usó, aunque brevemente, el nombre de 
Uluá* para designar no sólo a la isla sino a una parte de la “tierra grande”. 


Lo hizo al referir que Grijalva dio noticia, a través de Alvarado, 


de todo lo que había ocurrido hasta otras islas e tierras que de nuevo 


descubrió, que la una es una isla que se dice Cozumel, e la puso por 


55 Las Casas, lib. III, cap. cxi; y Cervantes de Salazar, lib. II, cap. 1x. 


56 Atiendo a la indicación de Las Casas, seguida por Carmen Martínez en su Veracruz 1519, y 
en este trabajo escribiré comúnmente Uluá, salvo en las citas de textos del siglo XVI, pues 


no se marcaban los acentos tónicos por escrito. 
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nombre Santa Cruz, e la otra es una tierra grande, que parte della se 


llama Ulua.” 


Hemos visto que el nombre de Ulua o Colhua remitía al señorío 
tolteca de Colhuacan, con el que los mexicas chichimecas se habían empa- 


rentado con el fin de “toltequizarse”. 


37 Diego Velázquez, “Instrucción que dio el adelantado Diego Velázquez a Hernán Cortés, 


que iba por capitán de la armada que se despachó para las islas y tierras nuevamente des- 
cubiertas en el mar océano”, Santiago de Cuba, 23 de octubre de 1518, en Documentos 
cortesianos, t. 1, pp. 45-57.Ver también Oviedo, lib. XVII, cap. xix. 
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El domingo 20 de junio Grijalva brincó nuevamente a la tierra don- 
de fue muy bien recibido por un cacique (señor o rey, en lengua taína), y 
un nuevo despliegue de banderas blancas. Grijalva mandó al capellán Juan 


Díaz decir misa en un altar que allí se puso. Refiere Oviedo que 


se celebró el oficio del culto divino e los indios estuvieron mirando 
muy maravillados e atentos, callando, hasta que fue dicha la misa; y 
cuando se comenzó, truxeron una cazuela de barro con ciertos sahu- 
merios de buen olor, y pusiéronla debajo del altar, y otra tal en medio 


del espacio que quedaba entre el sacerdote e la gente.** 


Esta fue la primera misa cristiana que se celebró en territorio veracru- 


zano. También la describió Las Casas: 


Mandó el capitán hacer allí un altar, y que dixese misa el capellán que 
llevaban; y como el cacique vido que aquello era señal de religión y 
ceremonias del divino culto, mandó traer ciertos braseritos con ascuas 
y poner dellos debajo del altar y otros por allí alrededor o cercanos del 
altar y echar en ellos incienso y de las cosas aromáticas que solían ellos a 
sus ídolos incensar y sahumar, porque las gentes de aquella Nueva Espa- 
ña fueron de las más religiosas que hobo jamás entre todas las naciones 


que no tuvieron cognoscimiento del verdadero Dios.? 


Después de la misa, el señor les ofreció un banquete a Grijalva y 





sus hombres, y enseguida se dedicaron a “rescatar” cuentas, ropa y otras 
baratijas a cambio de joyas de oro, coral y plumas. Según Las Casas, el 
cacique se sintió tan rico con las cuentas que le dieron los españoles, que 
creyó que los había engañado, por lo que regresó a seguir rescatando los 
días siguientes. 

Grijalva, sin embargo, estaba decidido a no poblar esta tierra tan rica 
y prometedora, pese a los deseos de los hombres y de los capitanes Alva- 
rado y Ávila. Pensaba que si establecían un pueblo, los indios reacciona- 
rían contra la invasión y se malograría el descubrimiento. Lo prudente 


era regresar por refuerzos a Cuba. Por lo demás, Grijalva y varios otros 


38 Oviedo, lib. XVII, cap. xv. 


2 Las Casas, lib. III, cap. CXu. 


60. 


Las Casas, lib. II, cap. cxi. 
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Juan de Grijalva y los calpixques enviados por Moctezuma, Códice Durán. 


españoles ya habían conseguido suficiente oro para vivir holgadamente 
en Cuba el resto de sus vidas. 


Grijalva envió a Cuba al capitán Alvarado en la carabela Trinidad, que 





necesitaba repararse, con cincuenta hombres y los enfermos, una india ca- 

cica que obtuvieron en el último rescate, indios cautivos, regalos y joyas. Tal e 
.. 2 173 z : 2 3 

vez Grijalva mandó a Alvarado porque “se perdía por una isleña”, como 


registró López de Gómara.” La carabella también llevaba 


la relación particular al capitán Diego Velázquez, por cuyo mandado e 
a cuya costa se hizo esta armada e descubrimiento, dándole entera rela- 
ción de todo lo subcedido en el viaje hasta aquella hora, que fue el día 


ya dicho, jueves 24 de junio, día del glorioso Baptista.? 


Es lástima que se haya perdido esta Relación firmada por los capitanes 
Grijalva, Ávila, Alvarado y Montejo y el piloto Alaminos, que Diego Veláz- 
quez envió al Emperador, para certificar los descubrimientos hechos a su 
nombre. El cronista Oviedo se basó en esta Relación en los capítulos sobre la 
expedición de Grijalva de su Historia general y natural de las Indias, que aquí 
aprovecho.* Acaso haya utilizado esta Relación también Hernán Cortés y sus 
hombres de confianza al escribir en 1519, en la recién fundada Villa Rica de 


61 López de Gómara, cap. v. 


62 Oviedo, lib. XVII, cap. xv. 
6 Oviedo, lib. XVII, cap. xir. 
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La Villa Rica de la Veracruz. 


la Vera Cruz, su primera Carta de relación, perdida, la Carta del cabildo y otras 
cartas dirigidas a Sus Majestades (don Carlos y su madre doña Juana). 

Cuando los españoles se despidieron de los calpixque de Moteuczo- 
ma en San Juan de Uluá, les dijeron: “Ya nos volvemos a Castilla, y presto 
volveremos y iremos a México”. Los calpixque se fueron rápidamente a la 
ciudad de México, para informar a Moteuczoma del encuentro y darle 
las cuentas de vidrio. Moteuczoma las mandó guardar muy bien, pues las 
consideraba preciosas. Y les pidió mucho a los calpixque que conservaran en 
gran secreto su encuentro con los hombres de Castilla, los caxtiltecah (como 
les decían en lengua náhuatl). Al mismo tiempo, mandó poner “guardas y 
atalayas en todas las estancias de la ribera de la mar”.* 

Las tres carabelas restantes de Grijalva prosiguieron costeando rumbo 
a Pánuco (Sierra de Tuxpan y Cabo Rojo), para “certificar si aquella era 


tierra firme”.* En el camino, Grijalva bautizó Nauhtla con el nombre de 


Almería, y llegó hasta Tuxpan, Tanhuijo y Cabo Rojo, el lunes 28 de junio. 


9* Códice florentino, lib. XII, cap. 11. 
9 Oviedo, lib. XVII, cap. xv. 
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Río Tuxpan. 


De allí, como encontró poca gente, emprendió el regreso a Cuba, como lo 
aconsejaba el piloto Alaminos. 

El capitán Grijalva dejó en la costa a un español, Miguel de Za- 
ragoza, que insistió en quedarse y vivió entre los indios veracruzanos 
durante varios meses hasta la llegada de la armada de Cortés en abril de 
1519, que él fue el primero en avistar cuando estaba pescando con sus 
nuevos amigos veracruzanos. Miguel de Zaragoza fue el primer español 
que vivió en tierras veracruzanas. Debió jugar un papel importante en el 
control español en la región, pues Cortés le dio varias encomiendas en la 


región de Xalapa. 


66 Baltasar Dorantes de Carranza, Sumaria relación de las cosas de la Nueva España, con noticia indi- 


vidual de los descendientes legítimos de los conquistadores y primeros pobladores españoles (ca. 1604), 
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Emprendido el camino, la armada de Grijalva sufrió severos ataques 
de quince canoas de guerra. El viernes 9 de julio la armada se restableció en 
el puerto llamado de San Antón, hasta el martes 20 de julio, en que retomó el 
regreso.” El viernes 16 de julio la armada trató de salir del puerto de San 
Antón, pero una nave dio sobre unos bajos, y las tres regresaron. Grijalva 
mandó pregonar unas Ordenanzas para que nadie se aparte del real, ni 
hablase de poblar en la tierra, ni se juntase en corrillos para murmurar, 
“ni hobiese liga ni monopodio”.Y Oviedo comenta que lo hizo Grijalva 
"porque sintió que se murmuraba dél y la gente había gana de poblar e 
quedarse en aquellas partes”.* 

Finalmente la armada retomó el regreso a Cuba, pese a los muy 
contrarios vientos.” Al pasar entre Coatzacoalco y Tonallan, Bernal Díaz 
alcanzó a sembrar allí unas pepitas de naranja, como lo contó en su His- 


toria verdadera: 


Como había muchos mosquitos en aquel río, fuímonos diez soldados 
a dormir en una casa alta de ídolos, y junto a aquella casa los sembré, 
que había traído de Cuba, porque era fama que veníamos a poblar, y 
nacieron muy bien, porque los papas de aquellos ídolos los beneficiaban 
y regaban y limpiaban desque vieron que eran plantas diferentes de las 
suyas; de allí se hicieron de naranjos toda aquella provincia. Bien sé que 


dirán que no hacen al propósito de mi relación estos cuentos viejos, y 





dejarlos he.” 


Este encuentro amistoso de la armada de Grijalva con los veracru- 
zanos en junio y julio de 1518 preparó la segunda armada a la provincia 
San Juan de Uluá que condujo a la conquista de la Nueva España por 


Cortés.” 


Edición de José María de Ágreda y Sánchez, México, 1902, p. 21. Citado por Gerhard, 
p.372; y García de León, Tierra adentro, mar en fuera, p. 38. 
67 Oviedo, lib. XVII, cap. XVI. 


68 


Oviedo, lib. XVII, cap. xvr; y Las Casas, lib. III, cap. cxIn. 
62 Oviedo, lib. XVII, cap. XVI. 


7? Bernal Díaz, cap. XVI. 


7 García de León, Tierra adentro, mar en fuera, p. 40. 
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HERNAN CORTES. 


Marquis Ml Salle l puit Gril de: A parie 7 

en Medellin: año «de 1185, Y murt en LAF - 

yu Listen. inmortal ams: hazañas AIr 
su eonguiska dl Imperto Mexicano > 


Hernán Cortés, Biblioteca de Palacio Real, Madrid. 
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LA ARMADA DE HERNÁN CORTÉS 





Mientras Juan de Grijalva emprendía el largo regreso costeando la “isla de 
Yucatán", hacia agosto llegó finalmente a Cuba la nave del capitán Pedro 
de Alvarado, con finas mantas y piezas de oro y plata, y noticias sobre los 
descubrimientos de la armada de Grijalva: la isla de Cozumel y la provin- 
cia de San Juan de Uluá, donde Grijalva no se había animado a poblar. 
Pedro de Alvarado llegó poco después de la salida del capitán Cristóbal de 
Olid, mandado por el gobernador Diego Velázquez en busca de Grijalva, 
tal como habían acordado, aunque algo tarde.? 

Velázquez decidió entonces organizar una tercera armada, al mando 
de un capitán hábil y audaz pero que no lo traicionara. Después de mucho 
dudar Velázquez escogió, pese a los conflictos políticos y personales que 
habían tenido, al extremeño Hernán Cortés, experto en el oficio de escri- 
bano, con conocimientos del latín, que aprendió en Salamanca, alcalde del 
cabildo de la ciudad de Santiago y próspero empresario, encomendero y 
esclavista. Cortés fue secretario de Velázquez desde la conquista de Cuba 
en 1511, pero en 1514 se pelearon. Velázquez lo apresó pero Cortés logró 
escapar y contentarlo. Conocía en detalle todos sus negocios püblicos y 
privados, y aprendió mucho de él. Para que Velázquez lo eligiera fueron 
determinantes los consejos de su actual secretario Andrés de Duero y del 
contador Amador de Lares, secretamente coludidos con Cortés. Por fin se 
realizaría su viejo anhelo de conquistar México.” 

Velázquez mandó a Juan de Saucedo a Santo Domingo para obtener 
de los gobernadores jerónimos licencia para emprender una nueva armada 
con el fin, ahora sí, de poblar.”*Y envió al rey al clérigo Benito Martín, con 
varias piezas de oro de las que trajo el capitán Pedro de Alvarado, y una 
Relación y solicitud dirigida a Sus Majestades y a su protector, el podero- 
so obispo Juan Rodríguez de Fonseca, presidente del Consejo de Indias, 
cabeza del bando fernandino o aragonés, opuesto al bando colombino y 
lascasiano.Velázquez dio cuenta de “su” descubrimiento de la isla de Cozu- 
mel y de la provincia de San Juan, para que se le concediera el ya solicitado 
título de Adelantado, no sólo de Santa María de los Remedios de Yucatán, 


72 López de Gómara, cap. vir; y Oviedo, lib. xvu, cap. xvi. 


7 Martínez, Hernán Cortés, cap. 1v; y Martínez Martínez, Veracruz 1519, cap. 1. 


74 Las Casas, lib. 111, cap. CXIV. 
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sino también de Santa Cruz de Cozumel y de San Juan de Uluá.” Varios 
españoles de Cuba escribieron relaciones a la corte sobre los nuevos des- 
cubrimientos. Muy pronto, el 13 de noviembre de 1518, Velázquez obtuvo 
unas Capitulaciones como descubridor y conquistador que le anunciaban 
que recibiría el demandado título de Adelantado de Yucatán, Cozumel y las 
nuevas tierras.” Las Capitulaciones llegaron a Cuba a comienzos de 1519, 
después de la partida de Cortés. 

Los gobernadores jerónimos de Santo Domingo dieron en octubre de 
1518 una Instrucción a Diego Velázquez, teniente de gobernador en Cuba, 
y otra a Hernán Cortés, capitán general de la armada que se mandaría a la 
provincia de San Juan de Uluá.” Junto a los tres gobernadores fungía como 
justicia mayor en Santo Domingo el licenciado Zuazo, amigo de Cortés, 
obsesionado con la geografía y los descubrimientos que se hacían. Escribía 
largos documentos judiciales y largas cartas y relaciones dirigidas a las altas 
autoridades de España y a sus amigos,” por lo que puede pensarse que él 
redactó las Instrucciones a Velázquez y a Cortés, como había redactado, al 
comienzo del año, las de Velázquez y Grijalva. 

Tener una Instrucción separada le fue muy útil a Cortés cuando deci- 
dió independizarse de Velázquez antes de salir de Cuba, pues nadie lo pudo 
detener. Por ello puede pensarse que formaron parte del plan de Cortés 
para independizarse de Velázquez, que comenzó a fraguarse mucho antes 
de la salida de la armada a San Juan de Uluá. 

Mientras tanto, las tres naves de Grijalva se acercaban lentamente a 
Cuba. El 8 de octubre llegaron al puerto de Matanzas, en la costa norte 
de la isla, al este del puerto de la Habana, y el 22 de octubre emprendió al 
camino a la ciudad y puerto de Santiago.” 

Sin saber aún nada de la armada de Grijalva, Velázquez redactó y firmó 
el sábado 23 de octubre su propia Instrucción dirigida a Cortés, que retomó 
mucho de lo asentado en las instrucciones de los gobernadores jerónimos 


a Velázquez y a Cortés, probablemente redactadas por el licenciado Zuazo. 


75 Las Casas, lib. 111, cap. CXVIII. 


76 Milagros del Vas Mingo, Las capitulaciones de Indias en el siglo xvr, Madrid, Instituto de Coo- 
peración Iberoamericana, 1986, pp. 169-172. Carmen Martínez precisa que el título de 
Adelantado le fue propiamente dado en mayo de 1519 (Veracruz 1519, p. 114). 

7 Preámbulo a la Carta del cabildo, en Cortés, Cartas de relación, Edición con Nota de Manuel 
Alcalá, p. 4. 


7$ Zuazo, Cartas y memorias, passim. 


7? Oviedo, lib. xvi, cap. xvin. 
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Un punto muy debatido de la Instrucción de Velázquez a Cortés es 
que, contra lo que se esperaría, no le prohíbe poblar en la nueva tierra y 
conquistarla, lo cual Cortés y sus hombres tomaron como justificación 
para romper con Velázquez.® José Luis Martínez pensó:“Lo curioso es que 
Velázquez parecía dar por entendido que se le desobedeciera en esto”, pues 
cuando finalmente llegó Grijalva lo regañó y afrentó por no haber querido 
poblar, quebrantando su Instrucción.? Sin embargo, si bien no le mandó po- 
blar a Cortés, Velázquez dejó abierta la posibilidad de hacerlo, pues mandó 
a Cortés que en todo lo que no estableciera la Instrucción, tomara la de- 


cisión que conviniera siguiendo el consejo de “algunas personas prudentes 


99 Carta del cabildo, Villa Rica de la Vera Cruz, 10 de julio de 1519; y Bernal Díaz, cap. XLIII. 


$1 Oviedo, lib. xvu, cap. xviir; y Las Casas, lib. 111, cap. CXIV; etc. 
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y sabias". De modo que la supuesta prohibición de poblar fue más bien un 
pretexto de Cortés para separarse del mando de Velázquez. 

Durante todo el tiempo en el que se preparó la armada de Cortés, era 
claro para todos que el objetivo era conquistar y poblar la tierra nueva de 
San Juan. Se unieron a Cortés muchos de los marineros y de los hombres 
de la expedición de Grijalva, frustrados por no haberse atrevido a poblar en 
tierra tan rica y amable. Por ello llama la atención que, siendo la intención 
de Velázquez poblar en la tierra nueva, en su Instrucción a Cortés no se lo 
mande expresamente, pues de esta manera dio el pretexto para que Cortés 
se desistiera de ella. 

Otro asunto interesante de la Instrucción es que llama a las tierras 
recién descubiertas Santa María de las Nieves de la provincia de Uluá, 
aunque sí mencionan a “la bahía de San Juan y Santa María de las Nieves”. 
Acaso se utilizó el nombre Santa María de las Nieves para evitar una confu- 
sión con el nombre de la isla de San Juan de Puerto Rico. Pero el nombre 
de Santa María de las Nieves tal vez obedeció a la intención de separar la 
empresa de Cortés de la de Grijalva, formalmente hecha en nombre de 
Velázquez. De cualquier manera, el nombre de Santa María de las Nieves 
no parece haberse usado, y pronto Cortés le puso a la nueva tierra el nom- 
bre de Nueva España.® El nombre de San Juan de Uluá se mantuvo, ya no 
como designación de la provincia sino del puerto. 

El nombre de Santa María de las Nieves hace probable alusión al ve- 
racruzano Pico de Orizaba, la más alta montafia de México, con sus nieves 
perpetuas, mencionadas en la Carta del Cabildo deVeracruz, del 10 de julio 
de 1519, probablemente escrita por Cortés, que describen *una cordillera de 


sierras muy hermosas": 


Y algunas veces, cuando hace muy claro día, se ve por cima de las dichas 
nubes lo alto della, y está tan blanco que lo juzgamos por nieve y aun 
los naturales de la tierra os dicen que es nieve, mas porque no lo hemos 
bien visto (aunque hemos llegado cerca) y por ser esta región tan cálida 


no nos afirmamos si es nieve.? 


82 Cortés, Segunda carta de relación, Villa de Segura de la Frontera de la Nueva España, 30 


de octubre de 1520, Cartas de relación, p. 309. En esta misma carta Cortés se refiere a “los 
P 

de Culua”, “los indios de Culua”, para designar a los mexicas. Lo sigue el cronista Oviedo, 

quien se refiere asimismo a “la lengua de Culua” (lib. XXXIII cap. vn). 


9 Carta del cabildo, en Cortés, Cartas de relación, p. 140. 
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Portada de las Cartas de Relación de Hernán Cortés en 1523 en latín, Biblioteca de Palacio Real de Madrid. 
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"Santa María de las Nieves" también pudo hacer referencia al Popo- 
catépetl, el Iztaccíhuatl y el Nevado de Toluca. Los españoles recibieron 
noticias de estos volcanes en el viaje de Grijalva. Acaso sugirió el nombre 
el licenciado Zuazo a los gobernadores jerónimos, al redactar en Santo 
Domingo las instrucciones a Velázquez y a Cortés, pues desde el 22 de 
enero de 1518 Zuazo asoció las ricas tierras nuevas que estaban por descu- 
brirse tras el viaje de Hernández de Córdoba con la volcánica isla siciliana 
de Lípari.* Después de San Juan de Uluá, Santa María de las Nieves fue 
el segundo nombre que le dieron los españoles al gran reino que pronto 
se llamaría Nueva España. Ambos nombres primeros de México son de 
raigambre veracruzana. 

En la Instrucción también se mandó a Cortés escribir relaciones de 
cuanto hallare, y Cortés obedeció plenamente esta orden al escribir sus no- 
tables Cartas de Relación de 1519, 1520, 1522, 1524 y 1526. Pero Cortés no 
dirigió las cartas a Velázquez, sino a Sus Majestades, y fueron un mecanismo 
central de su estrategia de independización. Esta orden acaso la dictó, otra 
vez, el licenciado Zuazo, adicto a escribir largas e interesantes cartas de re- 
lación sobre las Indias, de 1517, 1518, 1521, 1528, etc.* 

Cortés también recibió la orden de asentar los lugares en las cartas 
náuticas. Los nombres de los lugares le eran necesarios a Velázquez para 
incluirlos como parte de sus dominios. También en esto cumplió Cortés su 
Instrucción, pues a comienzos de 1520 pidió a Moteuczoma que mandara 
a sus flacuiloh pintarle un mapa de la costa, y los pilotos de Cortés com- 
plementaron el mapa indígena con sus propias informaciones y pusieron 
los nuevos nombres cristianos de los lugares. Una versión de este mapa se 
publicó en 1524 en la edición alemana de la segunda Carta de relación.** 

La Instrucción también mandó a Cortés rescatar a los náufragos de 
los que había tenido noticia por el maya Melchorejo y averiguar sobre las 


misteriosas cruces que tenían los mayas de Yucatán y Cozumel. 


** Alonso de Zuazo, Carta a Su Majestad, Santo Domingo, 22 de enero de 1518; en Cartas y 


memorias, p. 73; y Martínez Baracs, "Los primeros nombres de México”, pp. 245-261. En 
una de las escasísimas alusiones al nombre de Santa María de las Nieves, el cronista Oviedo 
refiere que Grijalva descubrió la isla de Cozumel, la de los Sacrificios, y “una parte de la 
tierra firme llamada Ulua, a la cual llamó Sanct Joan e puso nombre Sancta María de las 
Nieves a aquella tierra" (Oviedo, lib. xvii, cap. xix). Tengo la impresión de que se omitió un 
"se" donde Oviedo escribió: "e se puso nombre Sancta María de las Nieves”. 


8 Zuazo, Cartas y memorias, partes I-V. 


86 


Martínez, Hernán Cortés, cap. x, pp. 313-316. 
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Hernán Cortés, pintura ubicada en el Hospital de Jesüs. 
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Como Grijalva no habia regresado y nada se sabia de él después de 
las noticias que trajo Alvarado, Velázquez también mandó a Cortés ir a 
buscarlo y unirse a él, pero no fue necesaria su salida porque Grijalva llegó 
finalmente a Santiago de Cuba a fines de octubre. 

Velázquez y Cortés se tenían que apresurar porque al mismo tiempo 
otra expedición se dirigió a las costas veracruzanas. Desde la isla de Jamai- 
ca, el teniente de gobernador Francisco de Garay, mandó por su cuenta a 
Diego de Camargo, quien llegó a la provincia de Pánuco, a donde había 
llegado Grijalva, y prosiguió hasta la Florida. De allí regresó a Jamaica e 
inmediatamente Garay solicitó al rey le hiciese merced de Pánuco, como 
una gobernación separada, con el título de Adelantado.” 

Recibido su nombramiento, durante cuatro meses Cortés realizó un 
febril acopio de dinero para alimentar a los hombres en la espera y comprar 
armas, navíos y mantenimientos en todas las islas. Cortés compró: vino, 
aceite, vinagre, habas, garbanzos, otras legumbres, azúcar, maíz y ají, puercos 
y carneros vivos.* 

Para darse a respetar Cortés se vistió con atuendos vistosos. En la 
ciudad de Santiago se sumaron 350 hombres, más cincuenta marinos, que 
viajaron en once, doce o trece naves (las fuentes discrepan), cada una con su 
capitán y su piloto. Contraviniendo la Instrucción de Velázquez, Cortés se 
llevó doscientos o trescientos taínos y taínas de Cuba y otras islas, y varios 
esclavos africanos.” 

Los hombres que se iban incorporando a las fuerzas de Cortés eran 
encomenderos, empresarios y artesanos, de varias regiones de España y 
aun de Europa. Según fray Francisco de Aguilar, conquistador vuelto fraile, 
había “gente de Venecia, griegos, sicilianos, italianos, vizcaínos, montañeses, 
asturianos, portugueses y extremeños” .” 

Al sumarse, quedaban incorporados como “compañeros” a la “com- 


pañía” del capitán general Cortés, a quien debían obediencia militar.” En la 


87 Las Casas, lib. III, cap. cxvn; y Gómara, La historia de las Indias y conquista de México, Zara- 


goza, Agustín Millán, 1552. Por comodidad cito la Historia general de las Indias, Barcelona, 
Editorial Iberia, 1985, pp. 82-83. 
88 Martinez Martínez, Veracruz 1519, p. 143. 


89 


Las Casas, lib. III, cap. cxvr. 
2 Fray Francisco de Aguilar, Relación breve de la conquista de la Nueva España, Edición de Jorge 
Gurría Lacroix, México, UNAM (Instituto de Investigaciones Históricas), 1980; citado por 
Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 130. 


21 Martinez Martínez, Veracruz 1519, cap. v. 
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época de la conquista no se les designa como "soldados", pues a diferencia 
de los marineros, no percibían un sueldo, y se incorporaban a la compañía 
con el fin de percibir su parte del botín y alguna encomienda.” Años des- 
pués, autores como Bernal Díaz del Castillo emplearían el término “sol- 
dado” para referirse a los conquistadores, pero ya con el sentido de mílite 
integrado a una jerarquía militar. 

El capitán general Cortés designó él mismo sus capitanes: Pedro 
de Alvarado, Alonso de Ávila, Alonso Hernández Portocarrero, Diego de 
Ordaz, Francisco de Montejo, Francisco de Morla, Francisco de Saucedo, 
Juan de Escalante, Juan Velázquez de León, Cristóbal de Olid y Gonzalo 
de Sandoval. 

El piloto mayor fue nuevamente el experimentado Antón de Alami- 
nos. Con él viajaría Cortés en la nave capitana, Santa María de la Concep- 
ción. Vendrían dos sacerdotes: el padre Juan Díaz, sacerdote secular, y fray 
Bartolomé de Olmedo, fraile mercedario, y un sacristán, Alonso Durán.” 
No faltarían, por supuesto, los oficiales de la Real Hacienda (tesorero, con- 
tador, factor y veedor), para garantizar para Sus Majestades el Quinto Real 
de todos los rescates y regalos obtenidos. 

Al advertir que Cortés crecía más y más y no le pedía órdenes ni 
dinero, Velázquez comenzó a sospechar y trató de detenerlo revocando 
su Instrucción. Pero Cortés contaba con la otra Instrucción, la que le 
habían dado los gobernadores jerónimos. Precipitó su salida y nadie lo 
pudo parar. 

Cortés envió sus navíos bien cargados con los marineros y gente 
de su confianza al puerto de la Habana, mientras que él y el grueso de 
sus hombres emprendieron el camino a pie al puerto de la Trinidad, a la 
mitad del litoral sur de la isla de Cuba, donde permanecieron un mes. Allí 
compró bastimentos y caballos y reclutó a unos 200 españoles de Matan- 
zas, Carenas y otros lugares, que habían estado en la armada de Grijalva. 
De Trinidad, Cortés avanzó hasta la villa de Sancti Spiritus y después a 
la Habana, donde se le siguió uniendo más gente, muchos de la armada 
de Grijalva.” 


? James Lockhart, “A historian and the disciplines", en Of things of the Indies. Essays old 


and new, Stanford, Stanford University Press, 1999, p. 348; y Martínez Martínez, Veracruz 
1519, p. 20. 

? Martinez Martínez, Veracruz 1519, p. 132. 

2 Martinez Martínez, Veracruz 1519, p. 129. 
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La armada de Cortés se embarcó finalmente en la Habana para llegar 
a la punta de San Antón o Guaniguanico. Allí Cortés hizo un alarde de sus 
fuerzas, que alcanzaron unos 550 compañeros (las evaluaciones difieren), más 
los marineros.” Cortés explicó a sus hombres los objetivos fundamentales de 
la armada: poblar, conquistar y enriquecerse.* Aunque muchos de sus hom- 
bres eran leales a Diego Velázquez y se opusieron a sus planes, Cortés logró 
crear un equipo de conquistadores muy unidos en sus propósitos, que resultó 
ser particularmente efectivo en todos los momentos de la conquista. 

La armada de Cortés partió de Guaniguanico el 18 de febrero de 
1519 y el 27 llegó a la isla de Cozumel. El capitán Pedro de Alvarado ya 
había estado en Cozumel con Grijalva e hizo que su nave se adelantara 
a las demás para llegar a la isla. Desembarcó, entró a un pueblo y se robó 
ornamentos de los templos, gallinas y a dos hombres y una mujer. La 
nave capitana llegó poco después, y al enterarse de lo acaecido Cortés 
reprehendió severamente a Alvarado delante de la gente de Cozumel.” 
Aquí Cortés ensayó un procedimiento importante para la conquista, el 
de presentarse no como un tirano sino como juez poderoso pero bené- 
volo y justo. Esta figura judicial concordó con la importancia ideológica 
que tenía la justicia como atributo del poder en la Triple Alianza, la Excan 
Tlatoloyan, el gobierno de las tres sedes, y facilitó el acoplamiento poste- 
rior de las sociedades española y mesoamericana.* 

En Cozumel, Cortés dejó un recado a los náufragos españoles per- 
didos en 1511, cumpliendo con las Ordenanzas de los gobernadores 
jerónimos y de Velázquez.” Inició unos diálogos políticos y religiosos 
con los mayas de Cozumel a través del intérprete maya Melchorejo, que 
había tenido tiempo tras su captura en 1517 para aprender la lengua 
española. 

Pero pronto uno de los dos náufragos de 1511 sobrevivientes, Jeróni- 


mo de Aguilar, acudió al llamado de Cortés, ante quien se presentó andra- 


95 


Cervantes de Salazar, lib. III, cap. xr; Martínez, Cortés, pp. 131-134; y Martínez Martínez, 
Veracruz 1519, pp. 126-128. 


% López de Gómara, cap. IX. 


7 Bernal Díaz, cap. xxv. 
? Carmen Herrera Meza, Alfredo López Austin y Rodrigo Martínez Baracs, “El nombre 
náhuatl de la Triple Alianza”, Estudios de Cultura Náhuatl, 46, julio-diciembre de 2013, 
pp. 7-35. 

2 El recado de Cortés se conoce en grandes líneas a través de las versiones dispares que dieron 
Bernal Díaz y el franciscano fray Diego de Landa, citadas en Documentos cortesianos, t. 1 pp. 


58-59. 
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joso e irreconocible, un Libro de Horas de Nuestra Señora en la mano, con el 
que predicaba el cristianismo a los mayas desde años atrás. Rescatado por 
Cortés, le sirvió como intérprete en sus diálogos religiosos con los mayas 
de Cozumel, donde pusieron una cruz y una imagen de Santa María en el 
altar mayor, debidamente limpiado, y adornado con mantas y flores (mite- 
mas preguadalupanos).Y Aguilar continuó como intérprete en el recorrido 
de la armada de Cortés por las costas del este, norte y oeste de Yucatán, en 
Tabasco y hasta Veracruz. 

El 22 de marzo la armada de Cortés llegó al río Grijalva, en Tabasco, 
donde se produjo el día 25 un duro enfrentamiento, la batalla de Centla, en 
la que los españoles impusieron su fuerza gracias a sus cañones, caballos, ar- 
maduras y espadas. Esta primera batalla de Cortés con los mesoamericanos 
fue una de las únicas en las que no contó con el apoyo de aliados indios. 
Tras la batalla, siguieron las pláticas políticas y religiosas de Cortés con los 


caciques de Tabasco, con la ayuda de Jerónimo de Aguilar. 


DOÑA MARINA VERACRUZANA 


Días después, hacia el 15 de abril, los de Tabasco regalaron veinte mujeres 
esclavas a Cortés y sus hombres, “como los veían sin mujeres”.'% Fueron 
debidamente bautizadas por el padre Juan Díaz antes de que Cortés las 
repartiera “entre ciertos caballeros”. Una de ellas, “de buen parecer, entro- 
metida y desenvuelta”, según Bernal Díaz, fue bautizada con el nombre 
cristiano de doña Marina y Cortés la dio como esclava al capitán Alonso 
Hernández Portocarrero. 

Poco después, la armada de Cortés siguió costeando por el litoral 
veracruzano y llegó el 21 de abril a San Juan de Uluá. Allí llegaron unos 
mensajeros de Moteuczoma, pero el intérprete Jerónimo de Aguilar no 


logró comunicar con ellos, pues no hablaban maya sino náhuatl. Entonces, 


10 López de Gómara, cap. xxr; y Andrés de Tapia, Relación de la conquista de México, p. 560. 
La versión original de la Relación de Tapia puede leerse en Roland Schmidt-Riese, Re- 
latando México. Cinco textos del periodo fundacional de la colonia en Tierra Firme, Frankfurt am 
Main, Madrid, Vervuert, Iberoamericana (Textos y Documentos Españoles y Americanos, 
3), 2003, pp. 95-110. 
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Marina, la gran protagonista, Lienzo de Tlaxcala. 


relató el capitán Andrés de Tapia, una de las indias esclavas de Tabasco les 
habló a los enviados, y así se supo que hablaba tanto náhuatl como maya. 
López de Gómara refiere que Cortés llamó a doña Marina a hablar aparte 
y le ofreció su libertad como esclava y mucho más “si le trataba verdad 
entre él y aquellos de su tierra, pues los entendía, y él la quería tener por su 
faraute y secretaria" .!? 

A partir de entonces, en Veracruz, doña Marina y Jerónimo de Aguilar 


conformaron el conocido dúo de traductores que comunicaron a Cortés 


101 Tapia, Relación de la conquista de México, p. 561. 


102 López de Gómara, cap. XXVI. 
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con los embajadores mexicas y todos los hablantes del náhuatl. Sabemos 
que Aguilar hablaba español y maya yucateco y doña Marina hablaba ná- 
huatl y maya chontal, pero se podían entender, pues los mayas yucatecos 
mantenían con los chontales una antigua relación comercial que se re- 
monta al siglo vir, según Erik Velásquez García, quien me explicó que los 
nombres originales de los lugares costeros de la península de Yucatán no 
están en yucateco sino en chontal, como Zamá (hoy Tulum), que significa 
“amanecer” .Y los escribas yucatecos utilizaban mucho léxico técnico cho- 
lano, pues la lengua original de los jeroglíficos era cholana.'? Jerónimo de 
Aguilar llevaba ocho años viviendo en Cozumel cuando fue rescatado por 
Cortés en 1519, por lo que pudo adquirir un conocimiento relativamente 
bueno de la lengua, y de las variedades que se entrecruzaban en la isla de 
Cozumel, centro de comercio y peregrinación. 

No se sabe cuándo exactamente Cortés se unió sentimentalmente 
con doña Marina, pero dudo que esperara hasta el 26 de julio de 1519, 
cuando Portocarrero salió como procurador a España. Lo importante es 
que Cortés encontró en Veracruz a una compañera y consejera bella e in- 
teligente que lo instruyó sobre la vida política, económica, social y cultural 
de la nueva tierra, y le enseñó algo de lengua náhuatl. Nunca sabremos de 
qué manera doña Marina transmitió a Cortés los parlamentos de los em- 
bajadores mexicas y cómo expresó los mensajes de éstos a Cortés, pero su 
papel fue decisivo en toda la conquista de México. 

Desde el siglo xvi los historiadores han dado diferentes versiones del 
origen de doña Marina y la razón de su bilingüismo.'* Francisco López de 
Gómara pensaba que era originaria de “hacia Xalisco, de un lugar llamado 
Viluta”, y que, en una situación de guerra, fue robada por unos mercaderes 
que la llevaron a vender a la feria de Xicalanco (en el actual estado de Chia- 
pas).'* Pero resulta más geográficamente creíble la información que registra 


Bernal Díaz, quien afirma que doña Marina venía del importante pueblo de 


103 Erik Velásquez García, Comunicación personal, México, 5 de diciembre de 2013. 

10% Joaquín García Icazbalceta, en su edición bilingüe anotada de Francisco Cervantes de Sa- 
lazar, México en 1554. Tres diálogos latinos, México, Antigua Librería de Andrade y Morales, 
1875, pp. 176-182; Martínez, Hernán Cortés, pp. 160-168; y Camilla Townsend, Malintzin's 
choices. An Indian woman in the conquest of México, Albuquerque, University of New Mexico 
Press, 2006, cap. 1 y pp. 230-232. 

105 López de Gómara, cap. XXVI. Andrés de Tapia (p. 561) no dice de dónde era doña Marina, 


pero confirma que ella decía que doña Marina le dijo que de niña fue robada por unos 


mercaderes, que la llevaron a Tabasco. 
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Cortés a su arribo a la playa de Chalchihuecan, Códice Misantla. 


Painala, que tenía varios pueblos sujetos, a ocho leguas de Coatzacoalco, 
donde se hablaba náhuatl. Varios testimonios del siglo xvi confirman que 
doña Marina nació cerca de Coatzacoalco, pero no mencionan a Painala, y 
por el contrario mencionan el pueblo de Olutla y el de Tepeticpac, ambos 
sujetos de Coatzacoalco, según registra Camilla Townsend. Este pueblo de 
Olutla corresponde con el Viluta, Uilotla, que registró López de Gómara, 
quien lo debió ubicar en Jalisco debido a una mala lectura de su documen- 
tación. Y doña Marina recibió más tarde al pueblo de Olutla en encomien- 
da, como dote por su matrimonio con Juan Jaramillo.” 

Su historia, tal como la cuenta Bernal Díaz, es trágica, shakespeareana. 
Su padre era el señor del pueblo nahua de Painala. Ella era la hija única, 
princesa, y futura reina del reino. Pero murió su padre (¿asesinado?) siendo 
ella niña, y su madre contrajo segundas nupcias con un señor joven, que 
devino nuevo señor. Tuvo un hijo con la reina y quiso desplazar a la niña 
mayor que ponía en riesgo sus planes sucesorios debido a su fuerte perso- 
nalidad e inteligencia. El padrastro impostor la maltrató y, con el supuesto 
acuerdo de su madre la reina, la entregó a unos mercaderes de Xicalanco, 
que la llevaron a Tabasco. La entregaron de noche, para que nadie los viera, 
y la dieron por muerta. Por esos días murió una esclava joven y corrieron 
la voz de que ella era la heredera fallecida. 

Pero el humanista Francisco Cervantes de Salazar difiere de López de 


Gómara en cuanto a su lugar de nacimiento, pero coincide con él sobre 


19 Bernal Díaz, cap. XXXVII. 


107 Townsend, Malintzin’ choices, caps. 1 y vi. 
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Doña Marina y Hernán Cortés en Veracruz. Códice Durán. 


que fue robada: “fue hija de un principal que era señor de un pueblo que 
se decía Totiquipaque y de una esclava suya, y que siendo niña, de casa de 
su padre la habían hurtado y llevado de mano en mano [a] aquella tierra 
donde Cortés la halló".'* Y también Andrés de Tapia refiere que “siendo 
nifia la habían hurtado unos mercaderes e llevádola a vender a aquella tie- 
rra, donde se había criado".'* Tal vez fue por pudor que doña Marina les 
dijo a Tapia y a los informantes de López de Gómara que ella fue robada, 
para no confesar que su madre y su padrastro la vendieron como esclava. 

En Tabasco, como esclava, doña Marina tuvo que dar servicio domés- 
tico y sexual, como lo puntualiza Camilla Townsend.'^ Buenas razones 
debió tener para quererse escapar de Tabasco, y desde que vio la armada de 
Grijalva el año anterior debió concebir el deseo de huir con los españoles. 
Logró ser incluida en el grupo de veinte esclavas para ser dadas a Cortés. 
Acaso soñaba en poder regresar a Olutla o Tepetícpac, y recuperar su seño- 
río perdido o usurpado. Y también debió querer vengarse de los mexicas 
que abusaban de los reinos veracruzanos. 

Doña Marina debió nacer hacia 1502, por lo que tendría dieciséis 
o diecisiete años en 1519. No sabemos cuál fue su nombre náhuatl vera- 


cruzano, porque Malintzin, que muchos consideran su nombre original," 


18 Cervantes de Salazar, lib. II, cap. XXXVI. 


1 Tapia, Relación de la conquista de México, p. 561. 


110 Townsend, Malintzin’ choices, cap. 1. 


111 Los primeros en defender a Malinalli como nombre original nahua de doña Marina fueron 
José Fernando Ramírez, Joaquín García Icazbalceta y Manuel Orozco y Berra, en base a 


una anotación del Códice Telleriano-Remensis. 
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Marina entre las dos civilizaciones, Lienzo de Tlaxcala. 


parece más bien haber surgido como una nahuatlización del nombre es- 
pañol, Marina, con el que fue bautizada en 1519.12 El náhuatl no tiene el 
sonido r del nombre de Marina, por lo que los nahuas lo pronunciaron 
Malina, asociado a Malinalli, y en una forma reverencial Malintzin, que los 
españoles muy pronto pronunciaron Malinche.'* Tampoco sabemos, por 
cierto, el nombre maya chontal de esclava con el que doña Marina era lla- 


mada en Tabasco. Lo que sí puede decirse es que los españoles la llamaban 


112 Lockhart, We people here, p. 33; y Townsend, Malintzin's choices, cap. 1. 
113 Expuso este argumento Lucas Alamán, Disertaciones sobre la historia de la República Megicana, 
México, Imp. de D. José Mariano Lara, Calle de la Palma, no. 4, 1844-1849, t. 1, p. 59, n. 
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frecuentemente doña Marina, con el tratamiento nobiliario de doña, que 
tiende a confirmar la historia veracruzana de dofia Marina como heredera 
del altépetl veracruzano de Olutla o Tepetícpac. 

También debe observarse que en los primeros tiempos después de 
la conquista el título español “doña”, reservado a las mujeres nobles, era 
pronunciado tonan, tona, o tonna, como en el caso de doña Marina, a quien 
los indios llamaban tonan Malintzin." Tonan significa “nuestra madre” en 
náhuatl, por lo que la pareja Cortés/doña Marina, señor/señora Malint- 
zin, resultó ser una encarnación de la divinidad dual Ometéotl. 

Pronto doña Marina aprendió español y Jerónimo de Aguilar dejó 
de ser necesario como intérprete, por lo que, al verse excluido, se pasó al 
bando de los enemigos de Cortés, y hablará contra él en su Juicio de Resi- 
dencia.''* Y Juan Cano, también enemigo de Cortés, en su perdida Relación 
de la Nueva España y su conquista, correrá la voz de una relación íntima entre 
doña Marina y Jerónimo de Aguilar, pero ninguna fuente lo confirma.''* 
Juan Cano se casó con otra gran princesa, Tecuichpo, doña Isabel Mocte- 
zuma, hija de Moteuczoma, y con este chisme quiso desacreditar a doña 
Marina, destructora del imperio mexica. 

Tal fue la personalidad, el magnetismo, el empuje de doña Marina, 
que los indios la vieron siempre junto a Cortés como una personalidad 
dual casa divina, como el Ometéotl dividido en Teuctli y Cihuateuctli. Ella 


era la señora Malintzin y Cortés era el señor Malintzin, el señor Malinche. 


114 James Lockhart, The Nahuas after the Conquest, Stanford University Press, 1992, p. 118; cita 
los Cantares mexicanos. Songs of the Aztecs, Edición y traducción de John Bierhorst, Stanford 
University Press, 1985. p. 318, que atribuyen la expresión tonan Malintzin a testigos de la 
Conquista; y el Códice florentino (lib. XII, caps. xvni y x11), que no adjudican la expresión a 
gente de la época (The Nahuas after the Conquest, cap. VIL, pp. 275 y 559). 


115 Martínez, Hernán Cortés, cap. xvi; y Documentos cortesianos, t. 11, pp. 64-72, etc. 


116 Es posible recuperar el contenido de la perdida Relación de Juan Cano, escrita hacia 1556, 
porque la cita varias veces Alonso de Zorita en su Relación, escrita entre 1578 y 1585. Esta 
es la tarea que intenté en La perdida Relación de la Nueva España y su conquista de Juan Cano, 
México, INAH, 2006. Comento la supuesta relación entre doña Marina y Jerónimo de Agui- 
lar en la p. 44. Me baso en la primera edición completa de la Relación de Alonso de Zorita, 
Relación de la Nueva España, Edición, versión paleográfica, estudios preliminares y apéndices 
de Ethelia Ruiz Medrano, Wiebke Ahrndt y José Mariano Leyva Pérez Gay, México, Co- 


naculta (Cien de México), 1999, 2 vols., lib. III, caps. rv-1x. 
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La armada de Cortés salió de Tabasco el lunes 18 de abril de 1519 en di- 
rección de San Juan de Uluá. Siguiendo de cerca la costa, la armada pasó a 


los litorales veracruzanos. Refiere el historiador Manuel Orozco y Berra: 


los voluntarios que habían venido con Grijalva enseñaban a Cortés los 
lugares del tránsito, diciéndole: aquí es la Rambla; este es el río de San 


Antón; mirad, aquellas son las sierras de San Martín.!” 


Durante su navegación por las costas veracruzanas, los españoles veían 
a mucha gente que acudía a las playas a verlos, curiosos por haber visto la 
armada de Grijalva el año anterior. 

El 21 de abril, Jueves Santo de la Cena, poco después de mediodía, la ar- 
mada de Cortés llegó al islote de la bahía de San Juan de Uluá, sitio del actual 
puerto de Veracruz, donde las naves echaron anclas. Al día siguiente, Viernes 
Santo de la Cruz, desembarcaron en los arenales de Chalchiuhcuecan.u8 


Chalchiuhcuecan significa en náhuatl “en el lugar de la falda de pie- 





dras preciosas”, pero era una tierra poco amable para los españoles, por el 
calor, la humedad y los mosquitos. Tampoco era un puerto o punto de 
intercambio importante en el sistema comercial mesoamericano. Los prin- 
cipales caminos de la ciudad de México al Golfo conducían a Papantla y 
a Nauhtla, hacia el norte, y a Tochtépec (hoy Tuxtepec, “En el cerro de los 


conejos”, en náhuatl), guarnición mexica, hacia el sur." Allí, sin embargo, 


117 Manuel Orozco y Berra, Historia antigua y de la conquista de México, México, 4 vols. Nueva 
edición, con un Estudio previo de Ángel María Garibay K., Biografía del autor, más tres 
bibliografías por Miguel León-Portilla, México, Porrúa (Biblioteca Porrúa, 17-20), 1960, t. 
Iv, p. 109. 

118 Las fuentes principales sobre estos primeros días en Veracruz son la Carta del cabildo, la 

Relación de la Conquista de Andrés de Tapia, la Historia de la Conquista de México de López 

de Gómara, la Historia verdadera de Bernal Díaz, la Crónica de la Nueva España de Cervantes de 

Salazar y el Códice florentino (en náhuatl, en español y con imágenes) de Sahagún y sus cola- 

boradores nahuas. A estas fuentes se agregan las que reunió José Luis Martínez en los cuatro 

tomos de Documentos cortesianos y las que utilizó María del Carmen Martínez Martínez en 

su Veracruz 1519. 

112 Bernardo García Martínez, “La Ruta de Cortés” y otras rutas de Cortés”, Arqueología Mexi- 

cana, 49, mayo-junio de 2001, pp. 30-31. Y Rubén Morante López, “Las antiguas rutas 

comerciales: un camino por las sierras nahuas de Puebla y Veracruz”, en Janet Long Towell 


y Amalia Attolini Lecón, coords., Caminos y mercados de México, México, INAH, UNAM, 2010. 


144 


Cortés y Veracruz p2 ints 30 mzo 2015.indd 144 e 30/03/15 21:35 


L € A |) 


VERACRUZ EN LA CONQUISTA DE MÉXICO 








En 1535 se comenzó a construir la fortaleza, antecedente de la estructura que actualmente se 


puede observar. 


en Chalchiuhcuecan, tal vez de manera deliberada, desembarcaron Cortés 
y los suyos, bajaron los caballos y la artillería, establecieron su real, guarni- 
ción militar, y pusieron un altar en el que se dijo misa. 

El día siguiente, 23 de abril, Sábado Santo, Víspera de Pascua, llegó 
un emisario de Moteuczoma con una amplia compañía, regalos y comida. 
El emisario pudo llegar tan pronto porque Moteuczoma estaba enterado 
paso a paso de los avances de la armada española desde Yucatán. Y en este 
momento la esclava dofia Marina fue descubierta por la tropa por hablar 
la lengua náhuatl, además de la maya, y se complementó como intérprete 
con Jerónimo de Aguilar, que hablaba español y maya, para entablar pláticas 
políticas y religiosas con los naturales, y conseguir comida. Al día siguiente, 


Domingo 24, Pascua de Resurrección, vinieron dos grandes señores, con 


Según Morante López, Tuxtepec fue sustituido como nodo por Veracruz, pero se mantuvo 
el comercio fluvial en la Cuenca del Papaloapan. 


7? Brueggemann, “Cempoala y Quiahuiztlan”, p. 49. 
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Playa de Chalchihuecan. 


cuatro mil hombres. Los españoles entendieron el nombre del primero 
como Teudile o Tendile, Tentli en náhuatl, y el nombre del segundo lo en- 
tendieron como Pitalpitoque, Cuitlalpítoc. Después los españoles supieron 
que Tentli y Cuitlalpitoc eran gobernadores de los reinos de “Cotustan y 
Tustepeque y Guazpaltepeque y Tatalteco".?' Tentli y Cuitlalpítoc le die- 
ron muchas piezas de oro a Cortés, quien les hizo asistir a una misa cantada 


que dijo fray Bartolomé de Olmedo con la asistencia del padre Juan Díaz. 


?! Bernal Díaz, cap. XXXVII. 
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Después les habló de Dios, de Jesús, de Santa María, Virgen e Inmaculada, 


de San Pedro, del Papa, del Emperador. 

Tentli y Cuitlalpítoc se fueron a México a informar a Moteuczoma 
y tardaron una semana o más en regresar con más comida y regalos, finas 
mantas coloridas y piezas de plumas, oro y plata, particularmente un Sol de 
oro y una Luna de plata, que impresionaron a los españoles. Los hombres 
de Moteuczoma aderezaron las chozas de Cortés y otros españoles para 
resguardarlos mejor del calor. Cuitlalpitoc se quedó en la guarnición de los 
españoles, quienes lo llamaban Obandillo, acaso porque fue bautizado con 
el nombre de Obando. 
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Entrevista de los conquistadores con los enviados de Cortés, Códice florentino. 


Sahagún y sus colaboradores nahuas recogieron en lengua náhuatl 
los recuerdos de los viejos mexicas de estos primeros contactos de Mo- 
teuczoma y los mexicas con los recién llegados españoles. Describieron 
los regalos, joyas y atavíos que le mandó a Cortés, identificado con “nues- 
tro señor Quetzalcóatl”. Los señores que Moteuczoma envió como em- 
bajadores llegaron a donde estaban las naves de Cortés y se les acercaron 
en canoas, hicieron el saludo ritual de fingir comer tierra y ataviaron a 
Cortés como a un dios. Cortés, en respuesta, los hizo atar en su navío, e 
hizo tirar la artillería, que grandemente aterrorizó a los embajadores de 
Moteuczoma. 

Cuando recibió las noticias, Moteuczoma se alteró tanto que “no po- 
día comer ni dormir". Siguieron los ires y venires de embajadores con 
grandes comitivas y ricos regalos. En Tenochtitlan, Moteuczoma hacía sa- 


crificios humanos para conjurar la presencia de los españoles y hasta les 
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Cempoala. 


mandó “encantadores y maléficos”, que nada pudieron. Y no les fue muy 
bien a los embajadores cuando a los españoles, tomados como dioses, les 
ofrecieron tortillas rociadas con sangre humana.'? 

En mayo, Cortés y sus hombres se hallaban en los arenales de Chal- 
chiuhcuecan sin alimentos ni recursos porque se habían ido los emisarios 
de Moteuczoma. Llegaron entonces unos enviados de Chicomecóatl (Siete 
Serpiente), el tlatoani del altépetl totonaca de Cempoallan,'? que invitaron a 
los españoles a visitar su ciudad, que no estaba lejos. Y, sobre todo, les ofre- 
cieron apoyo a cambio de ayuda contra los mexicas, a quienes tenían que 
pagar abusivos tributos. 

Por el conocimiento que Cortés fue adquiriendo de Veracruz y del 
imperio mexica durante estos días en los arenales de Chalchiuhcuecan se 
fue afinando y fortaleciendo el plan que fraguó con su gente más cercana 
desde 1517 y 1518 en Cuba.'” El plan consistía en poblar en la tierra nueva 


de San Juan de Uluá, esto es, establecer, en nombre de Sus Majestades (el 


122 Códice florentino, lib. XII, caps. m-x. 
123 


Nicolas Ellison, “Une écologie symbolique totonaque. Le municipe de Huehuetla (Méxi- 
que)”, Journal de la Société des Américanistes, XC:2, 2004, p. 57. 


7^ Según Cervantes de Salazar (lib. III, cap. x1) el plan ya lo había convenido antes de su salida 


de Guaniguanico rumbo a Cozumel. 
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Villa Rica de la Veracruz, muy cerca de Quiahuiztlan. 


Rey don Carlos y de la Reina dofia Juana), un pueblo con la categoría de 
Villa (más que una Aldea, menos que una Ciudad), cuyos vecinos serían los 
mismos compañeros de Cortés, marineros y hombres de armas, que elegi- 
rían un cabildo, concejo o ayuntamiento, con sus dos alcaldes ordinarios, 
sus cuatro regidores y su escribano. Como vimos, poblar era la voluntad de 
la mayor parte de los compañeros de Cortés, muchos de los cuales habían 
quedado frustrados por no haber podido poblar con Grijalva. Pero lo es- 
pecífico del plan consistía en aprovechar la autoridad del cabildo de la Villa 
para sustraer a Cortés de la autoridad de Velázquez y designarlo capitán 
general y justicia mayor de la tierra de San Juan de Uluá. 

Cortés y amigos suyos como el licenciado Zuazo y Andrés de Due- 
ro tenían buenos conocimientos jurídicos y sabían que durante la mul- 
tisecular Reconquista de la península ibérica, la ocupación de las tierras 
ganadas a los musulmanes confirió grandes derechos a los pueblos. La 
legislación consagrada en las Siete Partidas de Alfonso el Sabio confirmó 


la facultad de los cabildos de hacer nombramientos y repartir solares.'^ 


125 Víctor Frankl, “Hernán Cortés y la tradición de las Siete Partidas”, Revista de Historia de Amé- 
rica, México, junio-diciembre de 1962, pp. 9-74; y Martínez, Hernán Cortés, pp. 193-197. 
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Playa y dunas de San Isidro. 


Esta autonomía de los pueblos se reivindicó en la revuelta de las Co- 
munidades de Castilla de 1520-1522, y el historiador Manuel Giménez 
Fernández llegó a considerar a la fundación de la villa de Veracruz como 
una revolución comunera."* Pero en lo inmediato, el plan de Cortés 
tenía su antecedente en el procedimiento que siguió en 1511 el mismo 
Diego Velázquez, al conquistar y poblar la isla de Cuba por orden del 
Segundo Almirante don Diego Colón, recientemente restituido en el 
cargo de visorrey (virrey) y gobernador de las Indias, y posteriormente 
independizarse de él. Desde 1511 Velázquez fundó la ciudad de Baracoa, 
la de Santiago en 1514 y la de la Habana en 1515.Velázquez convocó a 
un cabildo general, autorizado a comunicar directamente con la Corona, 
gracias a lo cual se liberó del poder del Segundo Almirante. Cortés era 
secretario de Velázquez y participó con él en estos actos, que tuvo muy 


presentes en 1519.17 


126 Manuel Giménez Fernández, “Hernán Cortés y su revolución comunera en la Nueva Es- 
paña”, Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, XLIII:20, 1948, pp. 1-144. 

77 James Lockhart, “Introduction”, a William H. Prescott, History of the Conquest of México, 
Nueva York, The Modern Library, 2001; “Diego Fernández de Cuéllar”, en Wikipedia; y 
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Aunque la mayoría de los compañeros de Cortés lo apoyaban en su 
plan de poblar, también había varios hombres que Diego Velázquez había 
tenido el cuidado de colocar en la armada. Al ver los propósitos indepen- 
dentistas de Cortés, se opusieron a poblar y quisieron limitar la armada a 
explorar, tomar posesión y rescatar. 

Como hemos visto, la Instrucción de Velázquez a Cortés no le pro- 
hibió poblar, tampoco se lo ordenó, pero le mandó que consultase todos 
los asuntos importantes con "personas prudentes e sabias que con vos lle- 
váis”."8 Velázquez debía pensar en gente de su confianza como el capitán 
Francisco de Montejo, Francisco de Morla, Juan Ruano, Pedro Escudero, 
Martín Ramos de Lares, Velázquez de León, Escobar, Domingo García, 
Juan González de Heredia y Diego de Ordaz.'” 

La manera que Cortés encontró para neutralizar a la gente de Veláz- 
quez fue mandar a muchos de ellos, con el capitán Montejo y el piloto 
Alaminos, en dos navíos para explorar la costa hacia el norte con el fin 
de encontrar un puerto más protegido de los violentos vientos del norte 
que azotaban los médanos de Chalchiuhcuecan.*” Tanto Montejo como 
Alaminos habían recorrido la costa del norte de Veracruz el año anterior 
con Grijalva. El pretexto era bueno, porque los españoles estaban a disgus- 
to en Chalchiuhcuecan, molestos por el calor, los mosquitos y la falta de 
bastimentos. Cortés, además, mandó al capitán Juan Velázquez de León, que 
era deudo de Cortés, a una expedición por tierra, con 250 hombres, para 
descubrir pueblos y traer comida. 

La expedición de Montejo y Alaminos salió en la primera quincena 
de mayo y dio con el puerto de Quiahuiztlan, al que pusieron el nombre de 
Bernal. Al parecer el nombre no tiene que ver con Bernal Díaz del Castillo, 
que no estuvo en la expedición. Pero Bernal sí lo mencionó y lo consideró 
un “nombre feo”, que le pusieron porque se parece a un puerto en España 


del mismo nombre.'? Antonio García de León informa: 


El Bernal de entonces hoy se llama, al igual que otra peña marina en 


Pajapan, más al sur, “el Terrón Cagao". En el México rural, “bernal” 


Martínez Martínez, Veracruz 1519, cap. 1. 


T28 Velázquez, Instrucción a Hernán Cortés, en Documentos cortesianos, t. 1, p. 56. 


7? Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 133. 
130 Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 80 y 89. 


131 Cervantes de Salazar, lib. III, cap. xr. 


12 Bernal Díaz, caps. XL y XLVII. 
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significa peña o roca inmensa, su significado original en el español 


medieval. '? 


El piloto Alaminos debió esperar que este bernal, esta gran peña, pro- 
tegería al puerto de los nortes. Los dos navíos de Montejo llegaron hasta 
Pánuco y regresaron a Chalchiuhcuecan al cabo de diez o doce días, a 
finales de mayo, con noticias sobre el puerto de Quiahuiztlan. Para enton- 
ces Cortés ya había montado todo el procedimiento jurídico de poblar la 
tierra, con la fundación de la Villa Rica de la Vera Cruz, en ausencia de los 
velazquistas. El procedimiento se dio como una serie de actos realizados 
y debidamente registrados por el escribano de Sus Majestades (lo era el 
sevillano Pero Hernández), con el fin de darle legalidad a todo el proceso. 

Recién salida la nave de Montejo, los hombres de la armada requirie- 
ron a Cortés que dejasen ya de rescatar con los indios, y poblasen la tierra 
nueva, y designasen a los miembros del cabildo. El día siguiente (todo esto 
entre el 20 y el 25 de mayo), Cortés aceptó la petición, fundó la Villa Rica 
de la Vera Cruz, y nombró los miembros del cabildo, alcaldes y regidores, 
escribano y otros oficios necesarios.'* 

En el nombre de Villa Rica de la Vera Cruz, “Villa”, como vimos, 
refiere a una categoría de los pueblos españoles, superior a la “aldea” e 
inferior a la "ciudad". “Rica” hace alusión a la riqueza que los españoles 
descubrieron en Veracruz y a los riquísimos regalos que les mandaba Mo- 
teuczoma, que daban una fuerte idea de la riqueza de toda la tierra. “Vera” 
significa “verdadera”. Y “Cruz” hace alusión a que Cortés desembarcó en 


San Juan de Uluá un Viernes Santo, día de la Pasión de Cristo en la Cruz. 


133 García de León, Tierra adentro, mar en fuera, p. 49. 


134 Comentó el historiador jesuita español Constantino Bayle, Los cabildos seculares en la Amé- 
rica Española, Madrid, Sapientia, 1952, p. 102: 
El cabildo nacía por nombramiento y se perpetuaba por elección. No elección 
popular, sino de los [alcaldes y regidores] cesantes; por ello acaso se exagere un 
poco al poner en el Cabildo colonial el origen de las democracias actuales por allá; 
de las democracias como hoy se entienden; un hombre, un voto. Allí no votaban, 
cuando más, sino docena y media; el régimen, en su composición y en su blanco 
del bien común, sin clases legalmente reconocidas, pudo decirse popular: origen y 
actuación más decantada a la oligarquía y aun a la aristocracia; mando de pocos, 
escogidos por pocos. 
135 Ver en el Diccionario de Autoridades: pueblo, aldea, villa, ciudad, lugar, real, etc. Real Academia 
Española, Diccionario de la lengua castellana, Madrid, En la Imprenta de la Real Academia 
Española, 1726-1739, 6 vols. 
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El bernal de Quiahuiztlan. 


Cuando regresó, el capitán Montejo vio que la Villa había sido funda- 
da y que él mismo había sido integrado a su cabildo, con el honroso cargo 
de alcalde ordinario. El otro alcalde era Alonso Hernández Portocarrero. 
Montejo se sorprendió o acaso fingió sorpresa. Al designarlo, Cortés buscó 
congraciarse con él y dar representación política en el cabildo a los hom- 
bres de la “parcialidad” de Velázquez que, de cualquier manera, siguieron 
armando “bandos y chirinolas” contra Cortés, que acabó apresando a va- 
rios.'* Montejo, en cambio, se fue pasando al bando de Cortés.” 

Fueron designados regidores del cabildo Pedro de Alvarado, Alonso de 
Ávila, Alonso de Grado y Cristóbal de Olid. Como lo observó María del 
Carmen Martínez Martínez, casi todos los miembros del cabildo habían 
participado en la armada de Grijalva como capitanes de navío, aportaron 


bastimentos y matalotaje y desearon desde entonces poblar en la tierra.** 


136 Bernal Díaz, caps. XLI y XLI. 
137 María del Carmen Martínez Martínez, Comunicación personal, 2 de marzo de 2014. 
188 Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 82-83. 
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Cimientos del antiguo ayuntamiento en Villa Rica. 


155 


Cortés y Veracruz p2 ints 30 mzo 2015.indd 155 e 





30/03/15 21:35 


e 


RODRIGO MARTÍNEZ BARACS 








Playa de Villa Rica. 
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Diego de Godoy fue designado escribano del cabildo.Y otras designa- 
ciones se hicieron: Pedro de Alvarado “capitán para las entradas”, Cristóbal 
de Olid maestre de campo, un “fulano” Corral alférez, Juan de Escalante al- 
guacil mayor, un vizcaíno Ochoa alguacil del real, Gonzalo Mejía tesorero, 
Alonso de Ávila (o Dávila) contador.'” Es notable que hasta los cargos de 
los Oficiales Reales de la Real Hacienda, el Tesorero y el Contador, fueron 
nuevamente otorgados por Cortés y el cabildo de Veracruz. 

Iniciadas las sesiones del cabildo, Cortés se presentó y renunció for- 
malmente al cargo de capitán general que le había conferido Velázquez, y 
presentó la Instrucción que éste le dio, que supuestamente le impedía poblar. 
El cabildo examinó la Instrucción, aceptó la renuncia de Cortés, pero nue- 
vamente lo nombró capitán general, pero a su nombre, ya no a nombre de 
Velázquez. También le dio el importante cargo de justicia mayor, que le per- 
mitiría encabezar el aparato judicial y político. (Cortés no recibió el cargo de 
gobernador, pues sólo lo podría obtener una vez pacificada la tierra.) Cortés 
tendría estos cargos de manera provisional, en tanto lo confirmaba o revoca- 
ba la Corona. Cortés se hizo de rogar, ante escribano, pero acabó aceptando 
el nombramiento. Con este procedimiento, debidamente certificado, se dio el 
paso que independizó a Cortés y su armada del mando de Velázquez. 

Este acto ha sido calificado como un golpe de estado, según Salvador 
de Madariaga, una revolución comunera, por Manuel Giménez Fernández, 
una revolución popular antifeudal, por Demetrio Ramos, una revolución 
de independencia, por Antonio García de León, y una deslealtad, traición y 
lesa majestad, por Pedro Mártir de Anglería, y la consumación de la tiranía, 
por fray Bartolomé de las Casas.'^ Sin embargo, como lo vio James Lock- 
hart, era común en la conquista de las Indias el acto del capitán de una 
armada que busca independizarse del gobernador que lo envió.'* Lo que 
resulta peculiar en la conquista de México fue la habilidad escrituraria y 
argumentativa de Cortés para emprender y ganar, con el apoyo permanen- 
te de sus hombres, esta “batalla de papel”, o “estrategia escrita”, como la 


llamó Carmen Martínez. 


132 Bernal Díaz, caps. XLII. Corral fue designado alférez, cuenta Bernal Díaz, “porque el Vi- 
llarreal que había sido alférez no sé qué enojo había hecho a Cortés, sobre una india de 
Cuba”. Ver también la Declaración de Juan Álvarez en la Información promovida por 
Diego Velázquez contra Hernán Cortés, Santiago de Cuba, 28 de junio-6 de julio de 1521; 
citada por Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 95. 

14 Sigo a Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 81. 


141 Lockhart, “Introduction”, a Prescott, History of the Conquest of México, pp. XVI-XIX. 
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PRIMERA ENTRADA 
A CEMPOALLAN 





Establecida la Villa Rica de la Vera Cruz en los arenales de Chalchiuh- 
cuecan, Cortés decidió trasladarla al puerto de Quiahuiztlan, recono- 
cido por la expedición de Francisco de Montejo. Mandó los barcos a 
Quiahuiztlan, pero con la mayor parte de la compañía emprendió 
a fines de mayo el camino a pie para reconocer el terreno. Cruzando 
por sabanas y dunas, pasarían por el gran altépetl totonaca de Cempoallan 
(hoy Cempoala, “Lugar de Veinte”, en náhuatl),'* de la que dependía 
Quiahuiztlan. 

En el camino se detuvieron en Tzincapatzinco, con la que tenía 
conflictos el tlatoani de Cempoallan, pero no tuvieron dificultades para 
establecer una alianza con el tlatoani. El primero de junio de 1519 los 
españoles entraron a la ciudad de Cempoallan y vieron por primera vez 
un verdadero centro urbano, con su gran centro ceremonial con grandes 
pirámides, que los españoles designaban con la palabra taína cu. Escribió 


Bernal Díaz: 


Vimos tan grande pueblo, y no habíamos visto otro mayor, nos admi- 
ramos mucho de ello, y cómo estaba tan vicioso [rico, abundante] y 
hecho un vergel y tan poblado de hombres y mujeres, las calles llenas, 
que nos salían a ver, dábamos muchos loores a Dios que tales tierras 


habíamos descubierto.'? 


En Cempoallan Cortés y sus hombres se dieron cuenta del dominio 
tiránico que ejercía el impero mexica sobre los reinos dominados, a quienes 
imponía un fuerte tributo en productos, trabajo y esclavos, muchos de ellos 
para ser sacrificados. Cortés fue a visitar a Chicomecóatl, el tlatoani de Cem- 
poallan en sus aposentos, pues no pudo salir a recibirlos “por ser hombre muy 


gordo y pesado”, según Bernal Díaz, quien lo inmortalizó como "el cacique 


12 También se ha dado la etimología de Cempoala como “Veinte aguas”, de cempoalli, “veinte”, 
y atl, “agua”, por la gran cantidad de acueductos y canales de riego de la ciudad (Wikipedia). 
1 Bernal Díaz, cap. xxv. Sobre Cempoallan prehispánica puede leerse Juergen K. Bruegemann 


et al., Cempoala: Una ciudad prehispánica, México, INAH (Colección Científica), 1991. 
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gordo”. De niña, doña Marina vivió con su padres en Olutla (o Tepetic- 
pac), cerca de Coatzacoalco, y vivió la odiosa presencia de los calpixque 
de Moteuczoma, por lo que fue sensible a las expresivas quejas del Caci- 
que Gordo y se las transmitió con elocuencia a Cortés. En Cempoallan 
llegaron unos calpixque mexicas a recaudar los tributos. Cortés los apresó 
delante de Chicomecóatl y los cempoaltecas, aunque en la noche secre- 
tamente los soltó. Así estableció Cortés una primera alianza antimexica 
con Cempoallan. 

Hecha la alianza política y militar vino la alianza religiosa. Por medio 
de doña Marina y Aguilar, Cortés expuso a los cempoaltecas los principios de 
la fe cristiana, mandó destruir muchos “idolos”, hizo poner un altar con la 
Cruz y una imagen de Santa María. El padre Juan Díaz dijo solemne misa. 
Y cuando Cortés y los suyos se fueron, se quedó a cuidar el altar el viejo 
Juan de Torres, que se volvió ermitaño. 

Para sellar el pacto, el Cacique Gordo le regaló a Cortés ocho jóvenes 
totonacas, hijas de señores, ricamente ataviadas. A Cortés le dio a su pro- 
pia sobrina, que fue bautizada como doña Catalina (al igual que Catalina 
Pizarro Altamirano, madre de Cortés, y que Catalina Xuárez Marcaida, su 
esposa). Según Bernal Díaz “era muy fea", pero Cortés la recibió de buen 
talante. Y doña Francisca, “muy hermosa para ser india”, fue dada a Por- 
tocarrero (que había perdido a doña Marina, que estaba con Cortés).'^ Es 
peculiar que las relaciones carnales de los españoles con mujeres de la tierra 
no interfirieron con el pacto religioso. 

El 3 de junio Cortés y sus hombres salieron de Cempoallan y en 
una sola jornada llegaron a la costa donde debían atracar las naves, que 
no habían llegado. Cortés decidió no esperar y retomó el camino a pie al 
puerto de Quiahuiztlan. La coordinación, o el intento de coordinación, 
de estos dos traslados por agua y tierra muestra cierto conocimiento de la 
tierra y las costas obtenido por las exploraciones de Grijalva y de Mon- 
tejo y por las informaciones que les dieron los naturales, a través de doña 


Marina y Aguilar. 





14 Bernal Díaz, cap. XIV. 
145 Martínez, Hernán Cortés, p. 174. 
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Quiahuiztlan. 


EN QUIAHUIZTLAN 


Cerca del altépetl de Quiahuiztlan, habitado por unas quince mil personas, 
estaba el puerto que fue llamado Archidona,'* por la villa malagueña así 
llamada, recientemente reconquistada en 1462. Allí los españoles volvieron 
a establecer la Villa Rica de la Vera Cruz y pronto el cabildo comenzó nue- 
vamente a funcionar. Y Cortés mandó construir un templo cristiano, con la 
Cruz y Santa María, en el bernal que defendía a Quiahuiztlan de los vientos. 

Quiahuiztlan significa en náhuatl “Lugar de lluvia”. La Villa de Vera- 
cruz estuvo allí hasta 1525, cuando fue nuevamente mudada, a la desem- 
bocadura del Río de La Antigua, donde permaneció hasta finales de siglo, 


cuando regresó al emplazamiento original de Chalchiuhcuecan, el actual 


146 Escritura de Hernán Cortés y el cabildo de Veracruz sobre la defensa de los naturales y la 
distribución de los rescates, Cempoala (Sevilla), 5 de agosto de 1519; en Documentos corte- 
sianos, t. 1; Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 96. Sobre Quiahuiztlan, léase el ya citado 


artículo de Brueggemann, “Cempoala y Quiahuiztlan”, p. 51. 
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puerto de Veracruz. Tras su abandono en 1525, Quiahuiztlan fue repoblado 
por indios fugitivos.7 

A Quiahuiztlan llegaron unos calpixque, recaudadores de tributos 
mexicas, y, de manera teatralmente justiciera, Cortés los mandó apresar y 
encerrar en los navíos. Así se cimentó la alianza antimexica de Cortés con 
Quiahuiztlan. 

Pero Cortés recibió también otra embajada mexica con más regalos 
de Moteuczoma, particularmente un casco lleno de granos de oro. Cada 
regalo que mandaba Moteuczoma, con la finalidad de que se fueran los 
españoles, aumentaba al contrario su determinación de tomar la cabeza del 


imperio mexica. Tomada la cabeza, caería en sus manos el imperio. 


EL CABILDO DECIDE MANDAR 
PROCURADORES A SUS MAJESTADES 


Días después Cortés hizo con sus hombres y sus nuevos aliados cempoal- 
tecas una entrada al altépetl de Cincapacinga (pueblo desaparecido aca- 
so llamado Tzincapatzinco). Allí le trajeron noticias de la llegada a Ve- 
racruz-Quiahuiztlan de un navío procedente de Cuba capitaneado por 
Francisco de Saucedo (o Salcedo), conocido como “el Galán” y “el Puli- 
do”, uno de los capitanes de la armada de Cortés, que se atrasó en Cuba y 
no pudo salir con los demás de la punta de Guaniguanico.'* 

Cortés regresó a Quiahuiztlan hacia el 15 de junio y Saucedo le contó 
que Velázquez recibió del Rey unas Capitulaciones, del 13 de noviembre 
de 1518, como Descubridor y Conquistador, que le anunciaban que re- 
cibiría el título de Adelantado de Yucatán, Cozumel y las nuevas tierras." 

Los historiadores de la Conquista han ubicado la llegada a Veracruz 


del navío de Saucedo a comienzos de julio de 1519, por fecharla en algán 


147 Gerhard, Geografía histórica de la Nueva España, p. 374; y García de León, Tierra adentro, mar 
en fuera, p. 83. 

148 Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 229-230. 

149 Vas Mingo, Las capitulaciones de Indias en el siglo XVI, pp. 169-172; y Martínez Martínez, 
Veracruz 1519, cap. 1v. 
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Casa de Cortés en La Antigua, Veracruz. 


momento anterior a la Carta del cabildo del 10 de julio. Pero el descu- 
brimiento de la Petición de la comunidad al cabildo de Veracruz del 20 
de junio'” condujo a la historiadora Carmen Martínez a una importante 
reformulación de la secuencia de los acontecimientos políticos y escritura- 
rios de estos días veracruzanos de la armada de Cortés.'* 

Saucedo llegó, pues, en la primera quincena de junio, y a partir de este 
momento, se aceleró la estrategia de Cortés. Desde que decidió separarse 
del dominio de Velázquez, Cortés sabía que tarde o temprano tendría que 
rendir cuenta a la Corona de su actuación, con el fin de que ratificara o 
rechazara los cargos de capitán general y justicia mayor que le había dado 
el cabildo de la Villa de Veracruz. Pero la noticia de que Velázquez iba a 
obtener el título de Adelantado obligó a Cortés a actuar más rápido. Como 
lo vio José Luis Martínez, además de rebelde y desobediente, se había con- 


vertido en un usurpador.'? Podría ser legalmente apresado y ejecutado. 


150 La Petición del 20 de junio de 1519 fue descubierta por Alfonso Martínez Cabral, de la Socie- 
dad Mexicana de Geografía y Estadística, y dada a conocer en Rodrigo Martínez Baracs, “El 
primer documento conocido escrito en México por los conquistadores españoles”, Historias 
(Revista de la Dirección de Estudios Históricos del NAH), 60, enero-abril de 2005, pp. 113-123. 

5! Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 98-102 et passim. Carmen Martínez excluye la po- 
sibilidad de que la Petición del 20 de junio de 1519 tenga una fecha falsa, pues cualquiera 
de los 400 o más firmantes hubiesen podido denunciarlo, y el escribano sería castigado. 

152 Martínez, Hernán Cortés, p. 180. 
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Encomienda y evangelización de Misantla, Museo de Antropología de Xalapa, Códice Misantla, ca. 1572. 
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Contraportada de las Cartas de Relaciôn de Hernän Cortes publicadas en 1532. 


Cortés se reunió con sus hombres de confianza, los capitanes Alvarado 
y Portocarrero y acaso también el joven extremeño Gonzalo de Sandoval, 
para discutir la situación y qué hacer. Después de dos meses de vivir y de 
viajar en Veracruz, Cortés y los suyos sabían que podrían hacer lo que no 
se había atrevido Grijalva, enfrentar y derrocar el imperio de Moteuczo- 
ma. Con la ayuda de doña Marina, Cortés entendió que podría derrotar 
a los mexicas volteando contra ellos sus reinos sometidos, como lo habían 
hecho los españoles en la Reconquista ibérica y lo harían varias veces en 


la conquista de América.'* 


153 Carmen Bernand y Serge Gruzinski, Histoire du Nouveau Monde, París, Fayard, 1991, t. 1, cap. 
1; y Lockhart, “Introduction”, a Prescott, History of the Conquest of México, pp. XXV-XXXIV. 


166 


Cortés y Veracruz p2 ints 30 mzo 2015.indd 166 e 30/03/15 21:36 


| |! | € A | — 


VERACRUZ EN LA CONQUISTA DE MÉXICO 





Cortés decidió mandar a España una nave con el “quinto real", debi- 
damente contado por el contador Alonso de Ávila, pero agregando muchos 
más de los regalos valiosos e impresionantes que le mandó Moteuczoma, 
junto con un conjunto de cartas y relaciones dirigidas a Sus Majestades, 
con una argumentación jurídica bien sustentada, capaz de transformar al 
traidor y usurpador, en capitán general, justicia mayor y gobernador de la 
tierra nueva de San Juan de Uluá. 

Para reunir el servicio real, Cortés y el cabildo mandaron a Diego de 
Ordaz y Francisco de Montejo ir de hombre en hombre para que cada uno 
cediese una parte de los tesoros que había recibido.'** 

Los encargados de llevar las cartas y regalos a España serían los dos al- 
caldes del Cabildo de Veracruz, Portocarrero y Montejo, que representarían 
como procuradores a los alcaldes y regidores del cabildo y a los vecinos 
todos de laVilla Rica de la Veracruz, para lo cual recibirían poderes amplios 
y una precisa Instrucción de lo que habrían de pedir. Irían en el mejor de 
los navíos, el Santa María de la Concepción, debidamente aderezado, y al 
cuidado del experimentado piloto Antón de Alaminos. 

Cortés entró en una “fiebre de escrituras". Su paje Diego de Coria 
contó que "estuvo recogido ocho noches enteras escribiendo" en su cho- 
za. De los muchos escritos que se escribieron en Veracruz-Quiahuiztlan 
durante estos días febriles, sabemos de varios, pero sólo sobreviven unos 
pocos, que muestran una unidad no sólo de tono y estilo (pues es el estilo 
común de los escribanos), sino también de intención argumentativa, que 
permite pensar que Cortés, con la ayuda de sus cercanos, intervino de ma- 
nera decisiva en su redacción, para darle coherencia, fuerza legal y atractivo 
humano al conjunto. 

Cortés echó a andar una serie de procedimientos en las que se entre- 
veraron las voces de los vecinos y estantes en la Villa Rica de la Vera Cruz, 
el cabildo de la Villa, los procuradores de ambos y el propio Cortés. La 
finalidad de los documentos era, según Carmen Martínez, “argumentar 
convincentemente el comportamiento del grupo, desprestigiar al teniente 
de gobernador de Cuba y lograr amplias mercedes para el capitán y sus 


seguidores”.!” 


154 Bernal Díaz, cap. Lin; y Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 103-104. 


155 Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 102. 
156 Cervantes de Salazar, lib. III, cap. 1x. 


Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 103. 
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El primer documento del que se tiene noticia es la Instrucción que 
el Cabildo dio a los procuradores Portocarrero y Montejo, sobre lo que 
debían negociar en la Corte. Robert S. Chamberlain publicó el documen- 
to en 1939.'* Falta el comienzo en el manuscrito, que Carmen Martínez 
reconstruye así: “Lo que vos Alonso Hernández Portocarrero y Francisco 
de Montejo habéis de pedir e suplicar ante Sus Altezas en nombre de la 
Villa Rica de la Veracruz es lo siguiente”.!” 

El documento que conocemos no tiene fecha, pero podría pensarse 
en una fecha tardía, poco antes de la salida de los procuradores el 26 de 
julio, pues aparecen Alonso de Ávila y Alonso de Grado como alcaldes 
del cabildo, y ya no Montejo y Portocarrero, que dejaron el cargo para ir 
como procuradores a España. Ávila y Grado, que eran regidores, fueron 
sustituidos en sus cargos por Bernaldino Vázquez de Tapia y Gonzalo de 
Sandoval. Sin embargo, por la mención de esta Instrucción en la Petición 
de la comunidad al cabildo del 20 de junio, Carmen Martínez muestra que 
debió haber una primera versión de la Instrucción, escrita en junio, des- 
pués de la llegada de la nave de Saucedo, con noticias sobre la Capitulación 
que recibiría Velázquez, y antes de la Petición del 20 de junio." Una última 
versión de la Instrucción, la que conocemos, debió escribirse poco antes de 
la salida de los procuradores. 

La Instrucción incluye unos treinta asuntos que los procuradores de- 
bían pedir en la Corte, todos con un fuerte sentido poblador y colonizador. 
En primer lugar defienden a Cortés como capitán general y justicia mayor, 
critican a Velázquez y se oponen a que se le dé el cargo de Adelantado. 
Efectivamente, como lo advirtió Carmen Martínez, la Capitulación de no- 
viembre de 1518 no le dio a Velázquez el cargo de Adelantado, sino que 
anunció que se lo daría. Este matiz no debió pasar desapercibido a Saucedo 
ni a Cortés. De modo que todavía había tiempo de tratar de impedir el 
otorgamiento; aunque finalmente en mayo de 1520 le fue dado a Veláz- 
quez,'^ pero ya de nada le sirvió. 

Muchas de las órdenes de la Instrucción del cabildo a los procurado- 


res tenían que ver con la organización formal de la provincia de San Juan, 


58 Robert S. Chamberlain, ^Two unpublished documents of Hernán Cortés and New Spain, 


1519 and 1524”, Hispanic American Historical Review, X VIII-1v, 1938, pp. 516-523; y en Do- 
cumentos cortesianos, t. I, pp. 77-85. 

152 Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 29. 

160 Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 29-30, 71 y 105. 

161 Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 114. 
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Portada de Historia de Nueva España escrita por su esclarecido conquistador Hernán Cortés, publicada por el 
arzobispo Lorenzana en 1770. 
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con varios y diferentes cargos y negocios para los conquistadores, lo cual 
mucho los complacería. 

El cabildo decidió informar a la comunidad de la Instrucción y lo hizo 
a través del procurador Francisco Álvarez Chico.'? E] lunes 20 de junio el 
Procurador reunió a la comunidad, hombres de guerra y de mar y de varios 
oficios y negocios, y les leyó la Instrucción del cabildo a los procuradores. La 
sesión debió ser tormentosa, pues pese a que la mayoría estaba de acuerdo 
con poblar y enviar procuradores a la corte con cartas y el servicio real, la 
minoría de los partidarios de Velázquez se seguía oponiendo. Cortés tenía los 
barcos a buen resguardo en el puerto, para evitar que un grupo de velazquia- 
nos intentara regresar a Cuba y contar a Velázquez los sucesos veracruzanos. 

Los partidarios de Velázquez debieron abandonar la reunión y los de 
Cortés participaron en la lectura y deliberación de la Instrucción y propu- 
sieron adiciones. El procurador Álvarez Chico resumió estas deliberaciones 
en un “Pedimiento”,'% una Petición, de la comunidad al cabildo, asentada 
por el escribano público Pero Hernández y firmada por 400 de los “com- 
pañeros, vecinos y estantes” de laVilla, aunque en el documento deteriora- 
do que sobrevive se cuentan 344 firmas.'* De esta manera, la comunidad 
de la Villa de Veracruz quedó plenamente involucrada, con disciplina y vo- 
luntad propia, en la estrategia pobladora y conquistadora de Cortés. 

Esta Petición del 20 de junio de 1519, descubierta por Alfonso Mar- 
tínez Cabral y estudiada por María del Carmen Martínez Martínez, es el 
documento conocido más antiguo escrito en México por los conquista- 


dores españoles.'* También es el primer documento conocido en el que 


162 Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 71, 108 y 265. 
163 “Pedimiento que hizo Francisco Álvarez Chico procurador desta Villa Rica de la Vera Cruz 
desta isla de Uluacan a los señores justicia e regidores della, el cual va originalmente en ocho 
hojas e media de medio pliego de papel con las firmas que en él hay para ante su Real Alteza. 
Pasó ante mí, Pedro Hernández, Escribano Público”. ac1, México, legajo 95, número 1. 


Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 128. 
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165 Martínez Baracs, “El primer documento conocido escrito en México por los conquistado- 


res españoles”; y Martínez Martínez, Veracruz 1519. Recientemente se publicó otro libro 
sobre la Petición de la comunidad: John Schwaller y Helen Nader, The First Letter from New 
Spain: The Lost Petition of Cortés and his Company, June 20 1519, University of Texas Press, 
2014. Schwaller encontró la Petición en el AG1 en 1978, se dio cuenta de la importancia de 
este documento para la historia mexicana y lo tuvo durante 38 años antes de publicarlo. 
Felizmente también lo encontró, en 1978, Alfonso Martínez Cabral, de la Sociedad Mexi- 
cana de Geografía y Estadística, que dio lugar a mi publicación y a la de Carmen Martínez. 
Schwaller no caracteriza correctamente la Petición pues la considera una carta al rey del 


cabildo de Veracruz, y firmada también por Cortés. 
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Portada de la obra Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, de Bernal Díaz del Castillo. 
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aparece el nombre de Veracruz. Aparece, por cierto, no separado, Vera Cruz, 
sino unido, Veracruz. 

En la Petición, la Comunidad apoyó al Cabildo en su intención de 
mandar a los alcaldes Portocarrero y Montejo como procuradores a España 
con la Instrucción. Pidió que los procuradores soliciten a Sus Majestades 
para Cortés los títulos de Conquistador (equivalente al de Adelantado), 
Capitán General y Justicia Mayor, mientras dure la “pacificación” de la “isla 
de Uluacan recién descubierta”, y que se le dé el título de Gobernador 
después de su pacificación, así como la facultad de repartir encomiendas 
perpetuas a sus hombres (ésta es la casi única demanda particular del grupo 
de los conquistadores y pobladores). 

La Petición pidió también que no se le dé poder alguno a Velázquez 
en la nueva tierra, o isla, y que no se le permita venir, porque una u otra 
cosa impediría la intención de Cortés y sus hombres de poblar la tierra, que 
ya se daba por conquistada, en nombre de Sus Majestades, así como enjui- 


ciar a sus codiciosos amigos, culpables de oponerse a la decisión de poblar. 
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Entre los firmantes de la Petición figura de manera notable el con- 
quistador e historiador Bernal Díaz (que todavía no se agregaba el “del 
Castillo”), que pese a ser autor de la fundamental y riquísima Historia ver- 
dadera de la Conquista de la Nueva Espatia, no había sido mencionado por 
ninguna de las fuentes antiguas de la Conquista. Todo lo que sabemos sobre 
Bernal Díaz en la Conquista lo sabemos por su Historia verdadera, y hasta su 
presencia en la Conquista comenzó a ponerse en duda. La firma de Bernal 
Díaz en la Petición prueba que sí participó en la Conquista, que fue de los 
partidarios de Cortés en el proyecto independentista poblador y que sabía 
firmar con su propia mano. 

Esto es de interés después de la indagación abierta por el reciente li- 
bro del historiador Christian Duverger, con la hipótesis de que el autor de 
la Historia verdadera no fue Bernal Díaz sino Cortés.'^ Varios argumentos 
y datos del libro de Duverger son rebatibles, pero no pierda fuerza la idea 
de que es difícil que nadie pueda saber tanto sobre la Conquista y sobre 
todos los actos y escritos públicos y privados de Cortés, que registra la 
Historia verdadera, salvo el mismo Cortés.'” Sin embargo, una posibilidad se 
abre: que Bernal Díaz haya sido uno de los asistentes de Cortés, su criado, 
camarero, el que le organizaba sus cosas: ropa, muebles, libros, documentos, 
papel y tinta, y lo acompañaba en todo. Pudo volverse algo así como el 
Boswell del Doctor Johnson, el Ackermann de Goethe o el Bioy Casares 
de Borges. Esta posibilidad se refuerza con la presencia de Bernal Díaz 
entre los firmantes de la Petición de la comunidad, y con las importantes 
investigaciones documentales desencadenadas por la hipótesis de Duverger, 


que muestran la figura de un Bernal Díaz activo y letrado, con importan- 


166 Christian Duverger, Crónica de la eternidad. ¿Quién escribió la Historia verdadera de la Conquista 
de la Nueva España?, México, Taurus, 2012. Edición en francés: Cortés et son double. Enquéte 
sur une mystification, París, Seuil, 2013. Preguntado por Héctor Aguilar Camín y Héctor de 
Mauleón sobre la firma de Bernal Díaz en el Pedimiento de la comunidad del 20 de junio 
de 1519, que publiqué en 2005, Duverger puso en duda la autenticidad del documento 
(Héctor Aguilar Camín y Héctor de Mauleón, “Entre la espada y la pluma. Entrevista con 
Christian Duverger”, en Héctor Aguilar Camín y Héctor de Mauleón, coords., El misterioso 
Bernal Díaz, en Nexos, 424, abril de 2013, p. 42.Vale la pena estudiar todos los artículos de 
este valioso expediente, continuado en el número de junio de 1519, sobre la conjetura de 
Duverger, debidos a Héctor Aguilar Camín, Miguel León-Portilla, María del Camen Mar- 
tínez Martínez, Pablo Escalante Gonzalbo, Camilla Townsend, Antonio García de León, 
David Huerta, José Joaquín Blanco y Alejandra Moreno Toscano; y Marco Zuccato, Pedro 
Bosch giral, Jean-Paul Duviols, Bartolomé Bennassar y María Teresa García. 

167 Rodrigo Martínez Baracs, “La hipótesis de Duverger”, Letras Libres, 174, junio de 2013, 

pp. 28-30. 
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Foja de la Petición del 20 de julio de 1519, AGI, México. 
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tes descubrimientos documentales (menciono las de María del Carmen 
Martínez Martínez," Esteban Mira Caballos, Antonio García de León” 
y Hugh Thomas). 

En la villa rica de la Veracruz desta isla de Uluacan Otras presencias 
notables entre los 344 firmantes de la Petición de la comunidad son: el 
piloto Antón de Alaminos, decisivo para el Descubrimiento y la Conquista 
de México; Francisco de Terrazas, padre del gran poeta criollo de mismo 
nombre; el conquistador y cronista Alonso de Ojeda, cuya notable Relación 
conocemos por la Crónica de Cervantes de Salazar;? Rodrigo Álvarez 
Chico, el conquistador, hermano del procurador Francisco Álvarez Chico; 
Pedro de Ircio, capitán de infantería; Alonso de Grado y Pedro Gallego, 
maridos sucesivos de dofia Isabel Moctezuma, hija de Moteuczoma (antes 
de casarse con Juan Cano). Montejo y Portocarrero firmaron como alcal- 
des del cabildo, y Alvarado, Ávila, Grado y Olid, como regidores, al recibir 
la Petición de la comunidad. 

Carmen Martínez descifró las firmas de cada uno de los 344 firmantes 
de lo que queda de la Petición.'? Son ochenta conquistadores más de los 
recogidos en listas anteriores.'”* Muchos firmaron a través de interpósita 
persona. Carmen Martínez narra que muchos conquistadores se cortaron 
las coletas de pelo para evitar que los moleste en las batallas; muchos eran 
mancos o tullidos y tenían cicatrices; unos se vestían de manera ostentosa, 
otros con descuido. La mayoría tenía cerca de treinta años, pero había viejos 
como Rodrigo Rangel y jóvenes como Rodrigo de Castañeda." 

Es notable que en el espíritu comunitario bernaldino de la Historia 


verdadera, la Petición de la comunidad muestra el papel decisivo del conjun- 


168 


María del Carmen Martínez Martinez, “Las pobres fuentes”, Nexos, 424, abril de 2013, pp. 
52-53. 

Esteban Mira Caballos, “Refutaciones a Crónica de la eternidad”, en el blog del autor, Blogia, 
4 de junio de 2013. 

170 Antonio García de León, “¿Otra “Historia verdadera”?”, Nexos, 424, abril de 2013, pp. 59-62. 


171 


169 


Hugh Thomas, “Una nueva historia de una conquista vieja”, Letras Libres, 174, junio de 
2013, pp. 31-34. 

^ Rodrigo Martínez Baracs, “Tepeyac en la conquista de México: problemas historiográfi- 
cos”, en Carmen Aguilera e Ismael Arturo Montero García, coords., Tepeyac. Estudios histó- 
ricos, México, Universidad del Tepeyac, 2000, pp. 55-118. 


173 Martínez Martínez, Veracruz 1519, cap. v, que aquí sigo. 


U^ La más completa es la de Bernard Grunberg, Dictionnaire des conquistadores de México, París, 


L'Harmattan (Collection Recherches et Documents), 2001. 


75 Martinez Martínez, Veracruz 1519, cap. v. 
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to de los compañeros de Cortés en el proceso de independencia pobladora. 
Si la iniciativa no fue propiamente de ellos, participaron de manera con- 
vencida y disciplinada junto a Cortés, lo cual le dio una fuerte unidad de 


grupo a la armada, que fue decisiva en la conquista de México. 


LA ISLA DE ULUACAN 


Es notable el nombre que se le da a la tierra de San Juan de Uluá en la 
Petición de la comunidad: “En la Villa Rica de la Veracruz desta isla de 
Uluacan nuevamente descubierta”. Como vimos, la tierra descubierta 
por Juan de Grijalva recibió el efímero nombre de Santa María de las 
Nieves en la Instrucción de Velázquez a Cortés; pero el nombre no vol- 


vió a ser mencionado. Como vimos, el nombre de Santa María de las 





Nieves acaso respondió a la voluntad de separar las tierras que poblaría 
y conquistaría Cortés de las descubiertas por Grijalva a nombre de Ve- 
lázquez. Ahora bien, la Capitulación otorgada el 13 de noviembre de 
1518 a Velázquez menciona la tierra de Yucatán y Cozumel, a la que 
nombraron Santa María de los Remedios, y menciona otras islas o tierra 
firme posteriormente descubiertas, pero sin mencionar su nombre."”* Tal 
vez entonces fue desechado por inútil el nombre de Santa María de las 
Nieves y fue retomado sin problema el nombre original de San Juan de 
Uluá, o más precisamente aquí, de Uluacan. 

Tiene interés el paso del nombre de Ulua al de Uluacan, pues es un 
indicio de que después de dos meses de vivir en Veracruz, los españoles 
comenzaron a oír ya no la versión mayanizada, Uluá, sino la nahua, Uluacan, 
Colhuacan, del nombre de la tierra. 

Llama también la atención la denominación de “isla” de Uluacan. 
Carmen Martínez estudió el problema y encontró varias menciones de 
Uluacan como isla en cartas y documentos de esas semanas, por lo que 
concluye que se dio una “confusión geográfica inicial, tal vez fomentada 
por los propios conquistadores que consideraban más fácil lograr mercedes 


isl. i : A lio”.177 
para una isla que para un territorio más amplio”. 


176 Vas Mingo, Las capitulaciones de Indias en el siglo XVI, p. 169. 
77 Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 119-124. 


176 


Cortés y Veracruz p2 ints 30 mzo 2015.indd 176 e 30/03/15 21:36 


| |! | € A |) 


VERACRUZ EN LA CONQUISTA DE MÉXICO 





Acaso una razón adicional sea que, tanto en el viaje de Hernández de 
Córdoba, de 1517, como en el de Grijalva, de 1518, el piloto mayor Antón 
de Alaminos había considerado a Yucatán una isla, pese a que no la había 
acabado de bojar, en su supuesto litoral del sur; pero en lo que se refiere a la 
tierra de San Juan de Uluá, el propio Alaminos había recorrido su costa dos 
veces (con Grijalva y con Montejo) y hecho viajes aledaños (a la Florida), 
por lo que podía estar seguro de que era tierra firme. Puede mencionarse 
que cuando Alaminos descubrió (o redescubrió) Florida con Juan Ponce 
de León en 1513, dudaron si era una isla, pero la duda no duró mucho, 
pues desde los primeros viajes por la costa atlántica de América del Norte 
se le había identificado como una península, y casi siempre se hablaba de 
“la Florida” sin mencionarla como isla. De modo que parecía seguro que 
Uluacan era tierra firme, por lo que resulta enigmático que en junio de 
1519 se le llame isla. 

Tal vez sucedió que en 1519 durante el viaje con Cortés el piloto 
Alaminos rectificó su posición y consideró a Yucatán como parte de la 
tierra firme, como se le considera en la Carta del cabildo del 10 de julio 
de 1519."* Ahora bien, si Uluacan también era tierra firme, podía consi- 
derarse como una prolongación de la tierra de Yucatán, a la que Velázquez 
tenía derecho por su Capitulación del 13 de noviembre de 1518. Uluacan 
se llamó isla para separarla de la tierra firme de Yucatän.” 

Mientras que Cortés y los suyos se referían a la tierra, o isla, de San 
Juan de Uluá, o Uluacan, Velázquez y los suyos seguían hablando de la 
“isla de Yucatán”, para que quedase incluida en su cargo de “Adelantado 
y gobernador de Yucatan e de las islas por él nuevamente descubiertas”.!% 
A veces Velázquez prefería no ser muy preciso sobre el contenido de su 
cargo, pues el 13 de octubre de 1519 ostentaba el vago y amplio título de 
“Adelantado e gobernador de las islas e tierra firme nuevamente por su 


industria descubiertas e que se descubrieren, alcalde e capitán e reparti- 


178 Carta del cabildo, p. 108. 

179 La consideración de Uluacan como isla no debió hacerse a la ligera pues, como lo observó 
Carmen Martínez, el piloto Alaminos fue uno de los firmantes de la Petición de la comuni- 
dad del 22 de junio de 1518. Pero la noción no duró mucho: el 29 de abril de 1520, ante el 
Consejo de Su Majestad en la Coruña, Francisco de Montejo se refirió “a la parte e tierras 
de Uluacan”; en Documentos cortesianos, t. 1, p. 109. 

15? “El proceso y pesquisa hecho por la Real Audiencia de la Española e tierra nuevamente 

descubierta”, Santo Domingo, 24 de diciembre de 1519; en García Icazbalceta, Colección de 


documentos para la historia de México, t, 1, pp. 404-410. 
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dor de los caciques e indios desta isla Fernandina del mar océano, por sus 
Altezas, e teniente en ella por el señor Almirante”;' que permitió que 
su capellán Benito Martín se refiriera a Velázquez como “Adelantado de 
Yucatan y Ulua”.'* Pero estas designaciones no le fueron de mucha uti- 


lidad a Velázquez. 


CARTAS, INSTRUCCIONES 
r PODERES 


Desde mediados del mes de junio y durante el de julio Cortés y los suyos 
escribieron las cartas y peticiones que debían enviar a la Corte con los 
procuradores Montejo y Portocarrero. La nave Santa María de la Con- 
cepción saldría finalmente el 26 de julio de 1519.1 Entre los papeles más 
importantes figuran tres cartas dirigidas a Sus Majestades, don Carlos 
y doña Juana: por Hernán Cortés, por el Cabildo de la Villa Rica de la 
Vera Cruz, y por los soldados y capitanes de la compañía. Hay dos Ins- 
trucciones: la versión final de la ya mencionada Instrucción del cabildo 
a los procuradores, y una Instrucción de Cortés para su padre, Martín 
Cortés. También debieron llevar los procuradores documentos como la 
ya mencionada Petición de la comunidad al cabildo de Veracruz, con sus 
precedentes y procedentes y sus alrededor de cuatrocientas firmas. Va- 
rias cartas privadas: de Cortés a su padre, al licenciado Céspedes y otros 
personajes, y de todos los hombres de la armada a sus propios familiares 


y conocidos.'** Y abundantes documentos judiciales como el poder de 


181 Documentos cortesianos, t. 1, pp. 45-46. 


182 Benito Martín, Carta al Rey, Sevilla, octubre/noviembre de 1519; en Documentos cortesianos, 
t. I, p. 95. 

183 Martínez, Hernán Cortés, caps. vı y vir; Hugh Thomas, The Conquest of México, Londres, Hut- 
chinson, 1993; y La conquista de México, Traducción de Víctor Alba y C. Boune, La conquista de 
México, Barcelona, Planeta, 1994, cap. xv; y Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 24-35. 

184 Una de ellas es la carta escrita en Nueva Sevilla (Cempoallan) el 28 de junio de 1519 por 
un criado a su señor, ambos anónimos. Sólo se conserva su antigua traducción al alemán, 
que fue publicada en alemán y en traducción al francés en 1871: Frederik Muller, ed. y 
trad., Trois lettres sur la découverte du Yucatan et les merveilles de ce pays. Ecrites par des compagnons 
de l'expedition sous Jean de Grivalja [sic], Mai 1518. Impr. d’après le MS. orig. d'une version alle- 


mande de 1529 et en tr. Allemande et fr. moderne, Amsterdam, Libraire Frederik Muller, 1871. 
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f" TERTIA F 


CORTESII SA: 


: CAES. ET CA 


e 





Tercera Carta de Relación de Hernán Cortés publicada en 1532 en latín, Biblioteca de Palacio Real de 
Madrid. 
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Cortés dado el 6 de julio de 1519, al mercader Juan Baptista, para realizar 
varios negocios en Sevilla con el padre de Cortés, Martin Cortés o Gar- 
cía Martinez Cortés.!** 

Al mismo tiempo que se reunieron las cartas y otros documentos, 
también se hizo acopio del tesoro para enviar a Sus Majestades. El 6 de ju- 
lio los procuradores Montejo y Portocarrero recibieron el “presente regio” 
para entregarlo a Sus Majestades, todo con la activa oposición de los parti- 
darios de Velázquez, que se seguían oponiendo y buscaban que el presente 
se mandara a Diego Velázquez en Cuba. 

El más importante de los documentos que se conservan es la Carta 
del cabildo a Sus Majestades del 10 de julio de 1519.Y como no se con- 
serva la Primera carta de relación de Cortés, ésta ha sido sustituida en 
las ediciones de las Cartas de relación por la Carta del cabildo, y no queda 
mal, porque narra los acontecimientos del descubrimiento y conquista 
de México desde el viaje de Hernández de Córdoba de 1517 hasta julio de 
1519, cuando la carta es escrita para ser enviada con los procuradores. 
Y tiene además una unidad de tono y de intención argumentativa con 
la Segunda carta de relación y las siguientes, por lo que hay un acuerdo 
básico entre los historiadores en atribuir su redacción y concepción al 
propio Hernán Cortés. 

Respecto a la primera Carta de relación, perdida, no hay tal acuerdo, pues 
algunos historiadores aceptan que Cortés sí la escribió y la mandó a la corte,!* 
y esperan encontrarla algún día en un archivo, mientras que otros historiado- 
res dudan si Cortés verdaderamente escribió esta Carta, o en caso de haberla 
escrito, si la mandó.'"” La duda surge porque, de existir, la primera Carta de 
relación diría prácticamente lo mismo que la Carta del cabildo, y se piensa que 


tal vez Cortés decidió no mandar una carta suya, por la dificultad de justificar 


Edición en papel antiguo limitada a 30 copias. Las tres cartas fueron traducidas al inglés por 
Marshall H. Saville, “The earliest notices concerning the Conquest of México by Cortés in 
1519”, en E W. Hodge, ed., Indian Notes and Monographs. A series of Publications relating to the 
American Aborigenes, IX:1, Nueva York, Museum of the American Indian, Heye Foundation, 
1919-1920, pp. 1-52. Ambos impresos pueden leerse en Internet, Bodleian Libraries, Uni- 
versity of Oxford, Internet Archive. 

155 Thomas, La conquista de México, pp. 256, 694-699 y 736. 

186 Thomas, La conquista de México, cap. xv; y Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 26-28. 

187 John H. Elliott, “Cortés, Velázquez, and Charles V", en Hernán Cortés, Letters from México 
(1971), Translated and edited by Anthony Pagden, With an Introduction by J. H. Elliott, 
Edición revisada, New Haven y Londres, Yale University Press, 1986, pp. LIV-LVIL; y Martí- 


nez, Hernán Cortés, cap. v1. 
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en primera persona del singular su ambición y su desobediencia a Velázquez, 
sin que sonara pretencioso y audaz, lo cual podía ser mal visto en la corte. 

Ahora bien, puede decirse que el debate quedó cuando menos pro- 
visionalmente zanjado a partir de la publicación hecha por Carmen Mar- 
tínez de una carta del 9 de octubre de 1522 de Martín Cortés, el padre de 
Hernán Cortés, dirigida al licenciado Francisco Núñez, dándole cuenta de 
la llegada de Juan de Ribera como procurador de Cortés y con diferentes 
instrucciones, y que menciona tener una copia de la primera carta de rela- 


ción, y que Juan de Sámano, escribano del Rey, tiene otra: 


Yo no tengo sino la primera relación y ésta Sámano la tiene si della 
hobier necesidad, mas aquella no haz fee ni es más de para alegar cómo 
no fue verdadera la relación verdadera que se hizo al rey cómo Diego 
Velázquez había descubierto aquella tierra y por esto le dieron el ade- 
lantamiento, y esto es lo principal sobre que os habés de fundar, como 


en la memoria que os dejó el licenciado veréis.!* 


Esta carta de Martín Cortés a Francisco Núñez se agrega a varias otras 
menciones a la primera Carta de relación de Cortés que hacen el propio 
Cortés, en su segunda Carta de relación, Oviedo, López de Gómara, infor- 
mado por Cortés, y Bernal Díaz. De estos testimonios se deriva que la pri- 
mera Carta de Cortés informaba sobre los preparativos de la armada de Cor- 
tés, incluyendo las diferencias con Velázquez sobre lo que cada uno aportó a 
la compañía; sobre las diferencias con los velazquistas en el real, los trabajos 
sufridos, la riqueza de la tierra y la voluntad de servir a Sus Majestades.'? En 
la segunda Carta Cortés destaca que en la primera Carta certificó “a Vuestra 
Alteza que lo habría [a Moteuczoma] preso o muerto”, pero súbdito del Rey. 
Hugh Thomas destaca que esta afirmación constituye ““una clara indicación 
de la intención de Cortés de llegar a Tenochtitlan y dominar el imperio 
mexicano”; y agrega Thomas que “tal vez mencionara también otro proyec- 
to: fijar en un futuro, su atención en el Mar del Sur” [el Océano Pacífico].'% 

La obligación de escribir una relación la tenía ciertamente Cortés 


como capitán de la armada, pues en su Instrucción Diego Velázquez man- 


188 María del Carmen Martínez Martínez, ed., En el nombre del hijo. Cartas de Martín Cortés y 
Catalina Pizarro, México, UNAM, 2006, pp. 31-32; y Veracruz 1519, p. 27. 

182 Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 27. 

19? Thomas, La conquista de México, p. 255. 
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Cartas de relación de Hernán Cortés publicadas en alemán, Biblioteca Británica. 
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dó a Cortés hacer información, que asentase su escribano, sobre las islas y 
tierras por encontrar y sus nombres.'” Y si Cortés rompió con Velázquez, 
de igual manera tendría que redactar una relación, ahora ya no dirigida a 
Velázquez sino a Sus Majestades. 

De cualquier manera, el hecho de que Cortés realmente hubiera es- 
crito una primera Carta de relación, ya no dirigida a Velázquez, sino a Sus 
Majestades, no impide que no haya escrito o participado en la escritura de 
la Carta del cabildo, entre otros documentos. José Luis Martínez describe 
bien la finamente argumentada redacción cortesiana de la Carta del cabil- 
do a Sus Majestades del 10 de julio de 1519, y de los demás documentos 


que se mandaron a España. Los argumentos se exponen 


sutilmente entreverados con el relato de los acontecimientos, y por la so- 
lidez de su fundamentación, debieron producir tan buen efecto como el 
envío del regio presente. Los argumentos son de una envolvente astucia: 
provocan sutilmente la ambición de conquista y codicia de los reyes, bajo 
la enseña de la propagación de la fe; y su apoyo en tradiciones legales [...] 


muestran que no habían sido en vano los años de Cortés en Salamanca.'? 


En la Carta del cabildo, Cortés, y quienes con él pudieran haberla escri- 
to, se refieren a la “tierra de la Rica Villa de la Vera Cruz”, por lo que Veracruz 
fue considerado nombre de México. Lo fue brevemente, después de San Juan 
de Uluá, o Uluacan, y de Santa María de las Nieves, y antes de Nueva España, 
que Cortés escribe por primera vez al final de la segunda Carta de relación. 

Es notable la Carta del cabildo desde el punto de vista de la historia 
de la ciencia. Desde el comienzo destaca que Yucatán y la provincia de la 
Villa Rica de la Veracruz, y hasta Cozumel, no son islas sino tierra firme. 
Y en seguida descalifica todas las relaciones que se han hecho sobre las 
nuevas tierras acerca de lo descubierto por las armadas capitaneadas por 
Hernández de Córdoba y Grijalva, y ofrece hacer una relación buena de 
la tierra, su gente, sus costumbres y religión, de su descubrimiento y de los 


provechos que tendrá la Corona con su explotación: 


desdel principio que fue descubierta esta tierra hasta el estado en que 


al presente está porque Vuestras Majestades sepan la tierra que es, la 


12 Documentos cortesianos, t. 1, p. 51. 


192 Martínez, Hernán Cortés, p. 191. 
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Mapa del Golfo de México, las islas antillanas y Centroamérica, AGI. 


gente que la posee y la manera de su vevir y el rito y ceremonias, seta 
o ley que tienen, y el fruto!” que en ella Vuestra Reales Altezas podrán 


hacer y della podrán recibir... 


La relación de la tierra que incluye la Carta del cabildo es la primera 
descripción de primera mano de la tierra y la gente de Veracruz y de las 
tierras costeras orientales de México. Después de describir la cordillera de 
sierras nevadas, la Carta del cabildo destaca la riquezas de la tierra en oro, 
plata, piedras, rodelas y mantas, y le manda a Sus Majestades una muestra de 


estas plezas, y anexa una Relación, que es el primer catálogo de piezas 


19% Ángel Delgado Gómez aclara: “Todas las ediciones salvo la de [Eulalia] Guzmán leen erró- 
neamente feudo”, lo que sin duda ha contribuido no poco a la supuesta mentalidad feudal 
de Cortés [...]. En realidad Cortés no podía conocer el término feudo”, que jamás existió en 
la tradición política castellana y por ello no aparece en el Código de las Siete Partidas", en su 
edición de las Cartas de relación de Cortés, p. 106. Delgado Gómez se refiere a la edición de 
Eulalia Guzmán, Relaciones de Cortés, México, Romerovargas y Blasco, Editores, 1958, p. 14. 

194 Carta del cabildo, en Cartas de relación, Edición de Delgado Gómez, p. 106. 
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de arte que se escribe en México. Enseguida, la Carta del cabildo da una 
detallada descripción de la práctica de los sacrificios humanos, desde la isla de 
Cozumel hasta Veracruz, y al hacerlo destaca de principio la importancia 
de la conversión de los indios en la empresa de Conquista. 

Como vemos, el saber no se produce sólo en la búsqueda pura del co- 
nocimiento, sino como parte de complejos procesos económicos, políticos, 
militares, religiosos (la empresa toda de la Conquista), y se difunde en función 
de estos intereses también (criticar a sus enemigos y congraciarse con el Rey). 

Lo que sigue siendo un enigma es cuál fue la diferencia entre la pri- 
mera Carta de relación y la Carta del cabildo, porque, hasta lo que sabemos, 
ambas tienen un contenido muy semejante. Si hemos de creer a Martín 
Cortés, padre de Cortés, en la primera Carta de relación hay un énfasis 
muy grande en la descalificación de Diego Velázquez.'* Pero está descalifi- 
cación también está presente en la Carta del cabildo. Ojalá, como lo desean 
Hugh Thomas y Carmen Martínez, que la primera Carta de relación de 


Cortés aparezca en algün archivo. 


EL VIAJE DE LOS PROCURADORES 
DE VERACRUZ A ESPANA 


Finalmente, a mediados de julio, Cortés y sus hombres tuvieron listo lo 
necesario para la salida de los procuradores Francisco Montejo y Alonso 
Hernández Portocarrero a España. La nave capitana, Santa María de la 
Concepción, una de las mejores de la armada de Cortés, fue debidamen- 
te aderezada, al gusto de su vigilante piloto Antón de Alaminos. Pese a la 
resistencia de los velazquistas, se logró reunir el quinto real (debidamente 
registrado por el recién designado contador Alonso de Ávila) y todas las 
piezas de oro y plata que se agregaron, además de las mantas y las plumas, 
plantas y animales, y hasta cuatro hombres y tres mujeres de Cempoallan, 


que fueron los primeros veracruzanos en España. 


195 


Martínez Martínez, En el nombre del hijo, pp. 31 y 32. 


1% Bernal Díaz, cap. LIV. 
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También estaban listos los documentos que debían llevarse: las cartas 
a Sus Majestades de Cortés, el Cabildo y los soldados de la compañía, y los 
demás documentos mencionados, todos bien guardados en un cofre cuida- 
dosamente sellado, para evitar que se mojen. 

La nave salió de Veracruz-Quiahuiztlan el 26 de julio de 1519. Era muy 
necesaria la experiencia de Antón de Alaminos pues este fue el primer viaje 
directo de México a España, con la. dificultad de que no se podía seguir la 
ruta conocida hacia el este y pasar por la ciudad y puerto de Santiago de 
Cuba (al este de la costa sur de la isla), pues el furibundo gobernador Diego 
Velázquez apresaría a todos los hombres, les quitaría sus cartas y sus regalos, y 
los mandaría a su nombre con sus propios procuradores y sus propias cartas. 
Por ello el viaje se haría navegando hacia el noreste, para pasar entre Cuba 
y la Florida, que Alaminos había conocido en la armada de Juan Ponce de 
León en 1513 y al regreso de la armada de Hernández de Córdoba en 1517. 
Pasaron por el canal de Bahama y las islas Lucayas (frecuentemente atacadas 
por armadas de españoles de Santo Domingo y Cuba que apresaban a los 
habitantes taínos, después de leerles rápidamente el Requerimiento). 

Al cruzar el canal, el 23 de agosto la nave de los procuradores se detu- 
vo en Marién, cerca del puerto de la Habana, al oeste de la costa norte de la 
isla de Cuba, donde el procurador Montejo tenía una estancia, para recoger 
puercos y pan cazabe. Según Bernal Díaz la nave no tenía autorizado tocar 
Cuba, y Montejo escribió al gobernador Velázquez informándole sobre el 
oro que mandaban a Sus Majestades.'” Y un criado del gobernador Veláz- 
quez subió a la nave y vio el oro que transportaban, que le pareció tanto 
como si la nave fuera “lastrada en ello”.'* Corrió la voz en toda la isla la 
noticia de que Cortés “se alzó con Yucatán” y mandó a los reinos de Cas- 
tilla una carabela cargada de oro, que llevaba “por capitán un Portocarrero, 
uno que dicen Bautista e por piloto Alaminos”. 

Esta acción se ha entendido como una traición de Montejo a Cortés. 


Sin embargo, Carmen Martínez demostró que no hubo tal traición, pues la 


197 Bernal Díaz, cap. LIV. 

198 Diego Velázquez, Carta al obispo Juan Rodríguez de Fonseca, Santiago de Cuba, 12 de 
octubre de 1519; en Documentos cortesianos, t. 1, pp. 91-94. 

192 Según las declaraciones de Pedro de Ortega, Alonso Morales, Gonzalo de Montero y Mar- 
tín Alonso de Castilla, en “El proceso y pesquisa hecho por la Real Audiencia de la Españo- 
la e Tierra nuevamente descubierta. Va para el Consejo de Su Majestad”, Santo Domingo, 
Sábado 24 de diciembre de 1519-8 de enero de 1520; en García Icazbalceta, Colección de 
documentos para la historia de México, t. 1, pp. 407-409. 
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Villa Rica, muy cerca de Quiahuiztlan. 


nave no se acercó al puerto de Santiago, donde estaba Velázquez, sino que 
pasó por el puerto de la Habana, donde Montejo tenía negocios y podía 
conseguir bastimentos para el barco y también para mandar a los hombres 
de Veracruz. Por lo que se sabe, si bien Montejo informó a Velázquez sobre 
el muy rico tesoro que le llevaban a Sus Majestades, no le informó nada 
más, porque Velázquez no tuvo noticia de que Cortés y sus hombres habían 
poblado en San Juan de Uluá. Carmen Martínez se refiere con razón a la 
buena estrategia comunicativa de Cortés.2% 

En efecto, zarpó rápidamente la nave de los procuradores, llegó a España 
y los procuradores pudieron acudir a la Corte. A Velázquez le dieron “trasu- 
dores de muerte" y maldijo a Cortes y a su secretario Andrés de Duero y al 
contador Amador de Lares, quienes lo habían convencido a nombrar capitán 
general a Cortés. Mandó a Gonzalo de Guzmán con dos naves ligeras para 
alcanzar la nave de Montejo y Portocarrero en el canal de Bahama, pero no la 
alcanzó. Entonces Velázquez resolvió quejarse de Cortés ante los gobernado- 
res jerónimos de Santo Domingo y ante el poderoso obispo Juan Rodríguez 


de Fonseca, presidente del Consejo de Indias, que lo favorecia.2 


?? Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 89-90. 


21 “El proceso y pesquisa hechos por la Real Audiencia de la Española e tierra nuevamente 
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Los gobernadores jerónimos, aconsejados por el licenciado Zuazo, 
respondieron fríamente a la queja de Velázquez y defendieron a Cortés. Y 
las negociaciones en el Consejo de Indias respecto a las encontradas causas 
de Cortés y de Velázquez, tardaron mucho en resolverse, a mediados de 
1522, a favor de Cortés, quien recibió los cargos de Capitán General, Go- 


bernador y Justicia Mayor de la Nueva España.” 


LAS NAVES ENCALLADAS Y 
ÚLTIMA VISITA A CEMPOALLAN 


A fines de julio, tras la partida de la nave de los procuradores Montejo y 
Portocarrero con el tesoro y las cartas y documentos, sucedió el episodio 
que ha permanecido en la memoria como la Quema de las Naves, aunque 
en realidad las naves de Cortés no fueron quemadas, sino barrenadas, inutili- 
zadas, para evitar que los hombres de Velázquez se pudieran regresar a Cuba. 
Pero las naves no fueron destruidas, sino cuidadosamente desarmadas, de tal 
modo que todas las partes, de madera, metal y tela, pudieran ser reutilizadas 
más adelante, como efectivamente sucedió más adelante, en la construcción 
de los bergantines para atacar por los lagos a la ciudad de México. 

La decisión estaba tomada para avanzar con toda la armada, salvo los 
que se quedarían en la guarnición y Villa de Veracruz en Quiahuiztlan, 
rumbo a la gran ciudad de Tenochtitlan. En Veracruz Cortés entendió que 
para conquistar de una vez todo el imperio mexica había que tomar su 
capital, la gran ciudad de Mexico- Tenochtitlan. 

A comienzos de agosto Cortés visitó nuevamente Cempoallan para 
reafirmar la alianza con los cempoaltecas, que jugarían un papel decisivo 
en la Conquista, como guerreros y como cargadores, tamemes (tlamamah en 
náhuatl). En Cempoallan se redactó por la tarde del viernes 5 de agosto una 
Escritura de Cortés y el cabildo de Veracruz, sobre la defensa de los naturales 


y la distribución de los rescates, dada “En el pueblo de Cempual, que agora 


descubierta, va para el Consejo de Su Majestad”, Sábado 24 de diciembre de 1519; en Gar- 
cía Icazbalceta, Colección de documentos para la historia de México, t. 1, p. 407. 


22 Cortés, Tercera carta de relación, Coyoacan, 15 de mayo de 1522. 
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es nombrado Sevilla, término e jurisdicción de la Villa Rica de la Veracruz 
del puerto de Archidona destas partes e islas nuevamente descubiertas”. 
El referido “pueblo de Cempual” es un pueblo de españoles, dependiente 
de la villa de Veracruz, con el que Cortés continuó el poblamiento de la 
nueva tierra. La Escritura establecía que, apartado el Quinto Real, a Cortés 
le correspondía un quinto en el reparto de los rescates.” Partido el navío 
de los procuradores, ya se enviaría a Sus Majestades esta Escritura, que más 
bien tuvo un uso práctico para ordenar la delicada y conflictiva cuestión 
de los rescates que se obtendrían en la inminente conquista de México. La 


armada de Cortés salió de Cempoallan el 16 de agosto. 
LA ESCALERA DE MÉXICO 


Establecida firmemente en Quiahuiztlan la fundación de la Villa Rica de la 
Vera Cruz, con su cabildo, con el apoyo del pueblo (los hombres de guerra 
y de mar), designado Cortés capitán y justicia mayor, mandada a España la 
nave de los procuradores Montejo y Portocarrero, y finalizada la construc- 
ción de la fortaleza de la Villa, afirmada una alianza con Cempoallan y los 
señoríos totonacas, conocidos los grandes rasgos de la tierra nueva, ya pudo 
Hernán Cortés emprender el camino hacia Mexico- Tenochtitlan. 

Cortés dejó en Veracruz 150 hombres y dos de caballo, al mando del 
alguacil mayor Juan de Escalante, y salió rumbo a Tenochtitlan con 300 
peones y quince de caballo. Cortés se trajo a un principal cempoalteca, 
llamado Tlacochcálcatl (o más bien, que tenía el cargo militar de tlacochcál- 
catl), que había aprendido algo de español, para que los guiase en el camino 
rumbo a México y sirviese como intérprete junto con doña Marina.2* 

Cortés y sus hombres emprendieron el ascenso de la “escalera de Mé- 
xico”, como le llamó el historiador Fernando Benítez,?* que los condujo del 
calor de las costas a los climas templados del Altiplano y fríos de los pasos mon- 
tañosos. En la Torrida Zona, la franja intertropical, la altitud sustituye a la latitud. 


23 Escritura de Hernán Cortés y el cabildo de Veracruz sobre la defensa de los naturales y la 


distribución de los rescates, Cempoala (Sevilla), 5 de agosto de 1519; en Documentos cortesia- 
nos, t. 1, pp. 86-90; y Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 96. 
204 Códice florentino, lib. XII, cap. x. 


?5 Fernando Benítez, La ruta de Hernán Cortés, México, FCE, 1950, cap. vir. 
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Barranca de Texolo. 


CUATRO MESES DELEITOSOS 
Y DECISIVOS EN VERACRUZ 


Cortés y sus hombres llegaron a San Juan de Uluá el Jueves Santo 21 de 
abril de 1519 y salieron del actual territorio veracruzano a fines de agos- 
to. Esto es, estuvieron en territorio veracruzano cuatro meses. Es muy de 
advertirse el énfasis de Carmen Martínez en el carácter decisivo de estos 
cuatro meses veracruzanos, que no habían sido realmente percibidos por 
los historiadores. Estos cuatro meses fueron posibles gracias al hecho hasta 
cierto punto casual de que Cortés decidiera acostar en Chalchiuhcuecan, 


en un zona marginal en el imperio mexica, más bien aislada y poco vista.?* 


206 Bernardo García Martinez, La Ruta de Cortés” y otras rutas de Cortés”, Arqueología Mexi- 
cana, 49, mayo-junio de 2001, pp. 30-31. 
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Vista del Cofre de Perote desde la iglesia de San Francisco de Xalapa, 1825. 


Estos cuatro meses fueron decisivos para la conformación del proyec- 
to de la armada de Cortés. Gracias a la cohesión que adquirieron en Ve- 
racruz, Cortés y sus compañeros conformaron un equipo particularmente 
eficaz para la guerra y la negociación, que hizo posible conquistar México 
y derrotar a los hombres de Pánfilo de Narváez en 1520. Retomando un 
rico patrimonio político y jurídico español, ya bien ensayado en el Nuevo 
Mundo, se delinearon en Veracruz los contornos de lo que sería una Nueva 
España, con la búsqueda de una convivencia pacífica y mutuamente pro- 
vechosa para indios y españoles, con el mestizaje resultante. Era necesario 
tratar de no repetir en la tierra de Uluacan la triste experiencia antillana, de 
destrucción casi total de la población local, con el fin de que los españoles 


y el Rey los pudiesen aprovechar. 
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Cortés pasó estos cuatro meses decisivos en Veracruz acompañado 
por la veracruzana doña Marina, nacida en Olutla, sujeto de Coatza- 
coalco. Esta fue su larga luna de miel, su gran alianza, su amor sensual 
veracruzano, su amor cósmico mesoamericano,?” y allí planearon una 
sociedad mestiza y la conquista de Mexico-Tenochtitlan, opresora del 
altépetl veracruzano de doña Marina. 

Al comienzo, Cortés necesitó al intérprete Jerónimo de Aguilar para 
hablar con doña Marina, pero pronto se fueron entendiendo de otras ma- 
neras, y doña Marina aprendió español y Cortés aprendió algo de náhuatl y 
un poco de maya. Cabe soñar sobre la naturaleza de este trío. Como vimos, 
Juan Cano dijo en su Relación de la Nueva España y su conquista que hubo 
una relación entre Aguilar y doña Marina." ¿Por qué no? Doña Marina 
había sido esclava, la había tenido Portocarrero. Cortés mismo tenía rela- 
ciones con varias otras mujeres. Y cuando Aguilar fue excluido, innecesario 
como intérprete, comenzó su larga enemistad con Cortés. 

Durante estos cuatro meses en Veracruz, los conquistadores españoles 
descubrieron la riqueza de México. En su estancia, sus desplazamientos y 
exploraciones, admiraron la riqueza veracruzana, el esplendor y la belleza de 
sus tierras y montañas, de su flora y de su fauna, de la gente y sus pueblos y 
reinos. Y descubrieron la inaudita riqueza de toda la tierra cuando los em- 
bajadores de Moteuczoma les comenzaron a traer piezas finísimas de oro, 
plata, piedra y plumas, y bellísimas mantas coloridas. Bernal Díaz dijo bien 
que "estaban todos espantados de cuan ricas tierras habíamos descubierto" ^»? 

El nombre de Nueva España surgió por la riqueza que los conquista- 
dores percibieron en Veracruz, pues México es tan rico y tan grande como 
España, es una Nueva España. El primero a quien le vino a los labios el 
nombre fue a Juan de Grijalva en 1518. Cuando costeó el litoral yucateco, 
tabasqueño y veracruzano y vio las cruces y los edificios cubiertos de blanca 
cal, “dixo Grijalva que hallaban una Nueva España”, según registró el cro- 
nista Herrera en 1601.? Como vemos no se trata de una designación sino 
de una exclamación metafórica.Y el nombre se reforzó cuando Cortés y sus 


hombres se internaron en agosto de 1519 tierra adentro, y descubrieron al 


Ha resaltado este aspecto la literatura new age sobre doña Marina, como Laura Esquivel, 
Malinche, México, Punto de Lectura, 2005. 


208 Martínez Baracs, La perdida Relación de la Nueva España y su conquista de Juan Cano, cap. 1. 


20% Bernal Díaz, cap. xv. Aquí “espantado” no tiene el sentido de asustado, sino el de “admira- 


do”, que registra el Diccionario de Autoridades. 


210 Herrera, Tercera década, lib. III, cap. 1. 
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Los Tlaxcaltecas agasajan a los extranjeros, Lienzo de Tlaxcala. 


ascender la “escalera de México”, climas templados y fríos semejantes a 
los de España. 

México, la Nueva España, nacieron en Veracruz con la decisión de los 
conquistadores españoles dirigidos por Cortés de poblar la tierra, que fue una 
decisión “democrática”, porque emanaba de la voluntad de un pueblo que 
suscribió con todas sus firmas, casi cuatrocientas, su decisión de poblar, en el 
Requerimiento de los hombres de la armada al Cabildo de abril de 1519 y en 
la Petición de la comunidad del 20 de junio. Así pues, la democracia, una forma 
de democracia, fue el móvil en Veracruz de la fundación de la Nueva España 
que fue la fundación de México, como tierra mestiza, producto del Encuentro 
de Dos Mundos. Es un fundamento democrático, sin duda, pero encabezado 


militar, política y jurídicamente por la poderosa mente de Hernán Cortés. 
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En su recorrido a Tenochtitlan, Cortés y sus hombres no siguieron los 
más transitados caminos prehispánicos, como bien lo vio Bernardo Gar- 
cía Martínez. Chalchiuhcuecan, primero, y Quiahuiztlan, después, no eran 
puntos importantes del sistema de transporte mexica, y ningún camino 
importante conducía a ella. Los principales caminos conducían a Papantla, 


Nauhtla y Tochtépec. De este modo, en el camino a México los conquis- 





tadores hicieron un “recorrido de bajo perfil que los hizo relativamente 
poco notorios y les evitó potenciales enfrentamientos” y les permitió co- 
nocer mejor la tierra.2! Además, los caminos prehispánicos eran más rectos 
que los hispánicos porque los tamemes, cargadores, no necesitaban caminos A 
anchos para circular y subían las pendientes “por escaleras hechas con tron- 
cos de árbol”, según Rubén Morante López? De modo que los cientos 
de conquistadores españoles, con sus miles de aliados totonacas, y sus abul- 
tadas cargas, no siguieron un solo camino estrecho, sino que avanzaban de 
manera paralela en diversos terrenos y caminos pequeños.?* 

El 18 de junio Cortés pasó por el altépetl de Xalapa (Xalapan, “Río en 
la arena”). El 20 de agosto cruzó la montaña y pasó por Texotlan, Puerto de 
Nombre de Dios, Ceyconacan, Xocotlan, Caltanmi, Zautla. Entre el 28 y el 
30 de agosto llegó al altépetl de Iztacmaxtitlan (o Iztacmixtitlan, “Cerca de las 


nubes blancas”), ya en el actual estado de Puebla, con quienes estableció una 





alianza militar importante. Al llegar a Zacatlan, Cortés enfrentó una disyunti- 
va. Los habitantes de la región le aconsejaban no pasar por Tlaxcallan (“Lugar 
donde abundan las tortillas”, en náhuatl), poderoso señorío independiente, 
que podía oponer resistencia. Y se ofrecieron a guiar a los españoles por 
Huexotzinco (“Lugar de sauces"). Los aliados totonacas, en cambio, asegura- 
ron a Cortés que, al igual que ellos, los tlaxcaltecas estarían dispuestos a aliarse 
con los españoles para enfrentar a los mexicas, su odiado enemigo común. 
Cortés resolvió marchar hacia Tlaxcallan y por primera vez enfrentó 


una resistencia tenaz. Tres días los tlaxcaltecas lucharon contra los espa- 


211 García Martinez, “La Ruta de Cortés’ y otras rutas de Cortés” y “Los caminos prehispáni- 


cos y la estrategia de la Conquista”, pp. 30-35 y 44-47. 


t2 
pad 
N 


Morante Lépez, “Las antiguas rutas comerciales: un camino por las sierras nahuas de Puebla 
y Veracruz”, explica que en el periodo colonial “se requirió de caminos más amplios y con 
pendientes menos severas para la circulación de recuas, carruajes y carretas". 


?5 García Martínez, “La Ruta de Cortés’ y otras rutas de Cortés", p. 33. 
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ñoles y sus aliados totonacas, desde la mañana hasta el atardecer, cuando 
se retiraban y mandaban comida a los españoles, para que no se diga que 
los derrotaron por hambre. Pronto, sin embargo, se demostró la superio- 
ridad militar española. Los señores tlaxcaltecas se dieron cuenta que los 
españoles serían los mejores aliados suyos contra los mexicas. Decidie- 
ron entonces aliarse a los españoles y marchar juntos a Mexico-Tenoch- 
titlan. El apoyo militar tlaxcalteca fue decisivo en los pasos siguientes 
de la conquista. Los tlaxcaltecas supieron aprovechar bien la alianza con 
los españoles y ganaron muchos favores que les permitieron conservar 


buena parte de su autonomía.” De Tlaxcallan, los españoles y sus ya muy 


214 En este capítulo sigo fundamentalmente a Martínez, Hernán Cortés, caps VIH y 1X, y a las 


fuentes acostumbradas: Cortés, López de Gómara, Cervantes de Salazar, Bernal Díaz. 
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El atardecer sobre el Pico de Orizaba. 
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Los tlaxcaltecas reciben en lliyocan a Cortés, Lienzo de Tlaxcala. 


numerosos aliados cempoaltecas, tlaxcaltecas y otros marcharon al altépetl 
de Cholula, Cholollan ( “Lugar de la huida"), rica y floreciente ciudad 
sagrada donde se adoraba al dios Quetzalcóatl, en la gran pirámide, Tla- 
chihualtépetl (Cerro construido"), la más grande de Mesoamérica, que 
atraía a peregrinos de varias regiones. Allí, al enterarse el 16 de octubre por 
doña Marina de una emboscada organizada por Moteuczoma, Cortés y 
sus aliados tlaxcaltecas hicieron una gran matanza y arrasaron durante tres 
días la ciudad y los templos. Interrumpió la masacre y destrucción Hernán 
Cortés, con su figura de juez benevolente, y negoció el sometimiento de 
los cholultecas y su aceptación del cristianismo, que se selló con una ima- 
gen de la Virgen, con la advocación de Nuestra Señora de los Remedios, 
puesta sobre el gran Tlachihualtépetl.?5 

Creo que no hay menciones de la participación de los cempoaltecas en 
las atrocidades que realizaron no tanto los españoles sino los tlaxcaltecas 


en Cholollan. Aunque también los cempoaltecas y otros señoríos ve- 


215 Rodrigo Martínez Baracs, “Lorenzo Boturini y el Mapa de Cholula”, en Memorias del colo- 
quio El caballero Lorenzo Boturini, entre dos mundos y dos historias, México, Museo de la Basílica 
de Guadalupe, 2010, pp. 130-167. En Internet: w.w.w.mubagua.org.mx/publicaciones.html. 
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racruzanos le tenían resentimiento a los mexicas, y podían tener ganas de 
comérselos también 

En Tabasco y en Tlaxcallan, indios y españoles se habían enfrenta- 
do, pero en Cholula empezó el verdadero horror de la conquista, en un 
castigo que se quiso ejemplar, y que se difundió a la ciudad de México 
y toda la tierra. 

Después de recibir el apoyo de Ixtlilxóchitl, pretendiente al trono del 
gran altépetl de Tezcoco, Cortés y su ejército español e indio emprendieron 
el camino hacia Mexico- Tenochtitlan. En el paso entre la pareja de gran- 
des volcanes, Popocatépetl (“Montaña humeante”) e Iztaccihuatl (“Mujer 
blanca"), Cortés recibió una última embajada de Moteuczoma, pidiéndole 
que tornara camino. Le enviaba dos banderas como regalo, una de oro, otra 
de plumas preciosas. 

El 8 de noviembre Cortés y sus hombres entraron a Mexico-Tenoch- 
titlan, y fueron recibidos ceremoniosamente por el hueytlatoani Moteuczoma, 
que los alojó en la casa de su padre, Axayácatl. La ciudad de México era el 
mayor centro urbano de Mesoamérica, con más de doscientos mil habi- 
tantes. Edificada en medio de dos lagunas, la de México y la de Tezcoco, 
a los conquistadores españoles les pareció “cosa de encantamiento” por su 
belleza y organización. 

Junto a Cortés y sus compañeros españoles, también fueron alojados 
en la ciudad los miles de aliados totonacas y tlaxcaltecas. A los veracruzanos 
no les era ajeno el nombre de Tenochtitlan, pues existía una ciudad antigua 
veracruzana llamada Tenochtitlan, después bautizada San Lorenzo Tenoch- 
titlan, excavada por los arqueólogos. 

Cortés y sus hombres recorrieron admirados y maravillados los im- 
presionantes templos y los ordenados mercados de Tenochtitlan y Tlatelolco, 
las dos ciudades hermanas que compartían la isla de México. Se horrori- 
zaron al ver en los templos los sacerdotes, con los cabellos embijados en 
sangre, que practicaban masivos sacrificios humanos, según las fiestas del 
calendario. Cortés ordenó a Moteuczoma suspender los sacrificios, no sé 
con qué tanto éxito. 

El 14 de noviembre, Cortés recibió noticias de agresiones sufridas por 
los hombres de la guarnición de la Villa de Veracruz, al mando del alguacil 
mayor Juan de Escalante. Los calpixque mexicas estaban molestos porque los 
pueblos totonacas, recién aliados con Cortés, se negaban a entregar sus tri- 


butos. Con la muy probable anuencia de Moteuczoma, los guerreros de sus 
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Matanza de Cholula. Lienzo de Tlaxcala, ca. 1550. 


guarniciones veracruzanas de Coatzacoalco, Tochpan y Nauhtla atacaron la 
Villa de Veracruz. Pelearon en Nauhtla cuarenta españoles y miles de totona- 
cas contra los mexicas, y el propio Escalante murió de sus heridas. Sin em- 
bargo, los mexicas no lograron derrotar a los españoles y sus aliados totonacas, 
y cuando Moteuczoma les pidió cuentas a sus guerreros, le explicaron que 
se había aparecido “una gran tequecihuata” que ayudaba a los españoles, y que 
Moteuczoma, según Bernal Díaz, identificó con la Virgen Sancta María de 
la que le había hablado Cortés y fray Bartolomé de Olmedo.” Bernal Díaz 
relata la frecuente aparición de la tequecihuata en batallas a favor de los espa- 
ñoles. El término proviene de teuctli, señor, y cihuatl, mujer, dando “Señora”. 

Cortés se enojó por el ataque y aprovechó su enojo para capturar 
como rehén a Moteuczoma en el palacio de Axayácatl. No le quedaba 
de otra: en Tenochtitlan, Cortés y sus hombres se hallaban cercados por 
la inmensa población que habitaba el valle de México, que en cualquier 
momento los podía atacar, como lo había sido la guarnición de Veracruz. 


Moteuczoma secuestrado, los mexicas no se atreverían a atacar. 


26 Bernal Díaz, caps. XCIV, y XLVII. 
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Camino hacia los lagos del valle de México-Tenochtitlan, Lienzo de Tlaxcala. 


El conquistador supo hacerse amigo del emperador mexica preso. Por 
lengua de dofia Marina, Moteuczoma dio a Cortés informaciones muy pre- 
cisas sobre las muchas riquezas de su imperio, su situación política, su organi- 
zación administrativa, sus límites, sus aliados y los tributos recibidos de cada 
provincia. La mayor parte del tesoro acumulado en los palacios de Tenoch- 
titlan provenía de las relaciones tributarias y comerciales con regiones 
remotas. 

Apoyados en las informaciones proporcionadas por Moctezuma, los 
españoles iniciaron la exploración del territorio del imperio. Cortés en- 
vió varias expediciones con unos pocos españoles y guías y guerreros 
mexicas. Los españoles reconocieron entonces el noreste hacia el Golfo 
de México, el occidente hacia Michoacán y el sur hacia lo que hoy es 


Guerrero y Oaxaca. 
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Conversación entre Cortés y Moctezuma, Códice Chapultepec, Veracruz. 


EL MAPA DEL LITORAL 
DEL GOLFO DE MÉXICO 


Cortés refiere en su segunda Carta de relación que a comienzos de 1520 
le ordenó a Moteuczoma, que tenía preso, que le mandara “pintar toda la 
costa y ancones y ríos en ella”.Al día siguiente le trajeron a Cortés el mapa 
“figurado en un paño”. José Luis Martínez piensa que este mapa podría ser 
la base del perfil de la costa del Golfo de México que Cortés envió a Carlos 
V hacia 1522 y se publicó, al igual que un plano de la ciudad de México, 
en la traducción latina de la segunda y tercera cartas de relación de Cortés 
realizada por Pietro Savorgnani e impresa en Núremberg en 1524. Martí- 
nez describe la parte veracruzana del mapa: 

El arco del Golfo, desde la Laguna de Términos —que no lleva nom- 
bre—, el río de San Antón (Tonalá) y el Grijalva, hasta el río de Espíritu 
Santo, al norte, es bastante detallado con la indicación de ríos, entre los que 


se destacaba el Pánuco, y de algunos lugares: Puerto de San Juan (San Juan 
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Perfil de la costa del Golfo de México que acompaña el plano de 1524. 


de Ulúa o Veracruz), Sevilla (Cempoallan), Almería (Nauhtla), y la isla de 


Sacrificios.?" 


José Luis Martínez comenta que, al igual que con el plano de la ciudad 
de México, pintado en 1520 o 1521 y publicado en la misma edición de 
Núremberg en 1524, “el dibujo indígena probablemente fue completado 


por los pilotos españoles”, que 


217 Martinez, Hernán Cortés, cap. x, pp. 315-316. 
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debieron añadir las nociones que tenían, y que acaso ignoraban los na- 
tivos, como la parte norte del arco del Golfo hasta la Florida —que pu- 
dieron tomar del mapa de Álvarez de Pineda, quien estuvo en México 
y moriría en Pánuco- y la cercanía del extremo occidental de la isla 
de Cuba, y escribieron los nuevos nombres que habían dado a ríos y 
pueblos. En el caso de este mapa de la costa, me parece que no hubo 


rehechura de los dibujantes alemanes. 


El mapa de la costa tuvo un uso muy inmediato, pues en el curso de 
1520 la mayor parte del área central de Veracruz quedó bajo el dominio 
español, salvo acaso Tlacotalpan, sometida a fines de 1521 cuando Gon- 
zalo de Sandoval tomó el gran centro de intercambios de Tochtépec.?* 

Una expedición de setenta españoles y aliados cempoaltecas atacó y 
derrotó la guarnición mexica de Nauhtla en mayo de 1520, segün la carta 
al rey del conquistador Juan Tirado.?? Era vital para Cortés mantener una 
seguridad absoluta sobre la guarnición y villa de Veracruz, porque era su 
puerto vital de retirada y también de ingreso de refuerzos, y los soldados 


mexicas de la guarnición de Nauhtla eran una permanente amenaza. 


PÁNFILO DE NARVÁEZ 
EN VERACRUZ 


En la ciudad de México, alojado con sus hombres en el palacio de Axa- 
yácatl, Cortés recibía diario noticias del puerto de Veracruz y de todo el 
imperio mexica, gracias a su eficiente sistema de correos. Debió compartir 
con su rehén Moteuczoma los mariscos y pescados frescos que le traían 
de la costa veracruzana. Tal vez Cortés haya mandado correos totonacas y 
tlaxcaltecas junto con los mexicas para obtener información segura de Ve- 
racruz. A ellos les debió dar cartas dirigidas a los hombres de la guarnición 


de Veracruz- Quiahuiztlan. 


?5 Gerhard, cap. CXVI. 

212 Juan Tirado, Carta al Rey, México, 3 de noviembre de 1525; en Francisco del Paso y Tron- 
coso, Epistolario de la Nueva España, México, Antigua Librería Robredo, de José Porrúa e 
Hijos, 1939, t. 1, p. 76; y Gerhard, cap. CXVIL. 
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Así se enteró Cortés en abril de la llegada de una muy poderosa arma- 
da capitaneada por Pánfilo de Narváez que mandó contra él el gobernador 
de Cuba Diego Velázquez. El rencoroso Velázquez quería hacerse justicia 
por sí mismo contra Cortés, y organizó una armada, sin contar con la auto- 
rización de la Real Audiencia de Santo Domingo. Reunió 18 o 19 barcos, 
con unos 1400 hombres bien armados. Su fuerza duplicaba a la de Cortés, 
aun con los refuerzos que recibió. La armada de Narváez incluía también 
varios esclavos negros y muchos taínos, mucho de ellos enfermos de virue- 
la, pues una epidemia hacía estragos en las islas desde hace dos años. La epi- 
demia se extendió pronto por el territorio veracruzano y llegó a la ciudad 
de México, cuyos embajadores y pochtecah se encargaron de difundirlo por 
toda Mesoamérica. (De hecho, es probable que la epidemia llegara desde 
1518 con la armada de Grijalva.) 

El viaje de la gruesa armada de Narváez fue particularmente dificil, 
tal como la recuerda uno de sus hombres, Juan Cano, en su Relación de la 
Nueva España y su conquista, lamentablemente perdida, pero que es posible 
reconstruir en base a la Relación de la Nueva España, escrita entre 1578 y 
1585 por Alonso de Zorita,? y otras fuentes.?! Al aproximarse a Veracruz 
la armada sufrió los embates de un severo norte en el que se ahogó gente 
y se perdieron barcos. Tras la tormenta, los sobrevivientes lograron llegar a 
la isla de Sacrificios y de allí al puerto de San Juan de Uluá, esto es, Chal- 
chiuhcuecan, a ocho leguas de Quiahuiztlan, donde se encontraba la villa 
de Veracruz, al resguardo del capitán Gonzalo de Sandoval, nuevo alguacil 
mayor tras la muerte de Juan de Escalante? 

Narváez y su armada desembarcaron y se establecieron en el arenal 
junto a un arroyo. Los hombres y los caballos estaban agotados y no tenían 
bastimentos. Pero la situación se resolvió cuando unos mensajeros de Mo- 
teuczoma les vinieron a dar la bienvenida, trayéndoles comida. Encabezaba 
a los mensajeros un señor llamado Guasteca (Huaxtécatl), “muy bien dis- 
puesto”, según Juan Cano, que “echó al cuello a Narváez una correa de 


venado que parecía de seda y le traxo una muy rica joya de oro y otras 


222 Zorita, Relación de la Nueva España, Tercera parte. 

?! Martínez Baracs, La perdida Relación de la Nueva España y su conquista de Juan Cano, caps. 11 
y VIII. 

22 Bernal Díaz, cap. cx. Sobre el “episodio de Narváez” me baso sobre todo en la Relación de 
Juan Cano, retomada por la de Zorita, Tercera parte, caps. xxvi y xvii; y en la Historia verda- 
dera de Bernal Díaz, caps. cx-cxxv. Contrasta la visión anticortesiana de Juan Cano con la a 


final de cuentas procortesiana de Bernal Díaz. 
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Villa Rica de la Veracruz-Quiahuiztlan. 


cosas de la tierra, y le dixo que su señor Moctenguma se lo enviaba y a se 
le ofrecer de paz y a le proveer de lo que hubiese menester". 

Narváez le agradeció y le dijo “que venía en nombre del Emperador 
a ver aquella tierra y a tenerla en justicia, y que tuviese cierto que en toda 
su tierra a nadie se haría agravio, y que así lo había mandado a los suyos". 
Como vemos, no difiere la estrategia diplomática de Cortés de la que des- 
pués siguió su enemigo Narváez. 

Guasteca informó a Narváez que en la ciudad de México "estaba el 


capitán Malinche”. Juan Cano explicó que 
así llamaban a Cortés, por la esclava que le habían dado en Yucatán [sic], 
que se llamaba Malinche y que como era intérprete teníanla en mucho, 
y por ella llamaban a Cortés el capitán Malinche, como si dixesen de 


Marina, porque así pusieron nombre a esta india. 


Se estableció una fase de espera en el arenal. Diario "iban y venían 


mensajeros” de Moteuczoma. Guasteca permaneció con Narváez, “ha- 
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ciéndoles proveer de comida y aguardando a ver lo que Moctençuma le 
enviase mandar”. 

Al enterarse los oidores de la Real Audiencia de Santo Domingo 
de la armada que proyectaba enviar Velázquez, mandó a Cuba a uno de 
sus oidores, el licenciado Lucas Vázquez de Ayllón, para evitar la salida 
de la armada. Y al ver en la punta de Guaniguanico que la armada había 
salido, Vázquez de Ayllón prosiguió hasta Veracruz para tratar de evitar 
enfrentamientos. 

En Veracruz el oidor Vázquez de Ayllón tomó una Información so- 
bre Cortés: si tiene pacíficos a los indios, si tiene preso a “un cacique muy 
principal” (Moteuczoma), si con el dicho cacique le podría hacer daño a 
Narváez y su gente, si hay disposición para poblar donde está Narváez, y 
cuál es la intención y voluntad de Cortés. Uno de los testigos, el carpintero 
Francisco de Serrantes, que vino con Cortés a México, dio un testimonio 
muy favorable a Cortés. Esta Información es el primer informe al exterior 
sobre la situación de Cortés en la ciudad de México.” 

Respecto a la pregunta de si convenía a Narváez poblar en donde 
estaba (en el primer asentamiento de San Juan de Uluá, Chalchiuhcuecan), 
Serrantes respondió que no, por ser estériles arenales, pero que podría po- 
blar en Coatzacoalco. De cualquier manera, Narváez estaba determinado a 
poblar, y lo hizo, poco después, en Cempoallan. 

Basado en informes como el de Serrantes, Vázquez de Ayllón intimó a 
Narváez a retirarse y obrar con prudencia, porque su presencia podía des- 
baratar el precario control de Cortés sobre Moteuczoma en Tenochtitlan. 

Narváez, alentado por la superioridad de sus fuerzas y las alianzas 
fáciles que estaba haciendo en Veracruz y después en Cempoallan, se mo- 
lestó y acabó expulsando a Vázquez de Ayllón, mandándolo en dos o tres 
navíos a Santo Domingo. Este fue un desacato a la autoridad superior, 
pues Vázquez de Ayllón era oidor de la Audiencia de Santo Domingo, 
con jurisdicción sobre todas las Indias descubiertas y por descubrir, por 
lo que Narváez fue sometido a una investigación a cargo de Cristóbal de 
Tapia.” Este grave desacato, fue importante también para la legitimación 


jurídica de Cortés.” 


?3 “Información promovida por Lucas Vázquez de Ayllón sobre la situación de Hernán Cor- 


tés”, San Juan de Ulua, lunes 23 de abril de 1520, en Documentos cortesianos, t. 1, pp. 105-108. 
?^ Documentos cortesianos, t. 1, pp. 211 y 215. 


?5 Documentos cortesianos, t. 11, pp. 242-243, 247 y 302-304. 
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Dos intérpretes, uno nahua y otro español, se unieron a Narváez en el 
arenal. Al nahua lo llamaban Escalonilla y había sido intérprete de Cortés. 
El español se llamaba Cervantes y, según Juan Cano, “andaba por la costa 
entre los indios por mandado de Cortés para ver si venían navíos, y había 
aprendido la lengua de aquella tierra”. Pero los hombres de Narváez “se 
fiaban poco” de este Cervantes, porque sospecharon “que se había pasado a 
ellos para dar aviso a Cortés de lo que pasaba”. Era Francisco Cervantes, “el 
Loco” o “el Chocarrero", del que habla Bernal Díaz, que efectivamente 
avisó al capitán de la villa de Veracruz de la armada de Narváez. La Villa fue 
abandonada y sus vecinos se fueron a México a avisar a Cortés. 

Algunos hombres y capitanes de Narváez comenzaron a hablar de 
unirse a Cortés. Narváez los descubrió y a uno le mandó dar cien azotes. 
Quería enviar a los capitanes a Cuba, pero desistió a ruego de Andrés de 
Duero y otros caballeros. Y comenta Juan Cano que hubiese sido “muy 
acertado haberlos enviado”, pensando probablemente en el papel de trai- 
dores que más adelante jugarian. 

Cuando Narváez supo que el intérprete Cervantes había corrido la 
noticia de su presencia en Chalchiuhcuecan, decidió entrar en contacto 
con Cortés. Instruyó como mensajeros al clérigo Juan Ruiz de Guevara y 
al escribano Alonso de Mata, y los envió con varios indios de México. Nar- 
váez les mandó entregar a Cortés una copia autorizada de las provisiones 
que traía y de las de Velázquez, y decirle que había llegado enviado por el 
Adelantado Velázquez, y que le mandase decir dónde quería que se viesen, 
“por no dar escándalo a los naturales”. 

El clérigo Ruiz de Guevara y el escribano Mata se admiraron mucho 
al llegar a la ciudad de México. Moteuczoma les mandó dar joyas de oro 
muy fino. Notificaron a Cortés de la Capitulación que traía Narváez, pero 
Cortés no les respondió a ellos, sino que envió al capitán Juan Velázquez de 
León (deudo de Velázquez que se había pasado al bando de Cortés), al mer- 
cedario fray Bartolomé de Olmedo y otros hombres, a decirle a Narváez 
que le enviase los originales, no copias, de sus provisiones. 

Narváez y sus hombres ya se habían trasladado de San Juan de Uluá 
a la ciudad de Cempoallan, donde Narváez estableció una alianza con el 
Cacique Gordo, que de esta manera traicionó a Cortés. Narváez también 


designó a un señor, vasallo de Moteuczoma, como gobernador suyo en 


2% Bernal Díaz, caps. CHI, CX y CXII. 
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toda la tierra.” Y, siguiendo en esto también los pasos de Cortés, fundó 
una villa con su cabildo, alcaldes, regidores y un alcaide.?* Por eso, en sus 
argumentaciones, al velazquista Juan Cano le interesaba demostrar que la 
villa de la Veracruz había sido despoblada por sus vecinos. 

Al enterarse, Cortés, que también veía la fragilidad de su propia alianza 
con Moteuczoma, seducido por las fuerzas superiores de Narváez, decidió 
dejar la ciudad de México y atacar a Narváez en Cempoallan. 

Cuando Velázquez de León y fray Bartolomé informaron a Narváez 
que Cortés le mandaba pedir que exhibiese las provisiones originales, 
Narváez se las mostró y les dijo que “si Cortés las quisiese ver”, que 
viniese a Cempoallan. Pero esta no era más que una maniobra dilatoria, 
y antes de regresar a la ciudad de México, Velázquez de León, fray Bar- 
tolomé y sus acompañantes se dedicaron a echar fama de las “diez casas 
de oro” que tenía Cortés en la ciudad, donde tenía preso a Moteuczoma, 
y que haría ricos a los que se le unieran. La codicia de los hombres de 
Narváez aumentó aún más cuando regresaron a Cempoallan el clérigo 
Guevara y el escribano Mata, quienes no se habían querido regresar de la 
ciudad de México “viendo las riquezas que cada día les mostraban”. In- 
formaron a Narváez de “la grandeza de Cortés” y que no tenía voluntad 
de recibirlo de paz. 

Cortés mandó a otros dos españoles a Cempoallan dizque para con- 
certar su encuentro con Narváez. Pero en realidad los mensajeros siguieron 
tentando a sus hombres. Se supo que Velázquez de León informó en la ciu- 
dad de México que Narváez era mal querido porque no repartió entre sus 
hombres los regalos que le había dado el señor de Cempoallan, que había 
dado a guardar al tesorero de su armada. 

Moteuczoma también envió a Narváez un mensajero, “un gran se- 
ñor”. El encuentro se dio en el aposento de Narváez, con el nahua Es- 
calonilla como intérprete. El mensajero le informó cómo Moteuczoma 
había recibido a Cortés en “todos sus pueblos y en su ciudad”, lo había 
aposentado en sus propias casas y le había dado mucho oro, joyas, piedras 


preciosas, esclavos, cacao, “mucha y muy rica ropa” y dos de sus hijas, 


227 Cortés, Segunda relación, p. 258. 

2% López de Gómara, cap. xcvir; y Bernal Díaz, caps. CXVII y CXIX. 

?? Aquí Juan Cano piensa en su propia esposa, doña Isabel Moctezuma y en doña Leonor 
Moctezuma. Martínez Baracs, La perdida Relación de la Nueva España y su conquista de Juan 


Cano, Introducción. 
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Cempoala. 


[22 


y que en pago desto lo tenía preso no sabía por qué”. El mensajero de 
Moteuczoma también informó que Cortés decía que Narváez y los suyos 
"eran vizcaínos y mala gente y sus enemigos”; que quería ir sobre ellos, 
para lo que le pedía sesenta mil hombres de guerra. Moteuczoma le man- 
dó decir a Narváez que le enviase decir lo que quería que hiciese y que si 
quería los haría matar a todos. 

Moteuczoma tenía en más a Narváez porque Guasteca le había infor- 
mado del gran poder y artillería que traía, exhibida durante el alarde que 
hizo en el arenal de San Juan de Uluá. Narváez permaneció varios días en 
Cempoallan y no avanzó rumbo a la ciudad de México, “porque no esta- 
ban los caballos para poder caminar”. 

Mientras tanto, Cortés seguía en contacto secreto con Velázquez de 
León y Olmedo, quienes le informaban del poder de Narváez, pero que 
varios de sus capitanes se le estaban volteando. Fray Bartolomé y Velázquez 
de León lograron ganarse a varios de los hombres de Narváez. Entre varios 
otros, informa Juan Cano, se concertaron con el mozo Diego Velázquez, 


sobrino del Adelantado Diego Velázquez, que se rendiría cuando Cortés les 
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Vista aérea de Cempoala. 


enviase un anillo. Y también corrompieron al artillero, a quien se le mojaría 
la pólvora la noche del ataque, y a varios más.” 

Cortés exigió a Moteuczoma sesenta mil hombres de guerra bien 
aderezados para ir contra Narváez. Antes de partir, Cortés se los solicitó 
nuevamente y Moteuczoma “le respondió que le placía y señaló capitanes 
para que fuesen con él”, pero, según Juan Cano, sólo “cumplió de palabra". 
En obvia defensa de su suegro Moteuczoma, Cano se complace en destacar 
las veces que Cortés le siguió pidiendo guerreros a Moteuczoma, y que 
éste nunca le dio.?* 

Cortés partió de Tenochtitlan el 10 de mayo de 1520 y dejó al capi- 
tán Pedro de Alvarado en guarda de la ciudad y de Moteuczoma. Alvara- 
do contaba con 180 españoles y tres caballeros, con unos “ruines tirillos”, 
pequeños tiros o cañones. Moteuczoma permanecía preso, aunque Juan 
Cano (su yerno) recalca que “retenia todo su mando”. Antes de la partida 


230 Documentos cortesianos, t. 1, pp. 198-199. 


21 Martínez Baracs, La perdida Relación de la Nueva España y su conquista de Juan Cano, cap. 11 


y VII. 
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Cortés se dirige a combatir a Narváez, Lienzo de Tlaxcala. 


de Cortés, Moteuczoma le pidió que no le robasen su casa, pues en ella lo 
había recibido, y tenía cosas de gran valor para los mexicas, que para los 
españoles valían poco. Cortés, sin embargo, mandó a varios españoles sacar 
riquezas y luego fingió querer castigarlos. 

Con sólo sesenta hombres de guerra más los guerreros tlaxcaltecas, 
Cortés salió de la ciudad de México por la calzada de Iztapalapa, por donde 
había entrado, y siguió rumbo a Chalco, a Tezcoco, Tlaxcallan y Cholula, 
para reafirmar las alianzas con esos señoríos. En Cholula se incorporaron 
las fuerzas de Juan Velázquez de León y de Rodrigo Rangel. A partir de allí 
Cortés siguió no el camino abierto por donde había llegado por primera 
vez a Tenochtitlan, sino el camino oficial hacia Tochtépec, pasando por Te- 
peaca, Quechollan, Ahuitzilapan (Orizaba) y de allí (por Otlaquiztlan o por 
Cuauhtochco) a Cempoallan,?? donde se le unieron Gonzalo de Sandoval 


y los hombres de la guarnición y villa de Veracruz. 


?? García Martinez, “La Ruta de Cortés” y otras rutas de Cortés”, pp. 30-31. 
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Las fuerzas de Cortés sumaron unos trescientos hombres, mucho me- 
nos de los mil y pico de Narväez. La diferencia cualitativa entre ambos 
ejércitos era que el de Cortés estaba muy unido por un proyecto común, 
fundamentado durante los cuatro primeros meses pasados en Veracruz, du- 
rante el camino a la ciudad de México y la estancia allí. El ejército de 
Narváez, en cambio, estaba constituido por lo que el historiador Hugh 
Thomas caracterizó como la “vieja y corrupta guardia de los conquistado- 
res y encomenderos de Cuba, cuyos ingresos menguaban con la epidemia 
y se querían enriquecer en Culua" ?» 

Cortés siguió hacia la costa y llegó a un río junto al pueblo de Tlapa- 
nequitlan (o Tampanequita, o Panguenequita), a cinco leguas de donde es- 
taba Narváez, que nada sabía. Allí reunió Cortés su consejo y, muy formal, 
dio a Gonzalo de Sandoval, alguacil mayor, un mandamiento para prender 
a Narváez o matarlo. Cortés hizo un muy buen “razonamiento”, o aren- 
ga, a sus hombres y les dijo que a él le importaba menos que a los demás 
prender a Narváez, porque de no hacerlo ellos quedarían como “mozos” 
de los que venían. 

Vio entonces a Cortés y sus hombres un indio de Cempoallan, que 
corrió a avisar a Narváez de la presencia de Cortés. Narváez se reunió con 
sus capitanes y, contra la voluntad de algunos, acordaron salir al camino con 
todos los hombres de a pie y de a caballo y con la artillería. Avanzaron algo 
más de una legua hasta que dieron con unos indios que regresaban a sus ca- 
sas de sus labranzas y no habían visto a los de Cortés, que se habían escon- 
dido en el río de Tlapanequitlan hasta que anocheció. Narváez, aconsejado 


por sus hombres, decidió regresar a su fuerte en Cempoallan, donde Cortés 





no se atrevería a atacarlo de noche, por tener sólo dos entradas. Narváez 
dio entonces un pregón y prometió mil pesos a quien prendiese a Cortés. 
(Cortés también ofreció dinero a quien prendiese o matase a Narváez.) 
Se hizo de noche y Narváez regresó a Cempoallan, y mandó poner la 
artillería donde antes estaba. Al capitán de la artillería y al artillero les mandó 
tener gran cuidado. El artillero “era bueno de su oficio, aunque aquella no- 
che no lo fue”, comentó amargamente Juan Cano. Y mandó Narváez poner 
guardas en las dos entradas. Toda la noche estuvo armado y visitó varias veces 
a los centinelas y a sus capitanes, aposentados en los templos. Mandó por el 


camino a Gonzalo Carrasco y a Diego Hurtado, “hombres muy sueltos”, 


233 Thomas, La conquista de México, cap. XXIV, p. 800, n. 1. 
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Cempoala. 


“hombres para mucho”. También mandó al capitán Francisco Verdugo, cu- 
ñado de Diego Velázquez, que fuese a casa del señor de Cempoallan para 
que cuidase que no huyese con el alboroto que habría, “porque estaba algo 
amedrentado”. Lógicamente temía el castigo de Cortés. 

Toda la gente de Narváez estaba apostada en los templos de la gran plaza 
de Cempoallan. En la entrada principal de Cempoallan estaba un pequeño 
templo, desde donde vigilaba el capitán Casillas, alguacil mayor de Narváez. 

Mientras tanto, en su campamento, Cortés pidió una vez más a los capi- 
tanes de Moteuczoma los sesenta mil guerreros prometidos. Le contestaron 


que “ellos no tenían culpa” y Cortés se enojó tanto que los quiso ahorcar. 
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La noticia definitiva de la ausencia de los guerreros mexicas y también de 
los tlaxcaltecas —dispuestos a luchar contra los mexicas, pero temerosos 
de luchar contra españoles—, parece importante para la estrategia que siguió 
Cortés. Escondió sus fuerzas en el río de Tlapanequitlan y tarde en la noche 
avanzó con prisa rumbo a Cempoallan. En el “cuarto de la modorra”, en 
lo más negro de la noche antes del amanecer, Cortés y sus hombres dieron 
con dos espías de Narváez, tomaron a uno de ellos, pero el otro regresó 
corriendo a Cempoallan, donde entró gritando: “¡Arma! ¡Arma!”. 

Pero los de Cortés venían siguiéndolo y su ataque no perdió el efecto 
de sorpresa. Narváez no pudo ni montarse en su caballo cuando estaban 
sobre él los de Cortés, gritando “¡Victoria! ¡Victoria!”. Las 250 picas, lar- 
gas lanzas, que Cortés mandó traer de la Chinantla, resultaron decisivas en 
el combate contra Narváez y los suyos, encaramados en los templos de 
Cempoallan. Nadie resistió la entrada de Cortés por la puerta principal, al 
cuidado del alguacil mayor Casillas. 

Al entrar al recinto, Cortés y los suyos se apearon de sus caballos y el 
ataque a la “mezquita” de Narváez se hizo a pie, al mando de Gonzalo de 
Sandoval y de Cristóbal de Olid. Narváez y su alférez, y Garci Holguín, 
Juan Fernández, Tamayo y otros, que sumaban diecisiete, defendieron la 
mezquita “muy bien y con muy grande ánimo y esfuerzo”. Pero cuando 
Narváez mandó a Usagre disparar la artillería, “ningún tiro salió”, acaso 
“porque aquella noche había llovido un poco y todas las cebaderas estaban 
tapadas por el agua”. Aunque Juan Cano no deja de sospechar “que fue 
ruindad del artillero, que cebó con arena los tiros”. 

Narváez y los suyos “se defendieron gran rato”, pero las largas picas 
chinantecas fueron muy efectivas. Los de Narváez retrocedieron a la “mesa 
de en medio” de la mezquita, donde nuevamente intentaron poner fuego 
a la artillería. Pero fue en vano, y Narváez recibió “dos picazos juntos y le 
quebraron un ojo, y -según Juan Cano- con su ojo quebrado peleaba muy 
bien, porque era muy esforzado”, sin que nadie lo auxiliara. Varios de sus 
capitanes con 38 hombres subieron a una de las mezquitas que había en el 
gran patio. En otra estaban otros capitanes con 260 hombres. Y a espaldas 
de la parte exterior del patio estaba el mozo Diego Velázquez, sobrino del 
Adelantado, ya apalabrado con la gente de Cortés, por lo que no acudió a 
apoyar a Narváez con sus sesenta de a caballo y ochenta peones, “aunque lo 
veían pelear”. Sólo lo ayudó un caballero, Juan de Rojas, y los de Cortés lo 


mataron en medio del patio. Comenta Juan Cano: “Hase dicho el nombre 
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déste por la bondad que en él hubo y los nombres de los demás se callan 
por la ruindad que en ellos hubo". 

Narváez fue capturado por la traición de su maestresala y criado, que 
lo abrazó por la espalda y llamó a los de Cortés: ^; Aquí, aquí!”. Narváez fue 
llevado ante Cortés, deteniendo con la mano un paño en el ojo sangrante. 
Pero no se rindieron el alférez y otros hombres que acompañaban a Nar- 
váez. Se retrajeron a la mesa de arriba y luego dentro del templo, donde les 
hicieron daño con arcabuces, flechas y picas, y finalmente poniendo fuego 
a la mezquita. Al alférez le clavaron cuatro dedos de una mano. Heridos, 
quemados y viendo que nadie les ayudaba, se rindieron. 

Entonces Cortés y los suyos se apoderaron de la artillería de Nar- 
váez y comenzaron a tirar contra la mezquita donde estaban los capitanes 
de Narváez y casi cuatrocientos soldados. Desde la media escalera de la 
mezquita los capitanes de Narváez se le rendían a Olid: “Señor maestre de 
campo, tome vuestra merced las armas”. Pero Olid se acercó a las gradas a 
caballo y les dijo: “Bellacos, pelead por vuestro capitán”, lo cual los aver- 
gonzó. Cesó la batalla cerca del amanecer. 

Cortés se fue a aposentar a las casas de un principal, donde “desnuda- 
ron a Narváez las armas que traía”, lo curaron y le tomaron las provisiones 
reales que llevaba y las instrucciones de Velázquez, que “se dijo" que que- 
maron en su presencia. 

Cortés visitó a Narváez cuando lo estaban curando y le dijo, según 
recordó Bernal Díaz: “Señor capitán Cortés: tened en mucho esta victoria 
que de mí habéis habido, y en tener presa mi persona”. A lo que Cortés le 
contestó con elegante desprecio: “Doy gracias a Dios que me la dio y a los 
esforzados caballeros y compañeros que tengo, que fueron parte para ello: 
mas una de las menores cosas que [...] he hecho es prenderle y desbara- 
tarle”.**Y comentó López de Gómara que “nunca por ventura tan pocos 
vencieron a tantos de una misma nación”.?* 

El Cacique Gordo de Cempoallan también salió herido en la batalla, 
pues estaba junto a Narváez. Cortés no le tuvo a mal su traición, lo mandó 
curar y devolver a su casa. Para Cortés lo importante ahora era restablecer 
la alianza con Cempoallan. 

Con el veedor Salvatierra, Cortés mandó a Narváez preso a la villa 


de Veracruz en Quiahuiztlan. Cuando lo soltó Cortés dos años después, 


?^ Bernal Díaz, cap. CXXII. 


75 López de Gómara, cap. XI. 
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Derrota de Pánfilo de Narváez, Lienzo de Tlaxcala. 


Narváez fue a la Corte a quejarse de él, y obtuvo ser Adelantado de la Flo- 
rida,* donde murió en 1528. Su hijo, comenta su compañero Juan Cano 
"murió en el Perú muy pobre”. 

Los navíos de la armada de Narváez fueron despojados de velas, timo- 
nes y brújulas y quedaron al cuidado del capitán Pedro Caballero.?” Cortés 
mandó que los hombres de Narváez trajeran sus armas y así lo hicieron 
porque pensaban que “los había de cargar de oro y favorecerlos”. Pero no 
lo hizo y quedaron muy descontentos. Tres días después, les devolvieron las 


armas, pero no las suyas, y, aunque algunos se regresaron a Cuba, la mayor 


236 Álvar Núñez Cabeza de Vaca describió la armada de Narváez en sus Naufragios, editados por 
Rolena Adorno y Patrick Charles Pautz, Alvar Nuñez Cabeza de Vaca: His account, his life and 
the expedition of Panfilo de Narvaez, Lincoln, University of Nebraska Press, 1999, 3 vols. 

?7 Bernal Díaz, cap. xxii; y Martínez, Hernán Cortés, p. 262. 
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Mapa de la costa sur de Veracruz elaborado a petición del virrey Antonio María Bucareli en el 
siglo XVIII, AHMM. 


parte se incorporó a las fuerzas de Cortés, aunque “sin les tomar juramen- 
to”, según Juan Cano. 

La batalla de Cempoallan fue una gran victoria militar y diplomáti- 
ca de Cortés sobre Diego Velázquez, que se mostró como desobediente 
e inepto, y favoreció la posición de Cortés en el Consejo de Indias. Las 
fuerzas de Cortés se vieron reforzados en hombres de guerra y marineros, 
armas, bastimentos, servidores taínos y negros. 

Meses antes Cortés había mandado a Diego de Ordaz a poblar a Coa- 
tzacoalco. Ordaz remontó el río Coatzacoalco, estableció buenas relaciones 
con el gobernante y continuó su exploración por diez leguas río arriba (y 
meses después Juan Velázquez de León y Rodrigo Rangel fundaron un 
pueblo español en la desembocadura del río, pero pronto fue abandona- 


do).* En mayo de 1520 Cortés mandó llamar a Ordaz para apoyarlo en 


95 Gerhard, cap. xxxvi. 
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Cempoallan contra las fuerzas superiores de Narváez. Ordaz llegó con diez 
mil indios un día después de preso Narváez, no pudo llegar antes. Cortés 
despachó a los dichos indios con 180 españoles de vuelta a Coatzacoalco, 
“tierra muy rica, aunque estaba destruida”. 

Fuerte con los refuerzos, Cortés también mandó a Juan Velázquez de 
León con dos barcos a reconocer la costa hacia Pánuco, y envió un barco 
a la isla de Jamaica para traer caballos, becerros, puercos y ovejas, e iniciar 
su crianza en México. Y mandó a Rodrigo Rangel con 200 hombres para 
cuidar la guarnición de Veracruz en Quiahuiztlan y volver a poblar la villa, 
abandonada cuando llegó Narváez.” 

Cortés se quedó en Cempoallan, donde se repusieron los contendien- 
tes de ambos mandos. Pero no tuvo mucho tiempo para descansar porque 
le llegaron cartas de la ciudad de México con noticias alarmantes, de la 
gran rebelión indígena que tenía sitiado a Pedro de Alvarado y sus hombres 
españoles y tlaxcaltecas en el palacio de Axayácatl. Cortés mandó suspen- 
der las expediciones a Pánuco y a Coatzacoalco y salió apresuradamente a 
la ciudad de México, a donde llegó el 24 de junio. 

La causa inmediata de la matanza no se ha aclarado. Según algunos 
autores, los mexicas pidieron permiso a Cortés o a Alvarado de celebrar 
la fiesta de Tezcatlipoca y Huitzilopochtli en el mes Tóxcatl. Según los 
informantes de Sahagún, fue Alvarado el que pidió a los mexicas organizar 
ante ellos la gran fiesta en el Templo Mayor. Como quiera que sea, la gran 
fiesta se realizó a mediados de mayo, y fue cruelmente reprimida por Pedro 
de Alvarado con una gran matanza, que desencadenó la rebelión mexica. 

Es notable la coincidencia temporal. La matanza del Templo Mayor 
y la rebelión mexica sucedieron cuando Cortés avanzaba rumbo a Cem- 
poallan para combatir a Narváez. Ambos episodios bélicos son uno solo. 
Como hemos visto, Narváez estableció desde abril de 1520 una alianza con 
Moteuczoma y con el Cacique Gordo de Cempoallan. Los mexicas no 
podían dejar de aprovechar la división de las fuerzas de Cortés y su enfren- 
tamiento con las fuerzas superiores de Narváez, para atacar a los españoles 
que permanecían en la ciudad de México. La matanza del Templo Mayor 
fue la única manera de adelantarse con ventaja al ataque mexica. 

Con la matanza del templo mayor, escribieron Sahagún y sus co- 


laboradores, “comenzó la guerra entre los mexicanos y los españoles en 


?? Martínez, Hernán Cortés, p. 262. 
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Matanza del Templo Mayor, Códice Durán. 


México" ?? La culpa inmediata la tiene sin duda la armada mandada por 
Velázquez con Narváez, pues rompió el relativo buen entendimiento entre 
Cortés y su preso Moteuczoma. Pero puede preguntarse si era evitable la 
guerra entre los mexicas y los españoles, si la conquista de México hubiese 
podido ser pacífica. La Relación de la Nueva España y su conquista de Juan 
Cano nos deja ver que la correlación de fuerzas políticas en la casa real 
mexica era muy tensa. Y que pronto las corrientes encabezadas por Cui- 
tlahua?? y Cuauhtémoc iban a cobrar más fuerza y desencadenar, de una u 


otra manera, la guerra. 


24 Códice florentino, lib. XII, cap. xx1. 

241 Martínez Baracs, La perdida Relación de la Nueva España y su conquista de Juan Cano, cap. v. 

#2 Sigo la ortografía del nombre del hueytlatoani Cuitlahua, y no Cuitláhuac, apegada a la 
etimología y a la letra de las fuentes, seguida por William H. Prescott en su History of the 
Conquest of México, Nueva York, Harper and Brothers, 1843, 3 vols.; y sugerida por Rafael 
Tena, “Propuestas para la corrección de nombres y nomenclaturas”, Arqueología Mexicana, 


113, enero-febrero de 2012, p. 6. 
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Tras la derrota de Narváez en Cempoallan y la incorporación a su ejército 
de sus armas y de muchos de sus hombres, Cortés hizo planes de conquistas 
en tierras veracruzanas y nombró capitanes para la conquista de Pánuco y 
de Coatzacoalco. Pero tuvo que desistir de sus planes al llegarle cartas que 
le informaban de la rebelión de los mexicas contra los españoles y los tlax- 
caltecas, que dejó en la ciudad de México al mando de Pedro de Alvarado. 
Después se enteraría Cortés de la Matanza del Templo Mayor que provocó 
la furiosa rebelión mexica. Cortés y sus hombres emprendieron de inme- 
diato el regreso a la ciudad de México. 

Cortés tomó el camino rumbo a Tlaxcallan, pasando por Xalapa, Ix- 
huacan, Perote, Iztacmaxtitlan, como lo hizo en su primera entrada a la ciu- 
dad de México, y diferente del camino por Huatusco, Tepeaca y Cholula, 
por donde fue a Cempoallan para enfrentar a Narváez. El objetivo era ase- 
gurar las alianzas hechas, particularmente con Iztacmaxtitlan y Tlaxcallan. 

Los aliados tlaxcaltecas no dejaron de recordarle a Cortés que bien le 
habían aconsejado no fiarse de Moteuczoma. De Tlaxcallan, en una sola jor- 
nada, Cortés y sus hombres llegaron a la ciudad de Tezcoco, donde no se les 
hizo ningún acato. Allí recibió Cortés, por canoas que cruzaron el lago de 
Tezcoco, noticias sobre la situación en la ciudad de México. Alvarado y su 
gente estaban cercados por los mexicas, que habían matado a cinco hombres. 
Moteuczoma le mandó un embajador pidiéndole que no se enojara con él, 
pues no había podido evitar la rebelión. Cortés le refrendó su confianza. 

El 24 de junio Cortés y sus hombres entraron a la ciudad de México, 
pero no por la sureña calzada de Iztapalapa, por donde había entrado la 
primera vez el 8 de noviembre de 1519, sino por la norteña calzada de 
Tepeyäcac.#* Se encontraron una situación desoladora, llena de malos 
presagios. Entraron al palacio de Axayácatl para unirse con la gente de 
Alvarado, y la rebelión mexica, que se había aplacado un poco, se reanudó 
con más furia. Cortés pidió nuevamente a Moteuczoma que saliera al 
techo del palacio para pedirles a los mexicas que dejasen de atacar a los 


españoles. Hay varias versiones sobre lo que sucedió la noche del 27 al 


24 Cervantes de Salazar, lib. IV, cap. 1C; y Martínez Baracs, “Tepeyac en la conquista de México: 


Problemas historiográficos”, pp. 86-90. 
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Ruta de Cortés entre el Cofre de Perote y el Citlaltépetl. 
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»cqnyaocaltzacca. 


La rebelión de los mexicas, Lienzo de Tlaxcala. 


28 de junio: si Moteuczoma recibió una pedrada, si recibió un flechazo, 
si lo recibió de manera accidental, o si Cortés decidió mandarlo matar al 
ver que ya no podía o no quería contener la rebelión. 

Moteuczoma fue sucedido como hueytlatoani por su hermano Cui- 
tlahua, que encabezaba la lucha contra los españoles. Severamente afectados 
por la refriega y el hambre, los españoles salieron de la ciudad durante la ca- 
tastrófica Noche Triste del 30 de junio, en la que murieron varios españoles 
y muchos aliados tlaxcaltecas y cempoaltecas. Los españoles se recuperaron y 
atacaron el 7 de julio la ciudad de Otumba, Otompan (“Lugar de otomíes”) 
para regresar al día siguiente con sus fieles aliados de la ciudad de Tlaxcallan, 


donde se recuperaron durante dos semanas, y planearon los siguientes pasos. 
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Los mexicas ponen cerco a los españoles, Lienzo de Tlaxcala. 


A fines de julio Cortés regresó a Tepeaca, Tepeyácac (“En la nariz, o 
prolongación, del cerro”, en el actual estado de Puebla), donde realizó un 
feroz ataque con el fin de acabar de “pacificar” este altépetl, que era una es- 
cala estratégica para comunicar la ciudad de México con la costa del Golfo. 
Allí estableció una guarnición militar y una villa, Segura de la Frontera, 
"en el lugar más fuerte que en Tepeaca halló”.2* La derrota de Tepeaca fue 
fácil porque ya había llegado el brote de sarampión que trajo la armada de 


Narváez.?* 


24 Cortés, Segunda relación; Cervantes de Salazar, lib.V, cap. xxvi; Bernal Díaz, cap. CXXX; y 


Gerhard, cap. XCI. 


?5 Diego Velázquez, Carta al licenciado Rodrigo de Figueroa, Ciudad de Santiago del Puerto 
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Muerte de Moctezuma, Códice florentino. 


226 


Cortés y Veracruz p2 ints 30 mzo 2015.indd 226 e 





30/03/15 21:36 


L | € | | 


VERACRUZ EN LA CONQUISTA DE MÉXICO 





-— 


4, i A 
TEENA 1 
NT JP» MALA 
(AM E: 


a 


Y 
a, 


f 
LA 





Los españoles rompen el sitio, Lienzo de Tlaxcala. 


Cortés mandó a Gonzalo de Sandoval a fundar la villa de Medellín, 
cerca del pueblo de Tlapanequitlan. Con estas fundaciones de villas Cortés 
buscaba consolidar el control militar del territorio, contrarrestar la funda- 
ción por Narváez de una villa en Cempoallan y constituir poderes muni- 
cipales que lo pudieran apoyar cuando fuese necesario. 

El 30 de octubre de 1520, a los 35 años, Cortés firmó en Segura de 


la Frontera su Segunda carta de relación, sobre el camino a la ciudad de 


de la isla Fernandina, 17 de noviembre de 1519; en García Icazbalceta, Colección de documen- 


tos para la historia de México, t. 1, pp. 402-403; y Documentos cortesianos, t. 1, p. 101. 
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Huida de los españoles, Lienzo de Tlaxcala. 


México, el sometimiento de Moteuczoma, la intromisión de Narváez, su 
derrota, la rebelión mexica, la salida de la ciudad y la recuperación en Tlax- 
cala y Tepeaca. La Segunda carta de Cortés mencionó por primera vez el 
nombre de Nueva España que, como vimos, posiblemente se le ocurrió a 
Juan de Grijalva en su viaje de 1518, y que cobró fuerza con el recono- 
cimiento por Cortés de la riqueza y grandeza de la tierra, y de su clima 
templado y frío en el altiplano. El nombre de San Juan de Uluá, o Uluacan, 
se vio desplazado como nombre de toda la provincia y quedó como el 


nombre del puerto de Veracruz. 


TRANSPORTE DE LAS PARTES 
DE LAS NAVES ENCALLADAS 
EN VERACRUZ 


Con el fin de sitiar y atacar la ciudad de México por tierra y por agua, 
Cortés ordenó la construcción de doce bergantines, que se construirían 
con las partes de las naves encalladas, desarmadas y guardadas en el puerto 
de Veracruz en Quiahuiztlan. Hacia el mes de septiembre Cortés envió 
al burgalés Santa Cruz a traer, con el apoyo de cientos de tamemes cem- 


poaltecas y otros, una gran cantidad de piezas de madera, metal y tela, 
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Traslado del material para los bergantines, Lienzo de Tlaxcala. 
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y cuerdas. Todas fueron transportadas a Tlaxcallan, donde se fabricaron 
los bergantines, que serían transportados a Tezcoco. La construcción se 
hizo en Tlaxcallan porque en Tezcoco los españoles no contaban con 
una alianza tan sólida y podían ser atacados por los mexicas. Dirigió los 
trabajos el carpintero Martín López, que ya había construido cuatro ber- 
gantines en Tenochtitlan, destruidos en la rebelión mexica. Auxiliaban a 
Martín López: Andrés Núñez, Ramírez el Viejo, cojo por una herida, el 
aserrador Diego Hernández, el herrero Hernando de Aguilar, entre otros, 
incluyendo varios indios carpinteros. Los no doce sino trece bergantines 
quedaron listos en febrero o marzo de 1521.?* Fueron transportados a 
Tezcoco, empresa comparable a la de Fitzcarraldo en el Amazonas perua- 
no en 1894. 


SE SUMAN MÁS HOMBRES 
DE LAS ISLAS 


Desde el establecimiento de Cortés en Veracruz hasta el inicio del sitio de 
Tenochtitlan, fueron llegando a Veracruz varios navíos de españoles, para 
derrocar a Cortés como Narváez o para negociar con él, y la mayoría de 
los hombres se unió a sus fuerzas, que se triplicaron. El historiador Richard 


Konetzke hizo el siguiente cálculo de los hombres que se unieron a Cortés: 








Armada de Hernán Cortés 600 
Navío de Francisco de Saucedo 12 
Navíos de Francisco de Garay 157 
Armada de Pánfilo de Narváez 800 
Navío de Pedro Barba 14 
Navío de Rodrigo Morejón de Lobera 9 
Navío de Juan de Burgos 15 
Navíos de Julián de Alderete 200 
Navío de Ponce de León 15 
Total 1822 %7 


246 Martínez, Hernán Cortés, pp. 289-295. 

247 Richard Konetzke, “Hernán Cortés como poblador de la Nueva España”, Revista de In- 
dias, 31-32 (Estudios cortesianos), enero-junio de 1948, p. 362; citado por Martínez, Hernán 
Cortés, p. 134. 
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Construcción de bergantines, Códice Durán. 


Durante la preparación del sitio de Tenochtitlan y durante la toma 
misma, entre el 30 de mayo y el 13 de agosto de 1521, siguieron llegando 
hombres por el puerto de Veracruz. Mientras tanto, la epidemia de viruela 
llegó a la ciudad de México, mató a miles de personas, entre ellas el huey- 
tlatoani Cuitlahua, sustituido por Cuauhtémoc. 

En el sitio y ataque a Tenochtitlan, del 30 de mayo al 13 de agosto, fue 
vital la participación de decenas de miles de guerreros nahuas y totonacas, 
que se habían unido a los españoles para combatir el poder de los mexi- 
cas, que consideraban tiránico. Además de los guerreros de Tlaxcallan e 
Iztacmaxtitlan, varios reinos veracruzanos se unieron al ejército de Cortés, 
como los de Cempoallan, Quiahuiztlan y Tzincapatzinco. 

Al caer la ciudad de México, cayó el dominio político y tributario 
mexica sobre los señoríos veracruzanos, que fue sustituido por el domi- 


nio español. 
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Representación de la epidemia de viruela en 1538, Códice Durán. 
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Rendición de los mexicas. Lienzo de Tlaxcala. 


LLEGADAS Y SALIDAS 
EN VERACRUZ 


Caída la ciudad de México, Cortés y los suyos se asentaron en la villa de 
Coyoacan, mientras era reconstruida la ciudad por cuadrillas de trabajado- 
res comandados por el derrotado hueytlatoani Cuauhtémoc, que conser- 
vó el cargo de gobernador indio de la ciudad de México. El camino de 


México aVeracruz, siguió siendo vital para toda la Nueva España, y no dejó 
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Cortés y Marina en Coyoacan, Códice florentino. 


de serlo. Fue ampliándose cada vez más y se establecieron varios mesones 
en el camino.Veracruz era un puerto de comunicación vital entre la Nue- 
va España y España, Cuba, Santo Domingo, Jamaica, Puerto Rico y otros 
puertos antillanos. 

Antes del 28 de diciembre de 1521 llegó a Veracruz, y de allí a Cem- 
poallan, Cristóbal de Tapia, con el título de gobernador de la Nueva Espa- 
ña. Para oponerse a su pretensión, Cortés recurrió nuevamente a la auto- 
ridad del cabildo, ya no sólo del de Veracruz, sino los de Tenochtitlan (aún 


en Coyoacan), Segura de la Frontera y Medellín.” 


248 “Respuesta del regimiento de Veracruz y de los procuradores de otros cabildos de la Nueva 


España a la provisión de Cristóbal de Tapia como gobernador”, Cempoala, 28 de diciembre 
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Los principales de Coyoacán reciben a Cortés, Códice florentino. 


En mayo de 1522 una armada capitaneada por Gonzalo de Sandoval 
derrotó al altépetl de Coatzacoalco y fundó la villa de Espíritu Santo, en las 
riberas del río y a cuatro leguas de su desembocadura. En los afios siguien- 
tes la villa de Espíritu Santo sirvió de base para las exploraciones de los 
españoles en Tabasco, Chiapa y Guatemala.?* 

En la segunda mitad de julio salieron de Veracruz rumbo a España 
los procuradores Antonio de Quiñones y Alonso de Ávila, con un tesoro 
que mandó Cortés al Rey y, entre otras cartas, la Tercera carta de relación 
de Cortés, firmada el 15 de mayo de 1522 en la villa de Coyoacan. Piratas 
franceses se robaron el tesoro, pero la carta de Cortés llegó a su destino. 

En julio o agosto llegó de Cuba a Coatzacoalco Catalina Xuárez Mar- 
caida, esposa de Hernán Cortés desde 1514. Se alojó en Coyoacan. Estaba 
molesta por las relaciones de Cortés con doña Marina y varias otras muje- 
res. Sus celos aumentaron al percatarse que doña Marina estaba embarazada 
de un hijo de Cortés. Era don Martín Cortés, medio extremeño, medio 
veracruzano, que nació en 1523. Catalina murió el primero de noviembre, 


posiblemente asesinada por Cortés durante una riña.” 


de 1521; en Documentos cortesianos, t. 1, p. 215; y Martínez Martínez, Veracruz 1519, p. 91. 


249 Gerhard, cap. xxxvii. 


250 Martínez, Hernán Cortés, cap. X11; y Documentos cortesianos, t. 1, pp. 75-101. 
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Expedición de Cortés a la Huasteca, Lienzo de Tlaxcala. 


En septiembre llegó a Pánuco Juan Bono de Quexo, enviado por 
Diego Velázquez.Visitó a Cortés en Coyoacan y se regresó a Cuba. No sa- 
bemos en qué quedaron. Este Bono de Quexo, odiado por fray Bartolomé 
de las Casas por sus abusos contra los indios y que vino con la armada de 
Narváez, no es el Juan Bono de Queja que firmó la Petición de la Comu- 
nidad del 20 de junio de 1519.5! 

En enero de 1523 Cortés acudió a la provincia de Pánuco a pacificar 
la Huasteca, y pasó por la villa de Veracruz. 

En mayo regresó de España el procurador Francisco de Montejo, con 
buenas noticias sobre los cargos concedidos a Cortés. A principios de 1522, 
Adriano VI, regente de Castilla y nuevo Papa, escuchó a los procuradores 


de Cortés y les ayudó a recusar al arzobispo Juan Rodríguez de Fonseca, 


?! Martínez Martínez, Veracruz 1519, pp. 166-167. 
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La batalla de Pánuco, Lienzo de Tlaxcala. 


presidente del Consejo de Indias, partidario de Velázquez. A mediados de 
año Carlos V nombró una comisión, presidida por el canciller Mercurino 
de Gattinara, para decidir en la contienda entre Cortés y Velázquez, y falló 
a favor de Cortés. El 15 de octubre, finalmente, Carlos V nombró a Cortés 
gobernador, capitán general y justicia mayor de la Nueva España. Pacifi- 
cada la provincia procedía concederle también el cargo de gobernador. La 
real cédula llegó a la ciudad de México en mayo de 1523, al mismo tiempo 
que regresaba, de no sé qué misión, Diego de Ordaz. 

El 13 de agosto llegaron a Veracruz y viajaron a la ciudad de México 
tres frailes franciscanos flamencos que iniciaron la cristianización de los 
indios: fray Pedro de Gante, fray Juan de Ayora y fray Juan de Tecto. Para 
entonces, ya había comenzado a ser habitada la ciudad de México y a fun- 


cionar su cabildo. 
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También llegó a Veracruz y de allí a la ciudad de México, Francisco 
de Garay, gobernador de la isla de Jamaica, con el título de gobernador de 
la provincia de Pánuco. Garay había mandado a negociar con Cortés a su 
amigo común el licenciado Zuazo. Pero Zuazo y su gente no llegaron en 
lo inmediato, porque en el camino de Cuba a Veracruz sufrieron un nau- 
fragio y se encontraban perdidos en las islas de los Alacranes, al norte de 
Yucatán. Francisco de Garay murió, acaso asesinado, en la ciudad de Méxi- 
co, entre el 28 y el 29 de diciembre.” 

En enero de 1524 llegaron aVeracruz y de allí a la ciudad de México 
nuevos oficiales reales de la Real Hacienda: el tesorero Alonso de Estrada, 
el contador Rodrigo de Albornoz, el factor Gonzalo de Salazar y el vee- 
dor Peralmíndez Chirinos. 

El 13 de mayo llegaron a Veracruz doce frailes franciscanos, de la 
Provincia de San Gabriel de Extremadura, dirigidos por fray Martín de 
Valencia. Durante su paso por los caminos veracruzanos estos frailes hi- 
cieron mucho impacto sobre la población. Uno de ellos, fray Toribio de 
Benavente difundió la historia de que adoptó el sobrenombre de Mo- 
tolinía porque los indios se le acercaban y, al verlo tan flaco y pobre, le 
decían Motolinía, que significa “pobre” o “él se aflige”, en náhuatl.” 
Parece ser, más bien, que fray Toribio Benavente recogió el nombre de 
Motolinía porque leyó la palabra en una carta del licenciado Zuazo del 
14 de noviembre de 1521, que dice que “hay entre ellos muchos pobres 
a que llaman motolineas”.** El 17 o 18 de junio los “Doce Apóstoles” 
llegaron a la ciudad de México, donde fueron ceremoniosamente recibi- 
dos por Cortés ante la presencia de los señores de muchas provincias de 
la Nueva España. 

Precisamente entonces llegaron noticias del fallecimiento de 
Diego Velázquez, gobernador de Cuba, el mayor enemigo de Cortés, 


cuyo poder llegó a su cúspide. 


22 Zuazo, Cartas y memorias, Cuarta parte. 


253 Fray Gerónimo de Mendieta, Historia eclesiástica indiana, Edición de Joaquín García Icazbal- 
ceta, México, Antigua Librería, 1870, lib. II, cap. xu, y lib.V, Parte 1, cap. XX1. 

2354 Alonso de Zuazo, Carta a fray Luis de Figueroa, Santiago de Cuba, 14 de noviembre de 
1521; en Zuazo, Cartas y memorias, pp. 190-191.Ver Baudot, Utopie et histoire au Mexique, 


cap. L 
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Encomienda y evangelización de Coacoatzintla, Códice Coacoatzintla. 
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REPARTIMIENTO DE 
ENCOMIENDAS EN VERACRUZ 





Hernán Cortés desobedeció al Rey a partir de 1523 cuando repartió a 
los pueblos de la Nueva España en encomienda a muchos conquistadores 
españoles. El reparto de los pueblos veracruzanos a conquistadores par- 
ticulares, a quienes tuvieron que tributar, fue la verdadera conquista de 
Veracruz. Implicó entregar un tributo en trabajo, productos, oro y hasta 
esclavos a los encomenderos, que mantendrían sometidos a los pueblos 
por la fuerza de las armas. 

Casi todo el territorio veracruzano Cortés se lo asignó a sí mis- 
mo. Peter Gerhard registra que hacia 1523 se repartió la encomienda 
de Cempoallan, que él mismo había conquistado. Cortés consideró a 
todos los señoríos del centro de Veracruz como sujetos al gran seño- 
río de Cotaxtla, que se adjudicó también a sí mismo, al igual que Tu- 
xtla. Mizantla estaba encomendada en 1527-1528 a Luis de Saavedra. 
Ozomacintla y Tlatectla, que tal vez incluyeron a Tenampa y Tlacote- 
pec, al conquistador Diego de Marmolejo. Pilopan a Miguel de Zara- 
goza. Colipa y Papalote y otros pueblos cercanos a Hernando de Padi- 
lla. Zongolica fue dividida entre dos encomenderos. Los pueblos de la 
región de Coatzacoalco fueron repartidos en encomienda a los vecinos de 
la villa de Espíritu Santo, fundada en mayo de 1522 por Gonzalo de 
Sandoval. Pero con los conflictos políticos entre españoles que se desen- 
cadenaron tras la salida de Cortés a Honduras en octubre o noviembre de 
1524, las encomiendas cambiaron varias veces de manos, y varias se con- 
virtieron en corregimientos administrados directamente por la Corona.** 

Además, la imposición de la encomienda se vio acompañada por el 
inicio de la “conquista espiritual” de los indios con la llegada en 1523 y 
1524 de los frailes franciscanos, que comenzaron a cristianizar a los gober- 


nadores y a sus hijos, y a bautizar y catequizar a los naturales. 


75 Gerhard, p. 38 y caps. CXI, CXVI y CXVII 
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VIAJE DE CORTÉS 
A LAS HIBUERAS 





En enero de 1524 Cortés mandó al capitán Cristóbal de Olid a explo- 
rar las Hibueras (Honduras). En el camino Olid pasó por Santiago 
de Cuba, donde el rencoroso gobernador Diego Velázquez lo convenció de 
conquistar las Hibueras por su cuenta, “alzarse con la tierra”, traicionar 
a Cortés (como Cortés lo hizo a Velázquez y éste lo hizo a don Diego 
Colón). Cuando se enteró a principios de junio, Cortés mandó a las Hi- 
bueras una armada con cuatro navíos con 150 hombres comandados por 
su pariente Francisco de las Casas (no relacionado con fray Bartolomé 
de las Casas), que derrotó fácilmente a Cristóbal de Olid y lo ejecutó en 
el pueblo de Naco. Pero Cortés, en la ciudad de México, nada sabía y se 
desesperaba, hasta que el 12 de octubre salió al frente de una gran arma- 


da por tierra, decisión que resultó fatídica debido a los desórdenes que 





Encomienda de Tuxpan, Lienzo de Tuxpan. 
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Encomienda y evangelización de Xalapa, Códice Chapultepec. 


se suscitaron en la ciudad de México en su ausencia y a las dificultades 
del camino, comenzando por las tierras bajas veracruzanas, selvas hámedas, 
calurosas, lluviosas, insalubres, atravesadas por múltiples ríos, con lagunas 
y pantanos. 

Cortés dejó en la ciudad de México a los oficiales reales el tesorero 
Estrada y el contador Albornoz como tenientes de gobernador y al licen- 
ciado Zuazo como teniente de justicia, y llevó consigo a varios capitanes, 
muchos hombres de guerra, varios gobernantes nahuas y michoacanos, mi- 
les de guerreros y cargadores indios, la lengua doña Marina, los franciscanos 
flamencos fray Juan de Aora y fray Juan de Tecto, y a los otros dos oficiales 
reales, el factor Salazar y el veedor Chirinos, además de caballos y perros, y 
pesadas y fastuosas cargas, además de joyas, ropa, cobijas, camas, enseres para 
comer y cocinar, y comida. La armada resultó un “despeñadero de desgra- 
cias”, como lo expresó José Luis Martínez.” 

Al pasar cerca de Orizaba (Auhuilizapan, “Lugar de aguas alegres”, en 


náhuatl), sin que se sepa por qué, Cortés se separó de doña Marina, después 


36 Martinez, Hernán Cortés, caps. XIV. 
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Encomiendas y evangelización de Chiconquiaco. 


de una relación de cinco años, y la casó con Juan Jaramillo, en toda forma 
y ante testigos. Le concedió la encomienda de su natal Olutla como dote y 
arras por su matrimonio. Doña Marina se integró al mundo español 
y Jaramillo nunca dejó de respetarla, hasta su fallecimiento en 1529. Tal vez 
Cortés estaba borracho cuando se separó de doña Marina, como lo escribe 
López de Gómara.?* Pero el hecho es que a partir de entonces, comenzó 
el decaimiento de su fuerza y de su suerte. 

De Orizaba, Cortés avanzó hacia Coatzacoalco, donde convocó a los 


caciques de toda la comarca. Entre ellos, según Bernal Díaz, de Painala (o 


257 López de Gómara, cap. CLXXV; Bernal Díaz, cap. CLXXIV; y García Icazbalceta, Nota en 
Cervantes de Salazar, México en 1554, p. 179. 
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Orizaba hoy. 


más bien Olutla) vinieron la madre y el medio hermano de doña Marina 
(tal vez el padrastro usurpador ya había muerto). Se produjo un dramático 
reconocimiento, pero doña Marina no quiso vengarse de ellos por haberla 
exiliado y esclavizado, sino que los tranquilizó, les dio regalos y los per- 
donó. Les trató de inculcar la religión cristiana. Decía que “Dios le había 
hecho mucha merced en quitarla de adorar ídolos, y ser cristiana, y tener 
un hijo de su amo y señor Cortés, y ser casada con un caballero, como era 


su marido Juan Jaramillo”.28 


28 Bernal Díaz, cap. XXXVII. 
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MALINCHE : 
TUCAMINASTE Y NOS 
DEJASTE UNA HISTORIA 
El FEBLO DE OLUTA Y SUS 
AUTORIQADES MUNICIPALES, 
2500 ANOS DE 71 NACIMIENTO, 
HACEN UN V-R-CIO0 
HOMENAJE A 

MALINALLI TENEPAL, 
MU EF QUE POR U GRAN 
V" EL REHCIA Y BELLEZA, 
zui PIEUVO A QUE NUESTRO 
PUEB DE ULUTA TUVIERA 
UM |. 9C? EN LA HISTORIA 
UE MEXICO, 

VILLA OLUT A 32.23 DE JAVIE RE 2061 


ATERIAMENTE 
Espora bado oca 





Monumento a la Malinche en Oluta. 
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Expansión de la guerra de conquista y el asesinato de Cuauhtémoc, Códice Durán. 


Cortés se dirigió entonces hacia Coatzacoalco, y llegó al altépetl de 
Guaspaltepeque (acaso Cuezpaltépec, “En el cerro de lagartijas”), encomien- 
da de Gonzalo de Sandoval, quien había sido mandado por Cortés a poblar 
en la ribera del río Coatzacoalco, que Cortés consideraba el mejor puerto del 
Golfo.?? Sandoval fundó la villa de Espíritu Santo el domingo 8 de junio de 
1522, por celebrarse ese día la Pascua del Espíritu Santo o Pentecostés. 

Cuando se enteraron los españoles de la villa que se acercaba Cortés 
con tan grande y fastuosa comitiva, el alcalde mayor, los capitanes y los al- 
caldes y regidores del cabildo salieron a recibirlo. Pero no fueron de mucha 
ayuda, porque al cruzar un gran río tumultuoso, lleno de feroces lagartos, 
perdieron varios cofres con plata y ropa, y el recién casado Jaramillo perdió 
la mitad de su fardaje. La malhumorada armada de Cortés avanzó hasta 


Uluta (acaso sea el Olutla natal de doña Marina), y de allí avanzaron a 


252 Cortés, Segunda relación. 
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Coatzacoalco, donde los recibieron con arcos triunfales y juegos, danza de 
moros y cristianos y un banquete.?" 

Cortés y su abultada comitiva fueron bien alojados y alimentados en 
la villa de Espíritu Santo y se quedaron seis días. Allí recibió Cortés una 
carta del licenciado Zuazo, de la ciudad de México, que le contaba de la 
reciente muerte de fray Bartolomé de Olmedo, y sobre los conflictos que 
sucedían en la ciudad. El factor Salazar y el veedor Chirinos convencieron 
entonces a Cortés de enviarlos a México con poderes para sustituir al teso- 
rero Estrada y al contador Albornoz y pacificar la ciudad. Cortés aceptó, y 
cuando supo de los abusos de Salazar y Chirinos, a los que casi no conocía, 
debió haber lamentado no haber dejado al licenciado Zuazo, su teniente 
de justicia mayor, como teniente de gobernador también. 

En lugar de regresar a la ciudad y poner orden a la situación, Cortés 
continuó el camino a las Hibueras, con varios vecinos de la villa de Espí- 
ritu Santo que se le unieron.?* Tras su salida, estalló una rebelión en Coa- 
tzacoalco, sofocada violentamente en 1525 y 1526.?? Acaso los naturales 
quisieron aprovechar la salida de los vecinos españoles que se llevó Cortés. 

El resto de la expedición a las Hibueras es bien conocido. El 28 de 
febrero de 1525, en Acalan, en el actual estado de Tabasco, Cortés ejecutó a 
Cuauhtémoc, a Coanácochtzin, tlatoani de Tezcoco, y a Tetlepanquetzatzin, 
tlatoani de Tlacopan. También murieron en la expedición los franciscanos 
fray Juan de Aora y fray Juan de Tecto. Cortés llegó a las Hibueras donde se 
enteró que su viaje había sido en vano, pues Francisco de las Casas ya había 
matado a Cristóbal de Olid. Y le llegaron cartas, del licenciado Zuazo y 
otros, que le informaban que iba mucho peor la situación en la ciudad de 
México, donde se daba por muertos a Cortés, Sandoval y doña Marina, y 
se decía que se aparecían por las noches en el templo mayor de Tlatelolco. 
El factor Salazar y el veedor Chirinos, que sustituyeron al tesorero Estrada 
y al contador Albornoz como tenientes de gobernador, se apropiaron de las 
encomiendas y bienes de Cortés y los suyos. Cortés lloró al leer las cartas y 
mandó a Martín Dorantes con mandamientos para derogar los poderes que 
les dio a Salazar y Chirinos como tenientes, y sustituirlos por Francisco de 
las Casas, que debía llegar a la ciudad de México tras matar a Olid en las 
Hibueras. El propio Cortés permaneció hasta abril de 1526 en las Hibueras, 


260 Bernal Díaz, cap. CLXXIV. 


261 Bernal Díaz, caps. CLXXXIV y CLXXXV. 


?? Gerhard, cap. XXXVII. 
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donde se dedicó a explorar, y fundó los puertos de Barrios y de Cortés, y 
las villas de Trujillo y de la Trinidad, para las que expidió unas Ordenanzas 
municipales.?? Al fundar tantas villas en la Nueva España, Cortés estaba re- 
pitiendo lo hecho por Diego Velázquez, quien fundó varias villas en Cuba 
que lo apoyaran para independizarse de don Diego Colón. ¿Quería Cortés 


independizarse del Rey de España? 


EL LICENCIADO ZUAZO 
EN MEDELLÍN 


En la ciudad de México, tras la partida de Cortés a las Hibueras, el licen- 
ciado Zuazo, teniente de justicia mayor de Cortés, fiel amigo suyo y juez 
honesto y perceptivo, trató de mediar en los conflictos entre bandos, pero 
los nuevos tenientes de gobernador, los oficiales reales Matienzo y Delga- 
dillo, encontraron la manera de deshacerse de él cuando a finales de mayo 
de 1525 llegó de Cuba un mandamiento del licenciado Juan Altamirano, 
nombrado juez de residencia de Diego Velázquez y del licenciado Zuazo, 
ordenando el regreso de Zuazo a Cuba.?* 

La orden estaba dirigida a Cortés, ausente en Honduras, y la abrió 
Rodrigo de Paz, su mayordomo, quien, inexplicablemente, se la entregó 
a los enemigos de Cortés y Zuazo, que lo prendieron en el palacio de 
Cortés y lo mandaron a Veracruz rumbo a Cuba. Nadie le quiso dar un 
caballo a Zuazo para viajar a Tezcoco y tuvo que andar en una mula, 
escoltado por treinta hombres a caballo, que fingían ser sus amigos, pero 
que en Tezcoco lo apresaron y encadenaron. Le impidieron hablar con los 
frailes franciscanos que allí estaban, “con quien el licenciado tenía mucha 


amistad" .?6 


23 Documentos cortesianos, t. 1, pp. 347-356. 


264 “Real cédula nombrando al licenciado Juan Altamirano para tomar residencia a Diego Ve- 
lázquez, al licenciado Zuazo y a las personas que han tenido cargo de justicia, confiriéndole 
la gobernación de la isla. Pesquisa secreta y procesos que se formaron en consecuencia, 
20 de mayo de 1524”; en Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista 
y organización de las antiguas posesiones españolas de Ultramar, Madrid, Real Academia de la 
Historia, 1885, t. L pp. 129-203. 

265 Oviedo, lib. L, cap. x, párr. 32. 
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Medellín. 


De Tezcoco, en junio, el licenciado Zuazo fue llevado con grillos 
rumbo a Tepeaca. Un criado de Cortés le dio tres acémilas con “refresco y 
provisión” y otra más con una cama. Pero sus captores no le permitieron 
traer ninguno de sus criados o amigos. 

De Tepeaca, Zuazo y sus captores llegaron a la villa de Medellín, ya en 
territorio veracruzano, el segundo día de Pascua del Espíritu Santo. Recor- 
demos que Medellín fue fundada por Gonzalo de Sandoval en 1520 y que en 
1523 fue trasladada de tierra adentro a cerca de Mitlancuautla. Cuando 
en 1525 los tenientes Matienzo y Delgadillo trasladaron la villa de la Ve- 
racruz del remoto Quiahuiztlan al sitio hoy conocido como la Antigua, 
más al sur, también ordenaron abandonar la villa de Medellín. Tal vez por 
eso recibieron con tantas honras al licenciado Zuazo, que consideraron un 
aliado contra un acto que los afectaba. (De cualquier manera, para 1528 los 


pocos vecinos de Medellín se habían trasladado a Veracruz. )?* 


266 Gerhard, cap. CXVI. 
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La Antigua, Veracruz. 


Los españoles de Medellin trataron muy bien al licenciado Zuazo. El 
teniente Francisco Bonal lo invité a cenar, pero después de la cena fue por 
Zuazo el alguacil mayor Álvaro de Saavedra y lo llevó a su posada, donde no 
lo dejó salir, ni siquiera a oír misa. Tampoco le permitió mandar carta alguna 
durante su estancia en Medellín, que se demoró hasta el mes de agosto. 

Mientras tanto, los desórdenes políticos habían empeorado en la ciu- 
dad de México. El factor Salazar prendió a Rodrigo de Paz, mayordomo de 
Cortés, lo atormentó para que le revelara dónde estaba el tesoro de Cortés 
y finalmente lo mató. 

Francisco de las Casas, pariente de Cortés, estaba de regreso a Vera- 
cruz tras matar al rebelde Cristóbal de Olid en las Hibueras, y al enterarse 
de la prisión de Zuazo en Medellín, lo fue a ver, con 200 hombres a 
caballo. Le pidió que viniera con él a la ciudad de México para derrocar 
a los tiranos, pues “en la verdad el licenciado [Zuazo] era más verdadero 
gobernador que los otros todos”. Esperaba que se les unieran otros espa- 


ñoles a caballo. 
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El licenciado Zuazo le agradeció su ofrecimiento a Las Casas, pero 
“acordó de no lo hacer por no encender más las diferencias”. Además, te- 
nía que responder a su juicio de residencia en Cuba y no convenía “añadir 
sospechas mayores que las que dél se tenían, porque ya estaba reputado por 
tirano e no por tan buen servidor de Su Majestad”. 

Añadió Zuazo que “le parecía que la negociación no estaba en estado 
de se determinar por armas, cuya victoria era dudosa, e mucho más por 
parte de los indios naturales de la tierra, que eran innumerables”. Los in- 
dios, en efecto, habían visto las “diferencias y escándalos” que había entre 
los españoles, y se podían “seguir mayores males que nunca habían pasado”. 

Le contó Zuazo a Las Casas que muchos indios principales habían 
acudido secretamente a verlo en su prisión y le preguntaron cuál era la 
causa de “tanta guerra e diferencias entre los cristianos”. Zuazo sabía que 
los indios son gente “astuta y sagaz” y que le hacían esas preguntas no 
“tanto para condolerse ni haber lástima dél, como por sacar alguna palabra 
o secreto del que se pudiesen aprovechar para su rebelión e levantamiento 


contra los cristianos”. Zuazo les contestó entonces que 


estuviesen muy avisados en no hacer mudanza alguna ni levantamiento, 
que los cristianos estaban muy despechados e desabridos porque entre 
los indios no había algún levantamiento, para que con ocasión que tu- 
viesen dada por ellos los robasen e matasen. 
Siguió diciéndoles Zuazo a los indios para disuadirlos de rebelarse: 

La costumbre de los cristianos es jamás estar en paz, e que deseaban mu- 
cho que los indios se rebelasen para volver la guerra sobrellos e asolar la 
tierra como de verdaderos enemigos. 

El licenciado Zuazo sabía por experiencia que los españoles aprovecha- 
ban las rebeliones de los indios para hacerles “justa guerra” y esclavizar- 
los. Y agregó que si estando ausente el gobernador Hernando Cortés se 
alteraban o hacían algún mudamiento de como estaban cuando partió, 


que en la hora los cristianos los pondrían todos a cuchillo.?” 
Dicho lo anterior, Zuazo despachó a los indios a sus casas. Después de 


oír su relato de la gran rebelión india que conjuró, Las Casas se convenció 


de que por lo pronto lo mejor era avisar al Almirante don Diego Colón de 


267 Oviedo, lib. L, cap. x, párr. 33. 
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los desórdenes capitalinos y tratar de averiguar si Cortés estaba vivo, para 
saber qué convenía hacer. Concertado lo anterior, Zuazo y Las Casas se 
despidieron con un abrazo.” 

Al enterarse Salazar y Chirinos de la entrevista del licenciado Zuazo 
con Francisco de las Casas en la villa de Medellín, enviaron a sesenta hom- 
bres a caballo con cartas dirigidas al teniente de gobernador y al alguacil 
mayor de Medellín mandándoles embarcar en cuanto antes a Zuazo, “preso 
con grillos”. En Cuba Zuazo debía ser entregado al teniente de la villa de 
La Habana. Felizmente, los hombres de Salazar y Chirinos llegaron cuando 
ya se habían ido Las Casas y los suyos, porque de encontrarse no se hubiera 
podido evitar “gran mal e muertes de muchos”. 

Finalmente, a mediados de agosto de 1525, estando “flaco y enfermo”, 
el licenciado Zuazo fue embarcado con grillos de Veracruz rumbo a La 
Habana, a donde llegó al cabo de cincuenta días.?” Tan largo viaje parece 
inverosímil, por lo que puede pensarse que tal vez Zuazo se desencadenó 
y fue en busca de Cortés o pasó por Santo Domingo para informar a los 
oidores sobre los sucesos de México, como se lo sugirió Las Casas.27 

El franciscano Motolinía consideró que “las disensiones y bandos en- 
tre los españoles que estaban en México” fueron la décima de las Diez 
plagas crueles con las que castigó Dios esta tierra, que estuvo en gran pe- 
ligro de perderse “si Dios no tuviera a los indios como ciegos”.”! Como 
vimos, en Medellín el licenciado Zuazo puso su parte para mantener a los 
indios como ciegos ante la dura dominación y explotación que los afligiría 


a partir de entonces. 


268 


Oviedo, lib. L, cap. x, párr. 34. 
?9 Oviedo, lib. L, cap. x, párr. 35 y 36. 
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Oviedo, lib. L, cap. x, párr. 34. 


271 Motolinía, El libro perdido, Primera parte, cap. 11. 
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ROSÍO CÓRDOVA PLAZA 
HIPÓLITO RODRÍGUEZ HERRERO 


EL CENTRO DE VERACRUZ, 
UN PALIMPSESTO 


ERACRUZ, EL LUGAR POR DONDE DESEMBARCÓ HERNÁN CORTÉS EN 
tierra firme para iniciar lo que sería la conquista de Mesoamérica, 
constituye hoy uno de los espacios geográficos más importantes del 
Golfo de México. Pocas regiones concentran tantas y tan diversas huellas 


de los procesos históricos, sociales y económicos por los que ha atravesado 


El mestizaje veracruzano. 


nuestro país. Para quien visita el centro de Veracruz, recorrer la ruta que 
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siguió el conquistador ofrece la oportunidad de conocer un territorio en 
el que se cruzan múltiples y fascinantes historias. 

Pasear por la región supone adentrarse en un espacio de variadas y 
coloridas riquezas de todo tipo. Sus paisajes espectaculares combinan cielos, 
vegetación, orografía, hidrología y tradiciones para ofrecer una conexión 
palpable entre geografía y medio ambiente, por un lado, e historia y cultu- 
ra, por otro. Aquí se entiende la configuración de una identidad nacional 
mestiza, por demás compleja, que acrisola raíces múltiples: las indígenas 
(olmeca, nahua, totonaca), la española y la africana. 

En los escasos 80 kilómetros que en línea recta hay entre el punto de 
entrada donde Cortés y sus huestes tocaron tierra el 19 de abril de 1519 
y el cruce de montañas por donde ascendieron al altiplano, Veracruz exhi- 
be características difícilmente igualadas por otras regiones. En el anfiteatro 
que abre sus brazos al Golfo de México —un mar que aporta humedad y 
precipitación, multitud de arroyos de aguas dulces- encontramos una gran 
diversidad de climas, que van desde el cálido húmedo y el cálido semiseco, 
pasando por las condiciones templadas y frías de la montaña, hasta nieves 
perpetuas en el perfil del Citlaltépetl, el Pico de Orizaba, la cumbre más alta 
del país que ha sido inspiradora de artistas, exploradores, científicos y poetas. 

Al contemplar cómo sobre esta franja del Golfo se han inscrito, una 
sobre otra, las marcas de un proceso histórico de larga duración, recorda- 
mos el procedimiento —llamado palimpsesto— que consiste en reescribir so- 
bre una superficie que ya contiene una escritura previa. Con frecuencia la 
aventura humana se despliega así: suma de continuidades y rupturas, cons- 
truye y destruye a partir de situaciones que produjo un proceso anterior. 

El centro de Veracruz es, en efecto, un paisaje sobre el cual se han 
escrito episodios fundamentales para la historia de México. Su territorio 
conserva las huellas que han dejado todos ellos: los lugares acumulan, en 
yuxtaposición, el registro de diversas épocas. Las localidades, los caminos, 
las montañas y los cuerpos de agua, los templos y plazas públicas, retienen 
la memoria de nuestros antepasados, los mitos de creación y de renovación. 

Sin embargo, en el curso de la historia no solo añadimos marcas al 
territorio: también las borramos. Algunos sitios construidos han desapare- 
cido, por obra de la guerra o de la necedad humana. Otros, por el contrario, 
han servido de cimiento y soporte para nuevas construcciones. Una amal- 
gama de elementos, de arquitecturas, de dinámicas de aprovechamiento del 


medio, de urbanización, explica la estratificación de nuestro pasado. A la 
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San Juan de Ulúa y el puerto de Veracruz. 


manera de un geólogo, precisamos rascar la superficie más reciente para en- 
contrar debajo de ella una escritura que aún pervive soterrada.A la manera 
del lector de pergaminos de la época clásica, es factible raspar la escritura 
que figura en primer plano —el paisaje que está ante nuestros ojos— para 
descubrir los textos que antes fueron inscritos en ellos. 

Espacio memorable, el centro de Veracruz articula senderos muy tran- 
sitados desde hace siglos. Si en la etapa prehispánica era corredor natural 
para ligar a los pueblos de la costa con el centro, sus funciones se acentua- 
ron en la época colonial, cuando se consolida el dominio de los centros 
urbanos del Altiplano y se asienta la necesidad de vincular sus producciones 
con las rutas de circulación del Atlántico, el gran vehículo de comunica- 
ción con Europa. Al convertirse Veracruz en el principal y, durante muchos 
años, único vínculo con el mundo exterior, la importancia de esta región 


crece con el paso del tiempo. 
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De ahí su trascendencia cultural y económica: el resto del país no 
podía —y no puede aún hoy- prescindir del comercio que circula por sus 
caminos. Como dice el geógrafo Bernardo García, ésta es la ruta de mayor 
movimiento entre dos puntos cualesquiera de los grandes componentes de 
la geografía mexicana. Ese tráfico constante ha dado origen a uno de los 
paisajes con mayor densidad histórica de nuestro país. 

Se pueden explorar las capas de ese espacio histórico gracias a las no- 
tables y a veces bien conservadas infraestructuras y edificaciones militares 
y civiles que se levantaron dentro y fuera de nuestras ciudades. La ruta 
que siguió Cortés es hoy una multiplicidad de caminos construidos para 
sobreponerse a las dificultades topográficas que desafiaron al conquistador. 

Durante la colonia, se construyó el Puente del Rey, que aún sigue 
ofreciendo sus servicios al tráfico cotidiano. Torreones y atalayas edificados 
en el periodo virreinal, en los márgenes de los abundantes cuerpos de agua 
que fluyen por la región, dan cuenta de la importancia estratégica de los 
caminos que conducían al corazón de nuestra patria.A mediados del siglo XIX, 
se tendió la primera línea de ferrocarril del país, cuyo propósito era unir 


precisamente al puerto con el altiplano. 





Alvarado. 
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El puerto de Veracruz. 


Al comenzar el siglo xx, el largo esfuerzo por brindar protección a 
las embarcaciones es coronado con las obras que Porfirio Díaz hizo para 
convertir a Veracruz en un puerto de clase mundial. Si el ascenso al altipla- 
no fue antaño penoso y consumía varias jornadas, hoy las modernas vías 
de comunicación nos facilitan el recorrido en cinco horas; las escalas que 
en algún tiempo eran indispensables para el reposo de las bestias que trans- 
portaban a los viajeros, hoy son estaciones donde nos detenemos sólo para 
disfrutar de una platillo típico o para adquirir los productos de ese trópico 
pródigo en frutos de extraordinario sabor. 

En suma, el progreso material e inmaterial del país ha pasado, nece- 
sariamente, por el centro de Veracruz. Explorar los estratos de esa historia 
que marcan al paisaje que hoy todos podemos contemplar, es el propósito 


de estas líneas. 
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El valle de Perote. 
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Puente Nacional. 
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La aduana y el puerto de Veracruz. 
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EL MUNDO MESOAMERICANO: 
UN ESCENARIO EN CONFLICTO 





En la época prehispánica, las tierras que miran al Golfo eran consideradas 
un lugar sagrado. No sólo porque en su seno crecían en abundancia todos 
los productos del trópico húmedo, riqueza que atraía cada año a numerosas 
caravanas de comerciantes que unían al Altiplano con las tierras bajas del 
país maya, sino también porque por ahí, de acuerdo con los mitos, desapa- 
reció Quetzalcóatl, internándose en el mar. 

Tierra sagrada por haber recibido, según la leyenda, a los primeros 
hombres del oriente, Veracruz también lo es por sus precipitaciones plu- 
viales. Gracias a su extraordinaria fertilidad —campo de humedad propicio 
a mil cultivos— en ella surgieron las primeras civilizaciones de Mesoamé- 
rica, esa gran área cultural de nuestra historia que en la época prehispánica 
abarcaba el centro y el sur de México, así como parte de Centroamérica. 

Por su riqueza proverbial, en el Golfo era difícil la conservación de un 
estado intacto de la civilización. A lo largo de las planicies costeras que se 
extienden de cara al mar, se fue formando un corredor de tránsito donde 
se produjeron las más fuertes mezclas culturales: en ese espacio de contac- 
tos se desplegó una historia en la que, sobre un posible núcleo originario, 
se tendieron en el curso de muchos años diversas capas de civilización. 

Gracias al trabajo de los arqueólogos sabemos que en tiempos anti- 
guos existió una ancha faja de la costa del Golfo que estuvo ocupada por 
sociedades diversas, un espacio que unía a los chontales de Tabasco con los 
huastecos de Veracruz, núcleo de población primordial sobre el cual ven- 
drían a montarse nuevas configuraciones, siendo la más importante la to- 
tonaca. Si en su pasado más remoto estas tierras acogieron a las espléndidas 
culturas olmeca y maya, en los años que siguieron a su caída otros imperios 
buscarían apropiarse de sus riquezas. 

Como suele ocurrir, los bárbaros vinieron del norte y la primera ex- 
pansión proveniente del Altiplano estuvo encabezada por los tlaxcaltecas, 
quienes a fines del siglo xiv ocupan las laderas que descienden de la Sie- 
rra Madre Oriental. Pero poco después llegaron otros pueblos: hacia 1440 
Izcóatl inicia las expediciones militares de los soberanos aztecas para suje- 


tar a los pueblos de la costa. A lo largo de un ciclo de ofensivas militares 
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Cabeza Olmeca. 


—conocidas como las guerras floridas- que ocurre primero bajo el mandato 
de Moctezuma Ilhuicamina (1441-1469) y de Axayácatl (1471-1481) des- 
pués, todos los pueblos situados en las faldas de la sierra irán cayendo uno 
tras otro bajo el dominio mexica. 

Al principio fue Cuextlaxtla (Cotaxtla), pero enseguida fue Ahuiliza- 
pan (Orizaba), extendiéndose poco a poco la guerra hacia la región que 
irriga el Papaloapan y los demás ríos que descienden de la sierra, los 
que hoy llamamos Actopan y Pescados, en cuyos alrededores se encuentran 
múltiples pueblos. De este modo, al cabo de cruentas batallas, fueron ca- 
yendo las cabeceras de Ixhuacan, Macuilzochitlan (Xalapa), Quauhtochco 
(Huatusco), Tlaolan y Mixtlan, todas ellas importantes señoríos totonacas. 

Por supuesto, los tlaxcaltecas no cedieron sin lucha las áreas que du- 


rante algún tiempo habían sido su dominio. La tensión entre ellos y los 
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Moctezuma Ilhuicamina, Códice Durán. 
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La guerra de expansión mexica, Códice Durán. 
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El Veracruz central, Códice Durán. 


aztecas, como sabemos, es una de las claves que explica la alianza que no 
sin titubeos entablaron con los españoles. Los territorios del oriente de 
México, muy a su pesar, rendían tributo a los señores del altiplano; por ello, 
a lo largo del tiempo, mantuvieron viva su inconformidad y los tlaxcaltecas 
no cesaron en su afán de resistir a las coacciones mexicas. 

Cuando Hernán Cortés llegó a estas tierras, el imperio azteca tenía 
apenas tres generaciones (sesenta años) de haberse establecido y para soste- 
ner su dominio era necesaria una actividad militar constante. La crueldad 
con la que ejercían su poder sobre los pueblos de la costa había ya suscitado, 
al cabo del tiempo, una acumulación de resentimientos. De ahí que cuando 
Cortés aparece, los pueblos subyugados encuentren en su figura una alter- 
nativa liberadora. 

Al poco tiempo de tocar las costas, cuando el capitán del ejército 
español accede al conocimiento de los antagonismos que unen a los di- 
ferentes pueblos del Golfo en contra del imperio mexica, sabe que ello 
puede abrirle las puertas del éxito. En un plazo sorprendentemente bre- 


ve, su astucia le permite seducir y colocar bajo su mando a un ejército 


279 


Cortés y Veracruz p2 ints 30 mzo 2015.indd 279 e 30/03/15 21:37 


ROSÍO CÓRDOVA 


e 


HIPÓLITO RODRÍGUEZ 





Cortés y Veracruz p2 ints 30 mzo 2015.indd 280 





280 


30/03/15 21:37 


| |! | € A |) 


SIGUIENDO LA RUTA DE CORTÉS,ESCALAS DE UNA HISTORIA 








La insurgencia mexicana, Archivo Histórico del Palacio Real. 


de sociedades hastiadas de los abusos de los aztecas. Así, Cortés consigue 
provocar y capitalizar en su propio beneficio un proceso que se había ini- 
ciado mucho tiempo atrás. Es claro que sin la colaboración de los pueblos 
indígenas de la costa, la Conquista de México habría sido un proceso por 
completo distinto. 

A partir de estos escenarios que atestiguan la eclosión de una nueva 
civilización, se reorganiza el territorio y la costa del Golfo se convierte en 
un emplazamiento clave. La instalación del dominio colonial hispano re- 
quiere un punto de enlace con la metrópoli. La fundación de Veracruz, la 
Villa Rica de la Vera Cruz, punto de partida de la conquista, dio legalidad 
al proyecto de Cortés, al tiempo que también le proporcionó la posibilidad 
de constituir un puerto para comunicar a las tierras recién conquistadas 
con Europa, fuente en última instancia del nuevo proceso civilizatorio. 

El puerto instalado por Cortés en las playas de Chalchihuecan no es 
sólo una herida que desgarra la piel de Mesoamérica, sino también la pie- 
za fundacional de una historia que en el curso de los siguientes años (tres 
siglos de vida colonial) reconstruirá la costa del Golfo y del vasto imperio 
azteca. Los diversos grupos mesoamericanos asentados en las planicies cos- 
teras verán formarse, sobre sus tierras y sobre sus poblaciones, un nuevo 
orden territorial, una dinámica de procesos culturales que paulatinamente 


cambiará de nombre a sus localidades originarias, y dará origen, como 
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El Citlaltépetl o Pico de Orizaba. 


la misma Veracruz, a nuevas ciudades y congregaciones. Muchos pueblos 
desaparecerán y otros surgirán como respuesta a las recién creadas necesi- 
dades del régimen colonial. La conquista y las enfermedades que traen los 
españoles consigo, tendrán un efecto devastador: en muy pocos años Me- 


soamérica experimenta un impresionante derrumbe demográfico. 





El Nauhcampatépetl o Cofre de Perote. 
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En torno al puerto y ciudad fundados por Cortés ocurren episodios 
claves en la historia de México. Si por ahí penetró el yugo de la metrópoli 
hispana, que perduró trescientos años, también por ahí buscarán entrar los 
imperios que sucedieron a España como potencia global. En el mismo 
paisaje que recorrió Cortés para conquistar el corazón azteca, tendrán lu- 
gar las guerras que en el siglo xix se proponen instalas otras formas de 
colonialismo. 

Las pretensiones de colocar al México independiente surgido en 1821 
bajo la tutela de otras capitales de Europa y Norteamérica han dejado 
huellas, hoy muy visibles, en la ruta que siguió Cortés. Por ello, Veracruz, la 
puerta de México, se ha convertido en una ciudad tres veces heroica, pues 
en tres ocasiones ha defendido la independencia del país resistiendo a los 


ejércitos invasores. 


LOS PRIMEROS PASOS 


Así pues, a cinco siglos de distancia, seguir los pasos del conquistador, 
visitar los parajes en los que hizo escala en su ascenso hacia la Gran 
Tenochtitlán, ofrece la oportunidad de acceder a una multiplicidad de 
sitios atractivos no sólo por su belleza natural sino también por su valor 
histórico: arquitectura, gastronomía y diversas manifestaciones artísticas, 
fiestas de la música, la pintura y la danza, son hoy un patrimonio cultural 
que atrae a gran número de visitantes. 

A lo largo del camino seguido por Cortés podemos apreciar no sólo lo 
que perdura de aquel tiempo -los obstáculos, ríos y montañas a los que logró 
sobreponerse y que aún siguen ahí- sino también los grandes cambios que 
han experimentado las localidades indígenas que hospedaron a su ejército. 

Nos hallamos en un territorio singular que se despliega en torno a las 
faldas de la imponente Sierra Madre Oriental, una enorme barrera natural 
que separa las planicies costeras del altiplano central. Dos cumbres coronan 
esta cadena montañosa, el Nauhcampatépetl y el Citlaltépetl, nombres que 
los pueblos prehispánicos daban a los volcanes que hoy llamamos Cofre de 
Perote y Pico de Orizaba. De estas majestuosas cumbres, las más altas 


de México, bajan arroyos que, en su descenso, se unen formando cauda- 
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Paisaje del Veracruz central. 


losos ríos, cuerpos de agua que bañan y tiñen de colores el paisaje que 
deslumbró a Cortés y que todavía hoy nos maravilla. 

Aquí nuestra vista se deleita con una de las regiones más bellas del país, 
un espacio que abarca tierras de excepcional fecundidad. En ellas queda 
atrapada toda la humedad que traen los vientos del Golfo. Las montañas 


poseen una piel esponjosa, una gran cortina poblada de bosques, donde se 





El Peñón de Villa Rica. 
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Quiahuiztlan. 


detienen las nubes, cuyas lluvias alimentan una gran biodiversidad. A pesar 
de la deforestación que durante años le atacó, el bosque de niebla cubre aún 
buena parte de estas escarpadas pendientes por donde bajan ríos briosos. 

En muy pocos kilómetros podemos contemplar grandes cambios en 
el paisaje. Un estrecho corredor une las frías cimas de la sierra, situadas a 
más de cuatro kilómetros de altura, con las planicies costeras, donde pros- 
pera una profusa vegetación tropical. El tránsito permite recorrer en apenas 
cien kilómetros uno de los espectáculos que más ha fascinado a los viajeros 
que ingresan a nuestro país por Veracruz. 

Cuando Cortés arribó a las planicies costeras, la tierra que lo recibió 
era un desierto verde. Más allá de las arenosas playas, había una tupida ve- 
getación, una selva intrincada que impedía el paso tierra adentro y de la 
cual aún podemos admirar algunos manchones. En la búsqueda del disfrute 
que proporcionan las olas que lamen sus costas, se puede elegir entre una 
variedad de playas acondicionadas para su recorrido: La Mancha, Villa Rica, 
Playa Paraíso o Chalchuihuecan, e imaginar la sorpresa que debió haber 
causado a los hispanos la exuberancia del paisaje. 

Las crónicas de la conquista narran la curiosidad y avaricia de los 
primeros españoles que contemplaban la riqueza de estas tierras, y cuentan 
cómo su asombro alternaba con el temor a lo desconocido. Sólo el con- 
tacto con los nativos que ahí habitaban, quienes también oscilaban entre 


el miedo y la intriga, despejó poco a poco las dudas que aún detenían a 
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Cortés para proseguir su empresa. Los obsequios que los mexicas le envia- 
ban no hicieron más que acicatear su codicia. La meta estaba clara: llegar al 
corazón de tan rico imperio. 

No deja de sorprender hoy la temeridad de Cortés, pero no hay duda 
de que en su favor obró la suerte. Los conflictos que desgarraban a los 
pueblos de la costa, en guerra con el imperio que los sojuzgaba, fue apro- 
vechada con esa singular astucia que el conquistador reveló poseer a la hora 
de construir alianzas para vencer a los mexicas. 

Como mudos testigos del momento fundacional del nuevo orden, 
aún se levantan los vestigios de los dos señoríos totonacos que le brindaron 
apoyo. Situados a muy poca distancia uno del otro, se encuentran el impo- 
nente centro ceremonial de Cempoala, así como la zona arqueológica de 
Quiahuiztlan. La evocación de ambas ciudades en nuestra historia se halla 
indefectiblemente tejida con el paso de Cortés por tierras veracruzanas, 
debido al papel que desempeñaron en el suministro de alimentos a los es- 
pañoles, pero más importante aún, de información estratégica para el éxito 
de la empresa que había iniciado. 

En el delta que forma la cuenca del río Actopan, bifurcándose hacia 
las barras de Juan Ángel o de Chachalacas, se desplegó uno de los asenta- 
mientos más famosos del mundo totonaca. La ciudad de Cempoala, “las 


veinte aguas”, es un vasto emplazamiento amurallado que tuvo su apogeo 





Cempoala. 
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Villa Rica-Quiahuiztlan. 


en el periodo posclásico (900-1521 de nuestra era), aunque ahí es posible 
encontrar restos que indican la presencia de los olmecas en el llamado pe- 
riodo formativo. En sus más de 4300 m? se despliegan importantes edifica- 
ciones, como el palacio de Moctezuma, el edificio del Pimiento, el templo 
de la Cruz y la Pirámide de las Caritas, donde la disposición de sus calaveras 
indica que era un edificio que cumplía una importante función astronó- 
mica como espacio de culto a la Luna y a Venus. Encontramos, asimismo, 
el Templo Mayor al norte, las chimeneas al este y la Gran Pirámide al oeste, 
junto con el templo del Dios del Aire. 

Cuenta Bernal Díaz del Castillo que el día que llegaron a Cempoala 
(en algún momento entre el 19 y 29 de mayo de 1519) los muros estaban 


bruñidos y relucientes: 


[...] y nuestros corredores de campo, que iban a caballo, paresce ser 
llegaron a la gran plaza y patios donde estaban los aposentos, y de pocos 
días, según paresció, teníanlos muy encalados y relucientes, que lo saben 
muy bien hacer, y paresció al uno de los de caballo que era aquello 


blanco que relucía plata. 


Hasta nuestros días trasciende la figura del famoso “cacique gordo y 


pesado”, como lo describe Bernal. El señor de Cempoala, Chicomácatl, 
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elucubrando que una manera de cobrar los agravios que los mexicas habían 
cometido contra los totonacas consistía en apoyar a los españoles, brindó 
amplia acogida a Cortés y organizó una reunión de embajadores de los 
pueblos tributarios de los aztecas. Con su respaldo, de ahí saldría la expedi- 
ción española el 16 de agosto rumbo a Tenochtitlan. 

Tàn grande era la importancia de esta ciudad que, al momento del 
contacto, los españoles estimaron que la población tenía cerca de veinte 
mil habitantes. En los años que siguieron, las enfermedades ocasionan una 
terrible mortandad y la ciudad queda reducida a unas cuantas decenas de 
personas. Mucho tiempo tendría que pasar para que recuperara una po- 
blación significativa. Por el derrumbe demográfico, pero también por los 
cambios que introducen los conquistadores en los usos del suelo, el paisaje 
que rodea a la ciudad sufrirá un cambio extraordinario. 

Por su parte, Quiahuiztlan era una ciudad fortaleza situada un poco al 
norte de Cempoala. Quiahuiztlan, nos dice Antonio García de León, signi- 
fica “lugar de las obsidianas de lluvia”, pues hasta hoy se cree que las navajas 
de obsidiana son rayos lanzados a tierra por los ayudantes del dios de la 
lluvia. La ciudad se yergue a más de 50 metros de altura sobre el cerro de 
los Metates (también conocido como Peñón de Bernal, en honor del sol- 
dado cronista, Bernal Díaz del Castillo) y, como Cempoala, gozó de su ma- 
yor esplendor durante el posclásico. Su planta presenta plazas, edificaciones, 
muros, escalinatas y un juego de pelota, así como tres cementerios que le 
han dado fama. Su ubicación estratégica fue de inmediato apreciada por los 
españoles cuando decidieron el emplazamiento de la Villa Rica. 

El cerro observa paredes pronunciadas donde se incrustan numerosos 
muros defensivos y terrazas construidas en la época prehispánica. En nues- 
tros días, esta fisonomía ha dado pie a que ahí se practique la escalada en 
roca, para lo que se cuenta con una ruta principal que asciende de la zona 
arqueológica a la cima. Desde ahí es posible admirar una maravillosa vista 
al mar, la misma que asombró a los conquistadores. 

Una vez concertada la alianza con los pueblos de la región, Cortés 
y su mesnada siguieron camino tierra adentro. Aunque no sabemos con 
certeza la ruta que tomaron, los testimonios indican que eligieron dividirse 
y continuar por dos vías, seguramente sugeridas por los aliados totonacos. 
La primera fue la que recorrió uno de los hombre de confianza de Cortés: 


Pedro de Alvarado; la segunda es la que siguió el propio conquistador. 
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La cuenca del río Actopan entre Naolinco y Xalapa. 


EL CAMINO A NAOLINCO 


Partiendo de Cempoala, el capitán Alvarado subió por el río Actopan, hasta 
el punto conocido como el Descabezadero, un espectacular nacimiento de 
agua hoy convertido en balneario. Se trata de una cañada que abre paso 
hacia la Sierra de Chiconquiaco, lo que garantiza una vista grandiosa de 
la cordillera. Alvarado avanzó por la hondonada hasta llegar a Naolinco, 
una población situada a 32 kilómetros de Xalapa, en las estribaciones de la 
sierra, un sitio que era escala obligada en el ascenso desde la costa hacia el 


altiplano. Su nombre proviene de los vocablos Nahui Ollin, que en lengua 
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nahua significa cuatro movimientos, “lugar de los cuatro movimientos del 
sol”, es decir, las cuatro estaciones del año. 

El pueblo es hoy un lugar muy atractivo, con una hermosa plaza, el 
parque Hidalgo, y una catedral edificada en el siglo xvii, rodeada de pin- 
torescas calles de adoquín flanqueadas por bellas casonas coloniales. Des- 
de la época virreinal, en la región de Naolinco prosperó una economía 
basada en la ganadería y en la actualidad buena parte de los habitantes de 
la localidad se dedica a trabajar la piel, bienes elaborados con los mejores 
cueros de la región. Una céntrica calle empedrada acoge a gran parte de 
los talleres donde también se venden estos productos, con buenos precios 
y excelente manufactura. 

Naolinco es famoso por la calidad de su gastronomía. En los alrededo- 
res del área central se encuentran variados restaurantes donde se preparan 
los platillos que le han hecho ganar renombre, como los exquisitos moles y 
los chiles rellenos. A muy poca distancia del pueblo, apenas dos kilómetros, 
se encuentra uno de los miradores más extraordinarios: un balcón que nos 
permite contemplar las cascadas de Naolinco, una hermosa caída de agua, 
situada a más de 200 metros de altitud sobre la hondonada que se extiende 
a sus pies. Desde el mirador podemos admirar el panorama de la sierra de 
Chiconquiaco, por donde ascendió el ejército conquistador, con sus cerros, 


barrancas, tierras cultivadas y caídas de agua. 








Xico Viejo. 
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Cocina naolinqueña. 
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La cascada de Naolinco. 
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Las fiestas más importantes son producto del encuentro con la cul- 
tura española y ocurren del 21 de septiembre al 4 de octubre, cuando los 
naolinqueños celebran la danza de moros y cristianos. Se trata de una fiesta 
que viene desde la época colonial, cuando los misioneros y las autoridades 
virreinales se propusieron evangelizar a los indígenas totonacos mediante 
la representación de la fe cristiana. En la actualidad este recurso evangeli- 
zador se ha convertido en un espectáculo que se escenifica en las calles del 
pueblo con müsica tradicional de flautas y tambores. 

Después de Naolinco, Alvarado se dirigió a Coacoatzintla y Jilote- 
pec, para arribar a Xalapa, el lugar donde brotan manantiales en la arena. 
Ahí, se reunió con Cortés para emprender juntos el ascenso a Xico- 
chimalco (ahora llamado Xico el Viejo). Algunas crónicas indican que, 
después de Naolinco, Alvarado pasó por Perote y luego regresó a Xalapa, 
pero no hay certeza de ese rodeo. 

Si consideramos el trayecto que recorrió, cabe pensar que Alvarado, 
avanzando por la margen izquierda del río Actopan, hizo escala en va- 
rios pueblos, siempre teniendo como punto de partida Cempoala y como 
punto de llegada Naolinco: Santa Rosa, Santa Cruz, Medina, Actopan, Las 
Ánimas, Chicuasen, Los Frailes, Omiquilla, Almolonga. Antes de acercarse 


a Naolinco pudo haber tocado Chiltoyac o La Concepcion. E incluso Tla- 


colula, donde el cacique ofreció hombres y recursos a los españoles. 


n ILLA v - 
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Hacienda de Pacho Nuevo. 
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Ex hacienda El Lencero. 
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Ex hacienda de Zimpizahua. 


Por su parte, Hernán Cortés tomó otra ruta: se dirigió desde Cem- 
poala hacia las poblaciones que hoy conocemos como Rinconada y Plan 
del Río, pasando tal vez por El Encero (hoy llamado el Lencero), para 
arribar a Xalapa. Este camino ofrece un atractivo particular de la herencia 
colonial, ya que en su entorno tuvo lugar la formación de grandes unidades 
de explotación agrícola. 

Casi al terminar el siglo XVI, en los alrededores de Xalapa comenzó 
un proceso que tendrá grandes consecuencias para el futuro de la región: 
la integración de las primeras haciendas vinculadas al desarrollo de los in- 
genios azucareros y de las estancias ganaderas. De esta manera, surgen San 
Miguel Almolonga, Nuestra Señora de la Concepción, La Limpia Con- 
cepción de Nuestra Señora, El Encero, San Sebastián Maxtatlán, Nuestra 
Señora de los Remedios, San Pedro Buenavista (La Orduña), Lucas Mar- 
tín y San José Zoncuantla. Asimismo, a lo largo de años posteriores, se 
fundarán las haciendas de San Mauricio o Mahuixtlan, Zimpizahua y San 
Juan Bautista- Tuzamapan. 

En la actualidad, los cascos de estas haciendas recuerdan ese pasado 
glorioso. Se trata de edificios que, en algunos casos, se encuentran bien 
conservados. En ellos, en su arquitectura, es posible advertir las diversas 
funciones que cumplían tales complejos empresariales: sea como emporios 


productivos, como espacios de almacenamiento o como residencias habi- 
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tuales de los hacendados y sus familias. Algunas de estas haciendas poseen 
excelentes instalaciones, fruto de las grandes fortunas que se formaron en 
el curso del tiempo. 

El Gobierno del Estado ha adquirido algunas de ellas para emplear su 
espacio con fines museográficos, como es el caso de la Hacienda que hoy 
llamamos del Lencero, ubicada a pocos kilómetros de Xalapa. En su bien 
cuidada arquitectura y atinada recreación de los ambientes interiores, se 
puede apreciar la forma en que Antonio López de Santa Anna disfrutó de 
las cómodas áreas en su vida cotidiana. Muy cerca de Coatepec, la hacienda 
de la Orduña guarda los restos de un antiguo camino real de gran belleza. 
Los artistas plásticos de Xalapa han rescatado las instalaciones de esta vieja 
hacienda para albergar en ella uno de los proyectos artísticos más interesan- 
tes de la región: los talleres de La Ceiba Gráfica, un sitio donde se celebran 
exposiciones y donde se puede asistir a talleres conducidos por algunos de 
los artistas más reconocidos del país. La hacienda de Zimpizahua es ahora 
un hotel y restaurante de fama en la región. El casco, rodeado de cafetales 
y cafiaverales, posee el atractivo de que exhibe la antigua maquinaria em- 
pleada en los procesos productivos de la hacienda. Otras haciendas, como 
Pacho Nuevo, La Ordufia o Lucas Martín se destinan a diferentes activida- 
des artísticas o residenciales, y otras más, como Paso del Toro, Almolonga o 
Tuzamapan, muestran cascos en diversos estados de conservación que dan 


testimonio de su antigua grandeza. 


XALAPA: EL MANANTIAL 
EN LA ARENA 


Cuando el ejército español arribó a esta población, en 1519, Xalapa se com- 
ponía de cuatro barrios, una organización territorial muy antigua cuyos 
nombres indígenas todavía perduran: al norte, Xallitic; al sur, Tehuanapan; al 
este, Techacapan, y, al oeste, Tlalmecapan. En el curso del tiempo, la distribución 
de los barrios no cambió y sólo se modificó la denominación de cada uno de 
ellos. Bajo el impulso evangelizador, en la época colonial éstos adoptaron el 


gentilicio de los templos doctrinales que se iban erigiendo en su zona. De 
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El Citlaltépetl o Pico de Orizaba y el Nauhcampatépetl o Cofre de Perote desde Xalapa. 


este modo, Tehuanapan comenzó a llamarse Santa María de la Concepción, 
por haberse erigido en ese lugar una parroquia invocada a la Virgen; Techa- 
capan pasó a ser el barrio de San José de la Laguna, por establecerse ahí una 
iglesia bajo la protección de este personaje; Tlalmecapan adoptó el apelativo 
de Santiago, por crearse en este sitio una ermita para socorrer a los indios; 
posteriormente, se levantó el templo de El Calvario y el poblado conocido 
como Xallitic empezó a llamarse con el título del santuario recién fundado. 
En el barrio de Tehuanapan, que corresponde a lo que hoy denomina- 
mos la zona centro, se erigió el monasterio de San Francisco, precisamente 
en la explanada del actual Parque Juárez. El monasterio tuvo su mejor 
época en el siglo xvii, pero en el siglo xix se encontraba ya en una situa- 
ción muy deteriorada. Con el triunfo de los liberales y la entrada en vigor 
de las leyes que impulsaban la desamortización de los bienes eclesiásticos, 
se decretó su demolición y bajo la administración del gobernador Juan de 
la Luz Enríquez se resolvió convertir en Parque la superficie que antaño 
ocupaba el monasterio. En homenaje al líder de las luchas liberales, el par- 
que lleva el nombre de Benito Juárez. Hoy es la plaza central de la ciudad 
de Xalapa, y a un costado de ésta se encuentra el Palacio de Gobierno. Este 
edificio tuvo originalmente la función de Palacio Municipal; se construyó 
hacia 1855 en el lugar del hospital de la Inmaculada Concepción. Su ubi- 


cación, frente a la actual catedral, configuró al espacio situado entre ambas 
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construcciones como la Plaza Mayor de la ciudad. Hoy esa plaza recibe el 
nombre del más importante liberal xalapeño: Sebastián Lerdo de Tejada. 
Con el tiempo, el Palacio Municipal cedió su lugar al Palacio de Gobierno 
y, para brindarle una nueva ubicación donde instalar su sede, se construyó 
el edificio que hoy figura a pocos metros frente al Parque Juárez. 

Es preciso recordar que en los siglos xvi y xvu el pueblo de Xalapa 
fue bastante pobre: su movimiento económico era resultado de ser el 
punto de paso entre Veracruz y el centro del virreinato. Pero en el siglo 
xvii la situación cambió al convertirse Xalapa en la sede de las ferias 
comerciales que año con año se organizaban, a fin de que las mercancías 
europeas traídas por las flotas se distribuyeran entre los comerciantes 
provenientes de todo el reino. La insalubridad que padecía la ciudad de 
Veracruz hizo posible que Xalapa ocupara un lugar central en el comer- 
cio novohispano. 

En esa época se formó el diseño urbano de Xalapa. De ahí vienen esas 
calles empedradas que circundan el centro y que se despliegan en torno a 
lo que sería la principal vía de comunicación de aquellos años: la arteria 
que conducía al Camino Real a la ciudad de Veracruz, y que hoy lleva el 
nombre de Xalapeños Ilustres. Por esas calles, hoy en día se pueden encon- 


trar las casas que aún conservan los rasgos típicos de ese periodo: mansio- 





Barrio de Xallitic, Xalapa. 
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Xalapa en 1816. 


nes con patio interior en donde los habitantes solían cultivar exuberantes 
jardines que florecían gracias a la extraordinaria humedad de la ciudad. 

En 1803, Humboldt describió un rasgo singular de esta urbe: el cielo 
de Xalapa, hermoso y sereno en verano, es fuente de melancolía desde el 
mes de diciembre hasta el de febrero; cada vez que el viento del Norte so- 
pla en Veracruz —decía— una espesa bruma cubre a los habitantes de Xalapa, 
y entonces el termómetro baja hasta 12 o 16 grados. En la estación de los 
"nortes" muchas veces pasan dos o tres semanas sin ver el sol ni las estrellas. 
Es la época que los xalapeños asocian a las lloviznillas y el famoso chipichipi. 
Sin embargo, aun cuando las palabras de Humboldt siguen siendo válidas, 
es preciso decir que el volumen de las precipitaciones ha disminuido: si 
a fines del siglo XIX eran en promedio de 2500 mm anuales, a fines del 
siglo XX pasaron a 1500 mm. La alteración del ciclo hidrológico regional 
se modificó a causa de la intensa deforestación que ha padecido el Cofre 


de Perote en el curso de los años. 
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Panorámica de Xalapa. 


Cabe recordar que la purga o raíz de Xalapa (Ipomea purga), que se e 
vendía para exportación, hizo famosa en el ámbito mundial a la capital 
veracruzana a lo largo de los siglos xvii y xix. En 1873, era el cuarto pro- 
ducto de exportación de la economía veracruzana, después del café, la vai- 
nilla y el cuero. Sólo el chile jalapeño pudo devolverle presencia a nuestra 
ciudad en el mercado mundial al entrar el siglo xx. 

El Museo de Antropología constituye un importante reservorio del 
legado prehispánico de las culturas del Golfo, una muestra que abarca 
tres milenios. Con una cronología que comprende desde el preclásico, 
1500 años antes de nuestra era, hasta el postclásico, justo el momento de 
la conquista, el museo contiene una exposición permanente de todas las 
culturas que florecieron en Veracruz, y constantemente renueva sus atrac- 
tivos con muestras artísticas y artesanales que son de gran interés para 
conocer las expresiones vanguardistas del estado y del país. Es hoy en día 
un espacio ovacionado nacional e internacionalmente por su hermosa 
arquitectura y sus jardines. 

El Museo de Antropología exhibe en sus diferentes salas diversas 
manifestaciones artísticas y religiosas, pero también registros históricos 


de la vida cotidiana del mundo precolombino. El recinto cuenta con 
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e piezas únicas de todas las regiones, desde las culturas olmeca y epiol- e 
meca, hasta la huaxteca del norte, pasando por la totonaca y la mexica. 
Dignas de verse son las siete cabezas colosales olmecas encontradas en 
suelo veracruzano, la polémica estela de la Mojarra, la figura del Señor 
de las Limas o la intrigante escultura en cerámica de tamaño natural de 
Xipe-Tótec, el desollado. 

En compañía de sus aliados totonacos, después de tocar Xalapa, las 
columnas de Cortés y Alvarado volvieron a unirse para avanzar hacia Xi- 
cochimalco (del náhuatl, Xiko-chimal-ko, “en donde hay panales de cera 
amarilla, o en el escudo de los xicotes”). Para llegar a este asentamiento 
los conquistadores pasaron por Cuahpexpan (Coapexpan) y luego por 
la población hoy conocida como Rancho Viejo, atravesando hermosos 
parajes que afortunadamente todavía se hallan cubiertos por la exube- 
rancia del bosque mesófilo de montaña. Rancho Viejo es en la actualidad 
un sitio muy atractivo ya que además de contar con maravillosos paisajes 
donde se organizan actividades de ecoturismo, sus restaurantes ofrecen 
una gran variedad de deliciosos platillos elaborados con truchas cultiva- 
das en la región gracias a la abundancia de cuerpos de agua que fluyen 


en sus inmediaciones. 
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COATEPEC, LA CAPITAL 
DEL CAFÉ 





Aunque las crónicas no lo mencionan, en el ascenso hacia Xico el ejército 
de Cortés debió pasar por el territorio que hoy ocupa el municipio de 
Coatepec. Situado a 8 kilómetros de Xalapa, Coatepec se ha hecho mun- 
dialmente famoso porque en su tierra se cultiva el más exquisito café, 
producto que empezó a prosperar en sus inmediaciones a fines del siglo XIX 
y que sus habitantes han aprendido a tostar para darle el punto exacto a 
fin de potenciar su sabor. Coatepec recibe su nombre de la colina que 
se encuentra a un costado de su área urbana: el Cerro de las Culebras, 
un pequeño montículo cubierto por un bosque de gran belleza. Para 
los antiguos indígenas, este nombre aludía a la fertilidad del sitio, pues la 
culebra representaba a la diosa de la tierra y la fecundidad, la deidad del 
sol y de las flores. 

En el curso del tiempo, además de su producto más importante re- 
presentado por el café, la región se ha especializado en el cultivo de la caña 
de azúcar y los cítricos. Los cafetales conviven con el bosque de niebla y 
ambos son parte esencial de uno de los paisajes más hermosos de México. 
Durante muchos años, la economía del café dio prosperidad a sus habitan- 
tes y la ciudad alberga edificios que dan cuenta de las fortunas amasadas 
bajo su influjo. 

Coatepec es hoy una de las ciudades más hermosas y mejor con- 
servadas de Veracruz. Las haciendas que se formaron en el siglo XIX aún 
conservan su presencia en las inmediaciones, y algunas casonas de Coa- 
tepec son testimonio de la riqueza que el café permitió acumular a sus 
hacendados. El trazo señorial de la ciudad se ordena a partir de la plaza 
central y la parroquia de San Jerónimo. Las casas encierran en su interior 
jardines donde pueden contemplarse gran cantidad de flores: el perfume 
que expelen sus exóticas orquídeas es embriagador, pues se trata de au- 
ténticos invernaderos. Portones y balcones de hierro forjado embellecen 
los umbrales de las mansiones. El aroma de las tostadoras de café seduce al 
paseante y las nieves preparadas con las frutas de la región —entre las cuales 
el nanche, la macadamia, la maracuyá, el zapote y la mandarina, son las más 


celebradas— deleitan el paladar. 
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Orquídeas. 





Cafetal. 


Los restaurantes locales poco a poco se han especializado en la 
preparación de truchas, un producto que ha logrado prosperar gracias 
ala expansión de la acuacultura: las corrientes de agua fría que recorren la 
zona, afluentes del Pixquiac, han hecho posible que esta actividad flo- 
rezca. Cocinadas en múltiples formas, los guisos tradicionales (acuyo, 


macadamia, caldos picantes, especias locales) alternan con condimentos 
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Tostadora de café. 
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internacionales y han dado impulso a la gastronomía regional. Los mejores 
restaurantes suelen situarse a orillas de la ciudad, con vistas extraordina- 
rias al paisaje y a los cuerpos de agua que embellecen con su murmullo 
la estancia. Ahí, además de las truchas, pueden degustarse platillos típicos, 
como el chilatole, los moles, los langostinos y una gran diversidad de 
mariscos. La fiesta patronal en honor de san Jerónimo se realiza a fines 
de septiembre y la Feria del Café tiene lugar en la segunda o tercera 
semana de abril. 

El clima que caracteriza a la región ha hecho de los alrededores de 
Coatepec un área de gran riqueza biótica. No es casual que en el cami- 
no antiguo que une a Coatepec con Xalapa se encuentre el Instituto de 
Ecología (INECOL), uno de los centros científicos más importantes del país 
dedicado a estudiar y preservar la biodiversidad y los ecosistemas de Mé- 
xico. A un costado del INECOL se encuentra el Jardín Botánico Francisco 
Xavier Clavijero, un lugar único por la gran variedad de plantas que ahí se 
conservan y donde se puede pasar un rato inolvidable. En el Jardín suelen 
presentarse exposiciones que ponen al alcance del público los resultados 
de las investigaciones que realizan los biólogos y ecólogos adscritos a esa 
institución. En el corazón del bosque de niebla, el jardín muestra algunas 
de las maravillas que florecen en la región. 


El camino antiguo es en sí mismo un paseo memorable. A lo largo 


de un recorrido que atraviesa el río Pixquiac, se transita por bosques de 





Trucha al gusto coatepecano. 
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Jardín botánico Francisco Javier Clavijero. 


liquidámbar, marangola, hayas y helechos arborescentes, plantas sobre las 
que crecen gran variedad de orquídeas y bromelias que son una excelente 


muestra del bosque mesófilo de montaña. 


XICO, UMBRAL DE LA SIERRA 


Al Xicochimalco que es famoso en la actualidad hay que distinguirlo del 
que existía en la época de Hernán Cortés, y que hoy se conoce como Xico 
Viejo. Es un asentamiento prehispánico situado a la orilla del río Hue- 
hueyapan, cerca de la congregación de Coatitlan, al noroeste de la actual 
cabecera municipal. En él se conservan algunos vestigios conformados por 
un montículo, una plataforma limitada por muros y amontonamientos de 
piedra que indican que se trató de una fortaleza. Por ahí pasó Hernán Cor- 
tés en agosto de 1519 en su camino hacia el corazón de México, y por ahí, 
años antes, habían entrado los teochichimecas en su afán de controlar los 
territorios de los totonacos. En su ascenso a la Gran Tenochtitlan, Cortés 
calculó cinco o seis mil guerreros presentes en la fortaleza de Xico, por esto 


le dio una importancia particular. El asentamiento desapareció dos o tres 
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Xico. 


años después y los habitantes se trasladaron unos kilómetros más abajo, al 
nuevo pueblo de Xico, un lugar más cercano a Coatepec. 

El actual Xico se encuentra cerca del rio Coyopolan y del cerro Aca- 
malín. Por su posición geográfica y su conservación de ritos prehispánicos, 
se le considera un pueblo mágico. Al igual que Coatepec, Xico consiguió 
gracias al café tener una época de esplendor que aún es visible en la belleza 
de sus casonas y el trazo ordenado de sus calles empedradas. La santa patro- 
na de la ciudad es María Magdalena, y se la celebra en el mes de julio con 
una gran fiesta que incluye corridas de toros. La celebración de “la Mada- 
lena”, como se le conoce localmente, es una singular mezcla de tradiciones 
católicas y prehispánicas. El día de la fiesta un gran arco se dispone a la 
entrada del templo y la calle principal se adorna con una alfombra multi- 
color hecha de aserrín en cuya elaboración todos los barrios de la ciudad 
cooperan. Después de la celebración religiosa, se hace la xiqueñada, festejo 
que siguiendo el modelo de la fiesta de san Fermín en Pamplona, España, 
consiste en dejar a los toros en libertad sobre las principales calles. La fiesta 
se corona con fuegos artificiales, un alarde pirotécnico que ilumina la en- 


trada de la parroquia al llegar la noche. 
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Múltiples restaurantes ofrecen la cocina tradicional, donde es reco- 
mendable probar las brujas, la sopa de frijoles con xonequi, así como el 
famoso verde de Xico, un exquisito licor de hierbas preparado con cedrón, 
zacate limón, anís, manzanilla y toronjil en aguardiente de caña. Los toritos, 
aguardientes hechos de cacahuate y moras, suelen figurar como aperitivo 
en las mesas que agasajan al visitante. El verde de Xico forma parte ya de 
una tradición regional. 

Pero, sin duda, el mole en sus diversas variantes es la mayor contri- 
bución de la cocina xiqueña a la gastronomía veracruzana. A diferencia de 
los moles de Oaxaca y Puebla, el de Xico se caracteriza por tener un sabor 
más dulce y delicado, ya que añade, a los tradicionales chiles y chocolates, 
ingredientes como manzana, ciruela, panela y plátano, que lo convierten 
en uno de los platillos más solicitados. Sobre la calle principal, la calle de 
Hidalgo, se ubican las tiendas y restaurantes donde pueden disfrutarse y 
adquirirse moles y licores. 

Desde Xico puede observarse el cerro del Acamalin, cuyo relieve ha 
dado pie a múltiples leyendas y mitos. El paisaje, que puede mirarse a pleni- 
tud desde uno de los puntos más altos, en la iglesia de la Santa Magdalena, 


permite apreciar los cafetales y los bosques de niebla que confieren su tono 


mágico a la región. 





Río Huehueyapan. 
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María Magdalena. 
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Licores. 


A tres kilómetros de la ciudad se encuentra la cascada de Texolo, 
una espectacular caída de agua de cerca de 80 metros que puede con- 
templarse desde varios puntos, ya que durante el Porfiriato se edificó un 
puente sobre el arroyo que pasa 100 metros abajo, proporcionando una 
vista grandiosa de la cañada. La caída de agua fue aprovechada desde hace 
tiempo para generar electricidad. La barranca donde se precipita el agua 
se halla cubierta de una tupida vegetación, un paisaje que el murmullo 
de las aguas y el trino de los pájaros embellecen aún más. Cerca del 
puente puede apreciarse otra casacada, oculta por la vegetación, donde el 
visitante puede bañarse. Asimismo, es posible descender por un camino 
escalonado hasta la parte más baja de la cascada y caminar por el sendero 
que corre paralelo al arroyo. Bajar implica un esfuerzo, pero el premio 
es una vista también maravillosa del cañón donde la cascada se precipita. 

Al abandonar Xico Viejo, los conquistadores buscaron un paso que les 
permitiera atravesar la gran Sierra Madre y acceder al Altiplano. Con ese 
propósito, se dirigieron hacia Puerto de Nombre de Dios, un lugar que 
les permitió llegar poco después a Ixhuacán (población indígena que hoy 
denominamos Ixhuacán de los Reyes). El ascenso es penoso y las crónicas 
indican que el frío afectó severamente a los españoles y a su contingente. 
En aquel entonces no se contaba con ningún caserío donde protegerse, 


pues aún no había asentamientos en esa zona de clima tan extremoso. 
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El mole tradicional. 
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Cascada de la Monja. 





Ixhuacán de los Reyes. 
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EL ASCENSO A PEROTE 





Perote se fundó el 20 de junio de 1525, cuando se dio licencia a Francisco 
Aguilar, vecino de la Villa Rica, para instalar una Venta en el sitio de Pina- 
huizapan, y el 10 de octubre del mismo año, se le autorizó para edificar una 
casa a manera de mesón. Dos años después, en 1527, gracias al soldado es- 
pañol Pedro Anzures, al que sus compañeros llamaban Pedrote por su gran 
estatura, fue inaugurado y nombrado el mesón de San José, dando origen 
al poblado que empezó a llamarse la Venta de “Perote”. 

Como puerta de acceso al altiplano, años después en Perote se edi- 
ficó una construcción militar que jugaría un papel clave en la historia 
de México. Construida entre 1770 y 1775 por los ingenieros Miguel del 
Corral y Manuel de Santiesteban, la Fortaleza de San Carlos de Perote, 
también llamada Castillo de Perote, es una edificación militar erigida 
en el Camino Real a México para defender el paso hacia el valle de 
Anáhuac ante posibles ataques. Sirvió de cuartel para los ejércitos es- 
pañoles durante la guerra de Independencia y también fue usada como 
guarnición por las tropas estadounidenses en 1847. Posteriormente fue 


penitenciaría y, como dato curioso, desde el año de 1942 en que México 


declaró hostilidades contra las Potencias del Eje, la fortaleza fue emplea- 





Perote. 
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Paisaje de Perote. 


da como campo de concentración para prisioneros alemanes, italianos y 
japoneses durante la segunda guerra mundial. Junto con el puente y dos 
almacenes de pólvora, las estructuras militares de Perote constituyen un 
ejemplo de excepcional conservación. 

De frente al edificio se yergue el Cofre de Perote, formación volcánica 
de la Sierra Madre, cuya cumbre domina la región. En la cultura náhuatl se 
le denomina Naupa Tecutéptl, que significa “cuatro veces señor”, advoca- 
ción de Tláloc, deidad a quien se debe la abundancia de agua proveniente 
de la sierra, la condensación de las nubes y la vitalidad de los manantiales y 
los ríos que se forman en sus pronunciadas pendientes. Ahí nacen los ríos 
Huitzillapan (Pescados, Antigua) y Nauhtla. 

Durante la época virreinal y a lo largo del siglo xix el Camino Real 
que ligaba a Veracruz con la Ciudad de México, encontraba en el poblado 
de Perote los indispensables servicios de hospedaje, provisión de agua, de 
comida y de pastura para los animales. En el transcurso de la siguiente cen- 
turia, la carretera federal mantuvo el trazo del camino antiguo y sólo en los 


años recientes la autopista reorientó su trayecto fuera de la población, para 
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Plano de la fortaleza de san Carlos, en Perote. 


reducir el tiempo de recorrido entre las ciudades de Puebla y México, y así 
como Xalapa y el puerto de Veracruz. 

En el siglo xx Perote cobró fama por la calidad de su gastronomía. 
Debido a su clima seco y frío, ahí se establecieron colonias de inmigrantes 
españoles que introdujeron cocidos y potajes preparados con los tradicio- 
nales embutidos que ahí se producen: chorizos, lomos, jamones serranos, 
butifarras y demás delicadezas que exigen una parada para saborearlas. 

Cuando Cortés pasó por esta zona, “tierra inhabitable a causa de su 
esterilidad e falta de agua e muy gran frialdad”, según sus palabras, expe- 
rimentó muchas penalidades. En su avance hacia Tlaxcala, donde esperaba 
encontrar apoyo, pasa cerca de Cerro Pizarro, Zalayeta y El Carmen, pun- 
tos de la geografía que señalan los límites que separan al actual estado de 
Veracruz del estado de Puebla. 

Zalayeta constituye un singular escenario natural: un lago fósil, una 
suerte de reservorio de agua atrapada en el umbral del altiplano. Se trata, de 
hecho, de un conjunto de lagos que, contemplados desde el cielo, indican 


el paso hacia un nuevo horizonte geográfico: tierras semidesérticas que 
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Vista aérea de la fortaleza de san Carlos. 





Embutidos de Perote. 
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El cráter de Alchichica y el cerro del Pizarro. 
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contrastan con el mundo de humedad que a muy pocos kilómetros bañan 
la cara oriental del Naupa-Tecutéptl. 

En el camino hacia Tlaxcala, Cortés tocó localidades que hoy deno- 
minamos La Gloria, Cuautotolapan y Chichicuauhtla. Poco a poco, en su 
esforzado avance, sus hombres lograron sobreponerse a las inclemencias 
del tempo y después de tocar Ixhuacan se dirigieron hacia Alchichica y la 
laguna de Techacalco, lugares en los que harían escala antes de dejar atrás 
las alturas del Cofre de Perote. Siguiendo hacia el norte, el contingente 
español pasará por Derrumbadas y tocará Santa María Ocotepec, pueblo al 
que llamaron Puerto de Leña (ya en el actual estado de Puebla). Así, dejan 
las tierras veracruzanas rumbo al Altiplano, con la voluntad enfilada hacia 


la Gran Tenochtitlán. 


VERA CRUZ: 
UNA CIUDAD NOMADA 


Casi todos los historiadores se engañan acerca de la fundación de la Vera Cruz, pues 
dicen que la primera colonia de los españoles fue la Antigua, fundada sobre el río del 
mismo nombre, y creen que no ha habido más que dos ciudades con el nombre de Vera 
Cruz, esto es, la antigua, y la moderna edificada en el mismo arenal en que desembarcó 
Cortés: pero no hay duda que ha habido tres con el nombre. La primera fue fundada en 
1519 cerca del puerto de Quiahuiztla, que conservó después el nombre de Villa Rica; la 
segunda, la antigua Vera Cruz, fundada en 1523, 0 1524, y la tercera, la nueva Vera 
Cruz, que hoy conserva este segundo nombre. 


Francisco Xavier Clavijero, Historia Antigua de México. 


Una narración aparte merece la historia de la fundación de la ciudad de 
Veracruz, porque es tan fortuita como lo fue la empresa de la Conquista. 
En un primer momento, y gracias a las facilidades que les proporcionan 
los señoríos totonacos adversarios del imperio mexica, los conquistadores 
exploran las mejores opciones para establecer sus primeras fortalezas. 
Como sabemos, Cortés desembarcó frente a lo que hoy denomina- 


mos el sistema arrecifal veracruzano: un conjunto de islas que, por su con- 
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Los arrecifes de Veracruz. 


formación coralífera, constituyen una barrera natural que protege al puerto 
de los llamados ““nortes”, esos vientos que soplan de forma intensa en la 
temporada invernal. Estas islas ya habían sido objeto de exploración por 
Juan de Grijalva en 1518, un año antes de la llegada de Cortés. En una de 
ellas, a la que denominaron Sacrificios, los aztecas celebraban rituales en 
honor a sus dioses. Sacrificios, como todo el archipiélago, es actualmente 
un área protegida donde se conservan vestigios arqueológicos. Una her- 
mosa perspectiva de algunas de las islas que componen este sistema se pue- 
de observar desde las playas de Boca del Río. Los islotes que visitó Grijalva, 
primer español en arribar a la costa veracruzana, fueron nombrados por los 
españoles como Ulúa, Sacrificios (por los cinco individuos con los pechos 
abiertos que ahí vieron), Verde (por la abundancia de árboles) y Blanca (por 


la tonalidad de su arena). 


325 


Cortés y Veracruz p2 ints 30 mzo 2015.indd 325 I 30/03/15 21:38 


| |! | € | 


ROSÍO CÓRDOVA * HIPÓLITO RODRÍGUEZ 





El nombre que los nahuas daban a San Juan de Ulúa era Tecpan 
Tlayácac: templo de la nariz. El nombre indica la función que cumplía el 
islote como punto de referencia para el movimiento de las embarcacio- 
nes que recorrían las costas del golfo, desde las comarcas mayas hasta las 
totonacas. También alude a una deidad que protegía a los comerciantes. 

Chalchicueyecan, las playas aledañas al punto que hoy denominamos 
Punta Mocambo, es la costa que preside Chalchiuhtlicue, la diosa del agua, 
la diosa del mar. Su falda de jade es la imagen perfecta para una línea de 
playa de color turquesa. La isla de Sacrificios era denominada Chalchiuit- 
lapazco: cuenco divino o precioso. Con esa imagen se describe una suer- 
te de cementerio, una necrópolis insular. Ahí, en Sacrificios, los totonacas 
dejaban ofrendas de cerámica al lado de los restos óseos que transportaban 
desde tierra firme. Esta costumbre venía desde la época de los toltecas: an- 
tes del siglo 1x ya se acostumbraba introducir en ollas los restos humanos. 
En la isla también se han encontrado tiestos de la etapa preclásica que su- 
gieren la existencia de un campamento pesquero. 

En Chalchihuecan Ja franja de tierra en la que desembarcaron los 
españoles— se ubica actualmente la ciudad de Veracruz y es ahí donde se 
celebra la primera fundación de la misma, el viernes santo 19 de abril de 
1519, día de la verdadera cruz. En ese momento, se trataba todavía de un 
emplazamiento virtual, pues no tenía aún ninguna presencia física. 

A Chalchihuecan acuden emisarios de Moctezuma con obsequios 
pero también con mensajes para el ejército invasor: el emperador azteca los 
saluda, pero les pide que se detengan y abandonen su intención de seguir 
tierra adentro. Cortés contesta también con regalos pero ratifica su clara 


voluntad de continuar su viaje hasta la metrópoli mexica para verle. 


SAN JUAN DE ULÚA, 
UNA FORTALEZA 


Puede afirmarse que la historia de la ciudad de Veracruz está íntimamente 
ligada a San Juan de Ulúa, pues en esa isla entraron en contacto por vez 


primera los españoles con los rituales del imperio mexica. Juan de Grijalva 
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San Ulúa de Ulúa. 
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Remodelación de San Juan de Ulúa. 


topó con ella el día de San Juan Bautista, un 24 de junio de 1518.Al escu- 
char las voces de los nativos, que con insistencia decían Culúa, Culúa, para 
aludir a los aztecas, se decidió llamar a la isleta con el nombre que todavía 
hoy le damos. 

El Puerto de San Juan de Ulúa, al comenzar los tiempos coloniales, 
constaba sólo de un muro de mampostería construido con piedra coral 
que servía para la descarga de los galeones, una torrevieja y un baluarte que 
flanqueaban la muralla portuaria para su custodia, así como diversas estruc- 
turas de madera construidas sobre el resto de la isla en la que se alojaban 
la alcaldía, la 1glesia, la casa de los marinos de los galeones comerciales, así 
como amplias galeras donde habitaban los esclavos que desempeñaban los 
trabajos de descarga y estiba de la mercancía para su envío a tierra firme. 

Así, San Juan de Ulúa fue fundamental para el comercio hasta 1600, 
año en que se construyó un muelle en tierra firme con el fin de proteger 


de los fuertes vientos a las embarcaciones. Durante muchos años, padeció 
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el acoso de los piratas, entre los que figuró el famoso Francis Drake, quien 
se apoderó de la isla en 1568. Ante esta situación, la Corona española or- 
denó la fortificación de Ulúa, pero las obras avanzaron con tal lentitud que 
se registraron nuevos ataques en los siguientes años. El más grave de ellos 
ocurrió en 1683, cuando el pirata Laurent de Graff, —Lorencillo—, asaltó la 
ciudad de Veracruz, secuestrando a las personas más adineradas y causando 
daños considerables a la población y su patrimonio, sin que San Juan de 
Ulúa representara una barrera defensiva. El impacto de este acecho hizo 
que las obras de defensa se aceleraran, de modo que para 1692 ya se con- 
taba con un espacio cerrado. La planta que hoy contemplamos fue fruto 
del ingeniero James Franck, quien dio a la fortificación la forma de un 
paralelogramo. Sobre el mar, Franck levantó dos nuevas torres o baluartes, 
que unió a las dos que se habían construido un siglo antes por iniciativa de 
Bautista Antonelli. A lo largo del siglo xv, la fortaleza conservó su estruc- 
tura y sólo amplió el tamaño de sus murallas hasta alcanzar las dimensiones 
que en la actualidad podemos observar. En los últimos años del siglo xix, 
la isleta se unió al puerto de Veracruz para formar una bahía y en 1893 se 
construyó un rompeolas al noroeste. 

Si a lo largo del periodo colonial San Juan de Ulúa funcionó sobre 
todo como estructura defensiva, en el México independiente alternó ese 
papel con el de prisión, reteniendo en su interior a muchas figuras impor- 
tantes de la historia de nuestro país, desde fray Servando Teresa de Mier 
hasta Chucho el Roto y Filomeno Mata. Uno de sus inquilinos más ilus- 
tres fue Benito Juárez, quien permaneció en prisión por órdenes de Santa 
Anna. Al empezar el siglo xx, el papel estratégico de la isla se hizo aún más 
notable, pues Venustiano Carranza la convirtió en residencia presidencial 
en 1915, durante el periodo en que encontró refugio en Veracruz. 

El islote de San Juan de Ulúa es un referente en la historia nacional. 
Su estructura defensiva consumió más de dos siglos de esfuerzos y de in- 
versiones; su gallarda presencia, un enorme castillo hecho con piedra mú- 
cara, era la primera construcción que veían quienes arribaban a la Nueva 
España y fue el último baluarte que conservó el imperio español en tierras 
mexicanas hasta 1825. Ha perdido ya su carácter insular desde que las obras 
de Pearson al empezar el siglo xx modificaron de modo radical la com- 
posición de los arrecifes de la parte norte, por lo que resulta accesible por 


tierra la visita al museo de sitio que alberga en la actualidad. 
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ENFILANDO HACIA VILLA RICA 





Aun cuando permanecieron algunos días en las playas de Chalchihuecan, 
donde exhiben sus armas en un simulacro de batalla con el propósito claro 
de que el espectáculo atemorice a los mensajeros mexicas, los españoles 
sienten que esa zona no les ofrece la protección necesaria a sus galeones 
y buscan un lugar alternativo, tanto para anclar sus navíos como para dar- 
le realidad a la Vera Cruz recién fundada. Al explorar la línea costera, los 
soldados y marinos de Cortés encuentran que al norte hay un sitio que 
aparenta ser más propicio. Se trata de un punto próximo al Peñón de Ber- 
nal, en cuya cima se asienta, como hemos visto, la población totonaca de 
Quiahuiztlan. 

A poca distancia del nuevo lugar donde ancla sus embarcaciones, 
Cortés encuentra el punto que estima viable para el emplazamiento estable 
de la ciudad virtual. El lugar es la actual Villa Rica y el 10 de julio de 1519 
se constituye ahí el primer asentamiento español en tierras continentales. 
Cortés escoge este punto porque sabe que en él contará con el apoyo de 


sus aliados, los señores de Quiahuiztlan y Cempoala. 





La Antigua Veracruz. 
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Ermita del Rosario, La Antigua. 


De acuerdo con Bernal Díaz del Castillo, se funda la ciudad “en unos 
llanos, media legua del pueblo que estaba como en fortaleza que se dice 
Quiauiztlan”, donde se trazan “iglesia y plaza y atarazanas, y todas las cosas 
que convenían para ser villa”. 

Durante su corta existencia, la Villa Rica será escenario de aconteci- 
mientos memorables, como la trascendental decisión de desmantelar las 
naves que hasta ese momento ofrecían la oportunidad de volver a Cuba. 
Este episodio, que la historia suele designar como la quema de las naves, no 
fue en realidad una quema sino sólo su desmantelamiento. Gracias a ello, 
los españoles cancelan la oportunidad de abandonar la empresa y se obligan 
a llevar a cabo, con su propio esfuerzo, la Conquista de México. Cortés 
anula el recurso de la retirada, una alternativa que defendían los hombres 
fieles a Diego de Velázquez, el gobernador de Cuba que había armado la 
expedición. Así, la recién fundada Villa se convierte en el punto de partida 
de una guerra irrevocable. 

Sin embargo, aunque la ciudad cuenta con el apoyo de las poblaciones 
totonacas cercanas y se encuentra protegida por la fortaleza de Quiahuiz- 


tlan, desde el punto de vista marítimo pronto se revela como poco segura. 
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La nueva Veracruz. 


Expuesta a todos los vientos, Cortés advierte que es necesario un mejor 
emplazamiento para las embarcaciones y entre las primeras cuestiones que 
se plantea una vez vencido Moctezuma será saber si existe algún puerto 
natural que les brinde más seguridad. 

Con el correr del tiempo, alrededor de 1525, la ciudad muda de asien- 
to nuevamente y se instala a la orilla del río que los indígenas llamaban 
Huitzilapan, río de los Colibríes. El cambio desde la región de Quiahui- 
ztlan hasta la orilla del río Canoas, como le bautizaron los conquistadores 
—o de La Antigua, como hoy le conocemos- ocurre entonces al cabo de 
seis años. La Villa Rica se abandona porque, aunque era un buen puerto en 
verano, en invierno era muy desabrigado y tormentoso. En su nuevo em- 
plazamiento, Veracruz habrá de permanecer todo lo que resta del siglo xv1. 

La ciudad que llamamos La Antigua se encuentra en la desemboca- 
dura del río. Ahí pueden contemplarse ahora restos de las primeras cons- 
trucciones hispanas levantadas en la zona costera, como son el cabildo y la 
denominada casa de Hernán Cortés, que en realidad no es sino el espacio 
que servía para cumplir las funciones aduanales requeridas por las autori- 
dades virreinales. De este último edificio podemos contemplar las paredes 


tenidas en pie por las ramas y raíces de los árboles, y algunas armas de la 
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época, como un cañón encontrado en la actual playa de Chalchihuecan. 
Asimismo, muy cerca de la margen del río, podemos apreciar la gran ceiba 
donde, se dice, Cortés amarró sus naves con cadenas de hierro y cuyos frag- 
mentos aún podemos observar. Otra construcción que atesora La Antigua 
es la Ermita del Rosario, la primera en el continente, que fue levantada en 
los afios que siguieron a la derrota de la Gran Tenochtitlan y que posee una 
pila bautismal labrada en piedra volcánica de una sola pieza. 

El siglo xix también ha dejado su huella en La Antigua, en impor- 
tantes edificaciones que es posible visitar, como la parroquia del Cristo del 
Buen Viaje, con sus pilas bautismales hechas por indígenas, y el cuartel de 
Santa Anna, que se convirtió en fortaleza militar y hospital franciscano. La 
exquisita gastronomía a base de pescados y mariscos que distingue a esta 
localidad puede paladearse en los restaurantes que se sitúan a la orilla del 
río, mientras se contempla el plácido rielar de las aguas. Las principales 
festividades son el Carnaval, la celebración de la Santa Cruz, del 1 al 5 de 
mayo, y la fiesta patronal de San Francisco de Asís, el 4 de octubre. 

Veracruz tampoco habría de encontrar sosiego en este sitio. La vulne- 
rabilidad a los fenómenos meteorológicos, nuevamente, y las dificultades 
asociadas al desplazar las mercancías desde San Juan de Ulúa, donde los 
navíos estaban más seguros, hasta el Huitzilapan, obliga por última vez a 
cambiar de ubicación la ciudad. Pero, no obstante los cambios, el ir y venir 
de un lugar a otro, recorriendo las costas del Golfo en busca de un lugar 
adecuado, la ciudad siempre conservó su identidad. En cada mudanza, asig- 
nó un nombre al lugar que abandonaba, reservando para sí el original, Ve- 
racruz, y otorgando a los emplazamientos que abandonaban otros nombres, 
el de Vieja Villa Rica o el de La Antigua. De hecho, siempre conservó el 
monopolio geográfico: ser punto de partida y punto de llegada de una ruta 
que ligaba a las nuevas tierras con el mundo y sobre todo con el Imperio. 

Es preciso recordar que la causa fundamental de los cambios de ubi- 
cación de la ciudad era la vulnerabilidad a los vientos del norte. Si hoy 
todavía afectan a la navegación, imaginemos lo que supuso para nuestros 
antepasados. Amenazas naturales, como huracanes, tempestades y nortes, 
destruyeron, durante todo el periodo colonial, un tercio de las naves que 
osaron surcar los mares del Golfo. A ello hay que añadir otras amenazas de 
origen humano: piratas y corsarios, y diversos proyectos de invasión, no 
dejaron de hostigar durante más de tres siglos al puerto, con intentos, a 


veces cumplidos de despojar al tesoro español de las riquezas que año con 
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año se acumulaban en ese punto —un almacén de plata en los bordes del 
mar- para ser enviados a la metrópoli. De ahí la importancia de las cons- 
trucciones militares que en permanente edificación se ordenaron a lo largo 
de la etapa colonial para proteger a la ciudad. En su conjunto, se trata de 
decisiones de largo alcance: sus consecuencias las experimentamos todavía 
en nuestros días. 

La nueva Veracruz, a la que Francisco del Paso y Troncoso llamó por 
sus construcciones de madera la Ciudad de Tablas, la fundó ya con el título 
de ciudad el conde de Monterrey el 28 de marzo de 1607, pero no fue 
sino hasta el 19 de junio de 1615 que el rey Felipe III confirmó su título 
especificando que estaría “en la banda de Buitrón del puerto de San Juan 
de Ulúa”, donde se estableció en forma definitiva para que ahí se hiciera la 


descarga de las flotas de la Nueva España. 


Ninguna ciudad de México ha sufrido tantas y tales muertes y resurrecciones. Primero 
fue una mesa puesta sobre el arenal y un ayuntamiento de papel, si bien entonces los 
papeles expresaban una voluntad democrática y tenían el poder de nombrar y desti- 
tuir. Al levantarse la mesa, desapareció la Villa y recobró forma real a media legua de 
Quiahuiztlán y a media del puerto de Bernal en unos llanos — "abundosos en agua"—. 
Aquí no fue de papel sino de calicanto. Podemos ver a Cortés, a los capitanes, a los sol- 
dados, ayudados de centenares de totonacas, llevar piedras, cortar árboles, levantar muros 
y edificar alrededor de la plaza casi milagrosamente, la iglesia, el ayuntamiento, las casas 


reales y civiles, los cuarteles, quizá un remedo de aduana y de muelle. 
Fernando Benítez 


SiVeracruz, la primera ciudad fundada por Cortés, fue durante tres siglos la 
puerta de México, hoy mantiene su relevancia y es la más importante del 
Golfo de México. Entre las muchas maravillas que pueden encontrarse en 
ella, aquí solo podemos destacar algunas. La ciudad conserva, a pesar del 
mucho daño que han producido las guerras, valiosos edificios construidos 
en la etapa colonial. El centro histórico, que abarca las manzanas que an- 
taño encerraba la muralla, alberga un patrimonio urbano que nos muestra 
el valor que Veracruz adquirió a lo largo del dominio español. Al lado de 
la Plaza de Armas, en los Portales, es posible encontrar restaurantes donde 
conviven la música y los espacios para comer y beber que han dado fama 


mundial a la cultura veracruzana. 
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El carnaval de Veracruz. 


Las fiestas carnestolendas y de Semana Santa son los periodos en que 
más visitantes acuden a Veracruz. El carnaval es la principal celebración y 
es ante todo un festejo que ocupa el espacio püblico. Tiene lugar entre los 
primeros días de febrero y la segunda semana de marzo, cuando se presen- 
tan los últimos nortes. Es una época de un clima agradable, muy diferente 
del intenso calor que impera en la ciudad después del mes de mayo y hasta 
octubre. Asimismo, durante este periodo se rompen restricciones y se regis- 
tran gran alegría y disipación. La fiesta se extiende desde la Quema del Mal 
Humor hasta la coronación de la reina de la belleza y del rey feo. 

Al borde del mar, sobre el malecón, a lo largo de los cuatro kilómetros 
del bulevar Ávila Camacho, discurre el desfile del carnaval y la caravana 
exhibe sus comparsas, sus carros alegóricos, sus bandas de música, sus bellas 
bastoneras y sus atractivos danzantes. Grupos con música de toda clase, 
pero principalmente con la cadencia afrocaribeña —el tradicional danzón, 
la zamba, el reguetón, la salsa— animan la fiesta. Toda la ciudad se involu- 
cra y cada barrio, cada gremio de trabajadores, participa con sus disfraces 
y sus bailes del desfile. Dominan los disfraces de los héroes que el cine ha 


puesto de moda. Partiendo de Mocambo, el desfile desemboca en el Club 
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de Yates, ya muy cerca del centro histórico, de la Plaza de Armas. La fiesta 
ocupa toda la calle y las bandas musicales ponen a bailar a todo el mundo. 
Nadie escapa de este espectáculo. El centro de la ciudad, el Parque Zamora 
y el bulevar Ávila Camacho, se convierten en zonas peatonales y en ellas 
se instalan puestos de comida, de artesanías, de recuerdos y de bebidas. Las 
avenidas principales, con vista al mar, donde se ubican el moderno Acuario 
y los más famosos salones de baile, animan a toda hora a los visitantes que 
gustan del jolgorio y la alegría porteña. Al tradicional balneario de Villa del 
Mar, sitio donde suelen concentrarse las mejores orquestas, acuden cientos 


de visitantes para prolongar los bailes hasta que la noche pierde su nombre. 


EL BALUARTE DE SANTIAGO, 
ÜLTIMO TESTIMONIO DE 
LA CIUDAD AMURALLADA 


San Juan de Ulúa no es la única construcción militar que perdura de la 
época colonial. El Baluarte de Santiago es, tal vez, después de San Juan de 
Ulúa, la figura más emblemática de los años en los que la guerra obligaba 
de modo constante a edificar estructuras para defender la principal puer- 
ta de entrada al país. La muralla que costó tanto esfuerzo y que durante 
muchos años protegió la ciudad, fue derribada hacia fines del siglo xix y 
hoy sólo conservamos imágenes de ella. De muchas maneras, los tiempos 
de paz abrieron la oportunidad para que el comercio floreciera y la pobla- 
ción se incrementara, lo que hizo necesario no sólo destruir los muros que 
impedían la expansión de la ciudad, sino también ampliar las instalaciones 
portuarias. Cuando Porfirio Díaz se plantea la necesidad de modernizar 
al puerto, el proyecto de renovación incluye la posibilidad de ganar tierras al 
océano. Eso explica que el Baluarte, que antes se hallaba a la orilla del mar, 
ahora se encuentre tierra adentro. 

El Baluarte de Santiago era parte de la muralla que circundaba a la 
Veracruz colonial. Afortunadamente, sobrevivió al derrumbe de esa estruc- 
tura. En la actualidad sus instalaciones sirven de museo y en ellas puede 


contemplarse una exposición permanente, Las Joyas del Pescador, un con- 
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Baluarte de Santiago. 


junto de piezas de valiosa orfebrería prehispánica que quedó sumergido al 
naufragar una nave en algún momento de los años coloniales y que, como 
su nombre lo indica, un pescador descubrió cerca del desembocadura del 
Río Medio en 1976, cuando buscaba pulpos. 

En su momento, la muralla marcó de forma perdurable una división 
entre la población intramuros y extramuros. Aquellos que residían fuera 
de la muralla, se encontraban al margen de la sociedad establecida. En la 
actualidad, aquellos que viven más allá de ese perímetro, son los habitantes 
de La Huaca, barrio popular por excelencia, al que se considera clave en la 
génesis de la identidad jarocha. 

Al actual edificio de la aduana marítima, construido en la época de 
Porfirio Díaz, se encuentran adosadas la antigua Puerta de Mar y las estruc- 
turas colaterales de la Aduana del siglo xvu. El espacio de la plaza portuaria, 
donde se realizaba la carga del comercio a las recuas de mulas, carretas y 
diligencias para realizar el viaje a la capital, es en el presente la Plaza de la 
República o de Armas, que aún funciona como espacio público. 

En 1904, para brindar protección al puerto, Weetman Pearson cons- 


truye un gran dique que une el islote de San Juan de Ulúa con tierra firme. 
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Barrio La Huaca, AVC noticias, www.avcnoticias.com.mx 


El inmenso dique protege al puerto contra las impetuosas olas y corrien- 
tes que producían los huracanados vientos del norte. Junto a ese dique se 
construye un rompeolas hacia el sudeste, desde las playas de Hornos hasta 
La Lavandera, que protege al puerto del azolvamiento. Asimismo, se trabaja 
en la excavación de los canales del puerto. El aumento en el calado de los 
buques, que permite el del tonelaje, obliga a incrementar la profundidad 
de las aguas. Gran parte de la arena extraída de los fondos marinos sirve 
para terraplenar la explanada comprendida entre los malecones y la antigua 
playa, ganándose una inmensa superficie al mar: cerca de 630 mil metros 
cuadrados. La gran explanada se destina a los almacenes y edificios federales 
y a la ampliación de las vías del ferrocarril que unirán al muelle con el gran 
tráfico nacional. 

Veracruz conquista así una radical transformación de sus instalaciones: 
para vencer los retos que el mar le planteó a Cortés desde sus inicios, levanta 
ahora una impresionante obra de ingeniería que borra, para siempre, los are- 


nales y arrecifes en que encallaron tantas embarcaciones durante la Colonia. 
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¿QUÉ QUEDA DE LOS CAMINOS 
RECORRIDOS POR CORTÉS? 





Entre los legados importantes que dejó el virreinato de la Nueva Espa- 
ña, los caminos son sin duda una herencia de largo alcance. Esos caminos 
marcan los vínculos entre ciudades, regiones y puertos, y dibujan la ruta de 
los patrones de poblamiento que llegan hasta nuestros días. El camino Ve- 
racruz-México, vía Córdoba o Perote, se identificó en su momento como 
el camino de Las Ventas. Era el trayecto que seguían viajeros, toda clase de 
mercancías y, por supuesto, la influencia cultural europea. En aquellos años, 
el viaje podía durar 22 días, recorriendo aproximadamente 412 kilómetros. 

Los primeros en trazar caminos hacia el Altiplano, territorio sede de la 
Gran Tenochtitlán, fueron las culturas de las provincias tributarias del Golfo 
de México. En ausencia de caballos o mulas, el portador de mercaderías era 
el tameme, cargador que a cuestas llevaba costales de fibras naturales con las 
cargas comerciales y toda suerte de mensajes. 

Con la llegada de los españoles, el punto de partida del trayecto Ve- 
racruz-México fue el puerto de San Juan de Ulúa, un camino que sería la 
ruta hilvanada por las alianzas políticas de Hernán Cortés con los pueblos 


mexicanos. 





Edificio de la antigua Aduana. 
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Puente Nacional. 


Para alcanzar el Altiplano y remontar la Sierra Madre Oriental, a lo 
largo del siglo xvi se construyeron de hecho dos caminos que servirían 
para comunicar el puerto de Veracruz con la ciudad de México. Uno era 
el camino de Los Ángeles, que pasaba por la ciudad de Puebla, fundada en 
1531, y el otro era el camino de Las Ventas o Camino de Carros, que pasa- 
ba por Perote y Xalapa. Ambos buscaban la meseta central siguiendo rutas 
paralelas y se unían después de cruzar la ciudad de Puebla. 

Con el traslado de la ciudad deVeracruz del lugar de La Antigua, junto 
al río Huitzilapan, al punto conocido como Las Ventas de Buitrón, frente 
a la Isla de San Juan de Ulúa, se recuperó un viejo ramal que funcionaba 
de manera local y que pasaba por la ciudad de Orizaba. Este camino ori- 
ginalmente fue un trazo prehispánico, y aunque es de una altitud extrema 
en poca distancia, y exceso de ríos, en poco tiempo hizo necesario crear 
ciudades y villas. Su entorno se convirtió en los años coloniales en refugio 
de la población africana que, explotada en los ingenios azucareros de la zo- 
na, había logrado escapar de la esclavitud. En este contexto se funda la 
ciudad de Córdoba, en 1618. 
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Casa de Santa Anna en Puente Nacional. 


En el siglo xvm, el camino Veracruz-México adquirió otro interés 
además del comercial. Se convirtió entonces en un recurso estratégico, 
pues existía un agudo conflicto entre España e Inglaterra, que hizo poner 
atención adicional al puerto de Veracruz, ya que se trataba del punto más 
susceptible de ser atacado por la armada de Inglaterra debido a su cercanía 
con la capital del virreinato. El virrey Francisco Croix solicita en 1769 de- 
fender el camino, y determina que Perote era el mejor paraje para fortificar 
la ruta hacia el puerto de Veracruz y a la ciudad de México ante posibles 
ataques del enemigo. 

En los mismos años, el ingeniero García Panes realiza un estudio para 
mejorar el camino, donde muestra con ayuda de planos los ranchos, ventas, 
parajes y haciendas, así como los puentes ya existentes y los propuestos 
sobre cañadas, ríos y arroyos, y un cálculo de la distancia entre poblados, 
así como los costos de remodelación y abastecimiento de agua. Una de las 
obras más destacadas del proyecto que busca abreviar el camino a México 
es quizá el puente que atraviesa el río la Jamada, portento de la ingeniería 


colonial. El Puente del Rey, hoy identificado en el mapa como Puente 
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Mapa de la ciudad de Veracruz y su muralla. 


Nacional, es un conjunto de obras orientadas a reducir el tiempo que se 
hacía en las diferentes rutas a México. 

Como hemos apuntado, en aquel entonces el viaje podía demorar 22 
días, si había sol, o 35, si llovía, con una distancia definida en 80 leguas (una 
legua equivale a 4.19 km). Los retardos en el camino afectaban el comercio 
debido al costo de carga diaria, una cifra considerable si tomamos en cuen- 
ta que en el siglo xviu se realizaban 60 mil cargas al año. 

Las obras en el camino México-Perote se iniciaron en el umbral del 
siglo xix, y fueron proyectadas por el ingeniero García Conde, quien integra 
elementos beneficiosos para el fácil tránsito y rápido recorrido, e incide en los 
obstáculos geográficos construyendo terraplenes, empedrados y, para salvar el 
paso de los Ríos, puentes como el Puente del Rey, Paso de Ovejas, Paso San 


Juan, Puente Jula y Plan del Río. A la mitad de la segunda década, el camino 


Veracruz-México se definió como una “trocha”, es decir, una línea defensiva, 


en la que se integraron las más importantes obras con calzadas, rampas, puen- 
tes, postas, ventas, estancias, cuarteles, casamatas, fortines y baterías, tal como 


se puede leer en los vestigios arquitectónicos del siglo XVI al xIX. 
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De esta manera se fueron construyendo dos rutas. El camino por 
Xalapa funcionaba para el tráfico de mercancías y personas, ya que en la 
ciudad de Xalapa existía una feria comercial de gran importancia regional. 
El camino por Córdoba y Orizaba, aunque también cumplía esas funcio- 
nes, se construyó para suministrar a la capital del país productos locales 
como algodón, tabaco, café y caña de azúcar. 

Muchas de las escalas del camino por Xalapa existen en la actualidad 
como puntos de interés: Tolomé, Paso de Ovejas -donde aún se yergue la 
edificación que albergó a Guadalupe Victoria—, el ya mencionado Puente 
Nacional, Tamarindo, Rinconada —donde siguiendo la tradición de nues- 
tra comida, se pueden saborear las mejores garnachas de la región—, Palo 
Gacho, Plan del Río, Cerro Gordo sitio estratégico en que se registraron 
importantes batallas durante la intervención estadounidense—, Corral Falso, 
Dos Ríos, El Lencero, Las Trancas y Xalapa. De ahí el camino continuaba a 
Perote. Se trata de puntos que hoy se pueden visitar, pues en ellos se con- 
centran atractivos de todo tipo: comidas, arroyos de agua cristalina, espec- 
taculares vistas, construcciones coloniales y edificaciones militares. 

Como punto de partida, al salir de la ciudad amurallada de Veracruz, el 
camino a México iniciaba por la Puerta de México hacia el valle de Aná- 
huac, tomando el curso de la playa. El primer obstáculo que se cruzaba era 
el Río Medio, salvado gracias al Puente de Veracruz. Éste era una estruc- 
tura construida en mampostería de coral, de dos arcos con platabanda de 
ladrillos y un barandal de mampostería con ojivas ovaladas. En la actualidad, 
Río Medio se ha convertido en una extensa zona habitacional, que forma 
parte de la más reciente expansión de la ciudad de Veracruz. 

Durante la colonia, las primeras Ventas se localizaban una vez que se 
atravesaba el río Atliyac, por lo que ahí se construyó el Puente de Paso 
de Ovejas. Actualmente, de este puente sólo se conservan sus columnas y 
arranques; y durante algún tiempo se instalaron allí las vías del tren. Más 
adelante se encuentra un conjunto de vestigios y estructuras del Camino 
Real, entre el tramo de Conejos y Tamarindo, que nos proporcionan una 
idea clara de la estructura constructiva de las calzadas protegidas con muros 
para evitar asaltos. 

Uno de los principales obstáculos que se presentaban en esta región 
a los viajeros era el ancho río de La Antigua, o río Huitzilapan, donde se 
ubicaba la segunda sede de la ciudad de Veracruz. Para llegar a La Antigua 


Veracruz, se atravesaba por medio de pangas y barcas, pero una vez que Ve- 
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Río de La Antigua. 


racruz se traslada a la costa frontal de la isla de San Juan de Ulúa, para el si- 
glo xvin, el ingeniero García Panes localiza el sitio más estrecho del río, en 
el paraje llamado Ventanilla, y ahí es donde construye el puente más largo e 
imponente del virreinato, el Puente del Rey, que atraviesa el río con siete 
arcos. Contaba entonces con aspilleras para defensa, actualmente tapiadas. 
El Puente es un portento de ingeniería para la época de su construcción. 
Este es uno de los paisajes históricos más identificados y dibujados por los 
artistas de la época, como Mauricio Rugendas. 

Siguiendo el trayecto encontramos el poblado de Rinconada, y luego 
la villa donde se encontraban Las Ventas de Plan del Río, levantadas para 
hospedar a los viajeros y el descanso de los caballos. Esta Venta se fundó 


en medio del cruce de Dos Ríos y, para darle continuidad al camino, el 
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ingeniero García Conde edificó en el siglo xvii los puentes de Plan del 
Río, que funcionan hasta la fecha como parte de la autopista que lleva a la 
ciudad de Xalapa. 

Más adelante se encuentra la Venta de El Lencero, fundada por Her- 
nán Cortés en 1525 como hostería. Como hemos visto, este punto funcio- 
nó como Venta y estancia de ganado y caballería para viajeros hasta 1560. 
Para 1842, ya como hacienda, la adquiere el general Antonio López de 
Santa Anna, y actualmente sus muros funcionan como un museo de sitio. 

Xalapa se fundó como villa de paso y adquirió su esplendor gracias a 
la feria comercial que se instaló ahí en el siglo xvi. En esta ciudad destaca 
el barrio de Xalitic, construido en el siglo XIX para dar paso al viajero que 
quisiera llegar a las Ventas de Banderilla, fundadas en 1534 como propiedad 
de Juan Sedeño, conocida después como la Venta Sedeño y posteriormente 
como Venta Banderilla, que perteneció a los nativos de Jilotepec. Para 1700 
Xalapa se destinaba a sitio de descanso de los viajeros que iban o venían 
entre la costa y el altiplano. 

Después de Xalapa, el viaje continuaba hacía la Venta de Cáceres, ubi- 
cada donde se localiza la actual ciudad de Perote. Como paisaje que en- 


marca todo el recorrido, podemos admirar el volcán de Perote, que en la 





Venta El Lencero. 
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El Cofre de Perote. 
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actualidad es un Parque Nacional. La ciudad de Perote se encuentra en la 
llanura del sitio, en la entrada del Altiplano. 

Como vemos, el camino México- Veracruz dio origen a ciudades que 
hoy consideramos históricas, como Xalapa, Orizaba, Córdoba, Perote y 
Coatepec. Las vías que se construyeron durante la época colonial fueron 
caminos que permitieron la comunicación entre la capital del país y el 
mundo. De ese periodo quedan importantes monumentos históricos, una 
arquitectura y un patrimonio militar que hoy resultan fundamentales para 
el rescate de nuestra historia. 

No por casualidad en esta región se registraron episodios inolvi- 
dables. Ahí, no sólo dio inicio la aventura de Cortés que culminó en la 
conquista de México, y ocurrieron algunas de las batallas más importan- 
tes para conquistar la independencia del país. También ahí tuvieron lugar 
célebres enfrentamientos, primero con los ejércitos invasores de Estados 
Unidos (1847) y Francia (1863), cuando intentaron —sin éxito- imponer 
su dominio, y más tarde, al empezar el siglo xx, cuando dio inicio la Re- 
volución de 1910. 

El valor de los paisajes que ahí se encuentran también ha dado ori- 
gen a la instauración de áreas naturales protegidas, como el sistema arre- 
cifal veracruzano y los parques nacionales del Pico de Orizaba y Cofre 
de Perote, en donde la sociedad ha demostrado su interés por preservar 


su patrimonio natural. 
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| Veracruz de Hernán Cortés actualiza con rigor y amenidad uno 

de los acontecimientos más trascendentales de la historia universal: 

el encuentro de dos civilizaciones. Los cinco historiadores que abor- 
don el episodio en tres tiempos son Solange Alberro, Rodrigo Martinez Ba- 
rocs, Rosio Córdova e Hipólito Rodriguez Herrero, coordinados por Juan 
Ortiz Escamilla. Ellos consiguen algo que pocas veces se advierte en la 
historiografia contemporánea, revelarnos a personajes tan cargados de 
bronce y estereotipos en seres de came y hueso. Gracias a las páginas 
que se despliegan a continuación tenemos noticias de un Cortés piadoso 
y devoto de la Virgen, una Marina de una inteligencia prodigiosa y un arte 
para la diplomacia; un territorio natural que se ha distinguido por su belleza 
sin par transformada lentamente a lo largo de los años. 

Además de una nueva interpretación y explicación de los hechos, acom- 
pañan al texto la iconografia y la cartografía de la época, tanto de los 
conquistadores como de los indigenas y los cronistas. El lector podrá dis- 
frutar de los testimonios que aún se conservan: códices, bellas fotografias 
y pinturas de paisajes. Los mapas históricos y modernos cuidadosamente 
georeferenciodos permitirán al lector convivir y apropiarse de su pasado, 
de su historio. 

El Gobierno del Estado de Veracruz se prepara con esta obra para 
celebrar los 500 años del mayor acontecimiento de la historia mexicana. 
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